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HIPÓLITO UNANUE, 
PADRE DE LA MEDICINA PERUANA 

«De Unatiae, hasta ahora ni an 
i solo estadio, ni uno solo, se ha 
rescrito en el Perú,)) (Moreno: 
^Biblioteca. Peruana»; II, p. 503.) 

ha sido ingratitud la que ha permitido al señor M O R E N O 
decir lo que ha dicho. L a memoria de U N A N U E vive en 

el alma peruana, rodeada de la aureola a que la hace acree­
dora el mérito de su obra nacionalista y la amplitud genero­
sa de ella; pero esta amplitud, no rara en nuestro Peru colo­
nial, desconcertante para los espíritus modernos, es, segura­
mente, la generadora de la falta de estudios a que el señor 
M O R E N O hacía referencia. Una personalidad tan polifásica 
en sus actividades, amedrenta a quienes intentan estudiarla, 
y la de U N A N U E , que interesa tan hondamente al maestro y 
al médico, al literato, al político y al geógrafo, pertenece a 
ese número. E n esta circunstancia reside, a mi modo dever, 
la falta de estudios sintéticos de la personalidad admirada y 
admirable de U N A N U E . 

Los médicos no hemos olvidado al glorioso precursor. 
E n cuanta oportunidad histórica se ha presentado en nues­
tra vida profesional, la evocación de honor y de afecto ha 
sido dedicada al Padre de la Medicina Peruana. Y no po­
día dejar de ser así: Aparte el recuerdo imperecedero de su 
obra de íundador de la enseñanza médica en el Perú, su ima­
gen preside a las deliberaciones de nuestra Facultad y de 
nuestra Academia de Medicina, en las cuales es objetivo de 
evocación respetuosa de nuestro pasado y muda lección ama­
ble de los límites amplísimos dentro de los cuales debe ejerci­
tarse la obra personal al servicio de la Ciencia y de la ense­
ñanza de la Ciencia. Y la Facultad de Medicina deLáma.he-
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redera del patrimonio moral de UNANUE , es la encargada de 
custodiar.con el máximo afecto, la hermosa turaba que guar­
da los restos del sabio médico y virtuoso ciudadano. 

* * * 

Bn San Marcos de Arica, el 13 de agosto de 1755 (1), el 
hogar del comerciante vizcaíno don Autonio UNANÜE (2) y 
de la dama ariqueña doña Manuela P A V Ó N D E UNANÜE , fue 
alegrado por el nacimiento de un niño a quien dieron en la 
pila bautismal los nombres de José Hipólito. 

E l escritor chileno don Benjamín VICUÑA M A C K E N N A , cu­
ya biografía de UNANÜE (3) hemos mantenido los peruanos 

1 E l doctor Ulloa («El doctor Hipólito Unanue», en «El Rírnac», L ima, 
noviembre de 1889; transcripción hecha por «El Monitor Médico», Lima, 
año V., n. 108, p. 177) dice que Unanue nació el año de 1759. Se trata, se­
guramente, de un error tipográfico. E n el epitafio de Unanue, fallecido el 
año 1833, se indica la edad de 78 años como la de su vida. De modo que l a 
fecha de su nacimiento es l a indicada por el señor Vicuña Mackeuna, o sea el 
año de 1755. 

2 Antonio Unanue y Montalivet. Este apellido materno del padre de 
Unanue lo hemos hallado indicado, por primera vez, por el doctor Ulloa 
'.Biog. cit. en la nota anterior). 

3 E l hermoso «Ensayo biográfico» del señor Vicuña Mackenna fue pu­
blicado en la «Revista del Pacífico» (tomo I I I , año de 1861), precedido de 
una dedicatoria y acompañado de una nota, explicativa esta úl t ima del 
origen del estudio que el ilustre autor chileno hizo del eminente protomédí-
co peruano y de B U obra admirable. L a afectuosa dedicatoria se hallaba 
concebida en los siguientes términos: 

«Dedicado a mi distinguida e inapreciable amiga la señora doña Fran­
cisca Unanue de Paz Soldán.» 

Y l a nota explicativa era la que copiamos en seguida: 
i Esta biografía fue escrita en Lima, en agosto último, con el objeto de 

publicarla a la cabeza de una nueva edición que debe hacerse en Europa de 
las obras del ilustre Unanue, bajo la dirección de su nieto don Pedro Paz 
Soldán Unanue, joven cuyas prendas de corazón y de inteligencia le hacen 
una de loa esperanzas de E U patria, y a harto honrada con el doble apellido 
que él lleva.—-Santiago, julio de 1861.» 

E i ensayo biográfico, con la dedicatoria y nota, tales cuales las acalla­
mos de copiar, fue publicado por la «Gaceta Médica de Lima», en su edi­
ción de 30 de setiembre de 1861 (año V I I I , n. 4.) 

Fue publicado nuevamente, pocos años después, cu los «Anales Universi­
tarios del Perú», en el tomo IV (Galería Universitaria, p. 91), ilustrado por 
una fotograf ía de Unanue; pero con la grave omisión de la firma del autor. 

E l año 1874, el coronel Odriozola incluyó el ensayo en el tomo V I de 
sus «Documentos literarios del Perú», en e! cual coleccionó la mayor parte 
de los estudios debidos a Unanue, pero suprimió la dedicatoria. E l correc­
tor de pruebas, por su parte, permitió deslizarse el error t ipográfico que 
hizo autor det ensayo biográfico a don Benjamín Vicente Mackenna. Y el 
señor René Moreno, que no siempre nos miró con ojos de piedad, en su «Bi­
blioteca Peruana» no se conformó con esta explicación del yerro cometido. 

En el tomo I de la edición de 1914 de las «Obras científicas y literarias» 
del doctor Unanue. se ha mantenido la supresión de l a dedicatoria del En­
sayo y se ha reducido l a nota explicativa a los siguientes términos: 

• Esta biografía rue escrita con el objeto de publicarla a la cabeza de 
una edición, que no llegó a hacerse.» 
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afectuosamente intangible, por el bri l lo del estilo, por la ex­
celente c o m p r e n s i ó n del sujeto biografiado, por la contem­
plac ión c a r i ñ o s a de la obra por éste realizada, y , finalmente, 
por haber sido escri ta en el hogar de la fami l i a U N A N U E , el 
ambiente m á s propicio pa ra lograr el mejor conocimientoFde 
l a v ida y obras del ilustre P r o t o m é d i c o peruano; a f i rma ,con 
mucho acierto, l a circunstancia de haber sido el nacimiento 
de U N A N U E una «espléndida compensac ión» a la grave pérdi­
da sufr ida por sus padres en el naufragio del barco de cabo­
ta je cuya e x p l o t a c i ó n representaba para ellos el ún ico caudal . 

T a l vez debamos los peruanos regocijarnos de aquella fa ­
mi l iar desventura que venía a poner su nota dolorosa de in­
fortunio en el hogar de U N A N U E ; porque es en la Escuela del 
infortunio que suelen educarse las grandes ene rg ías t r iunfa­
doras; porque, en nuestra h is tor ia , como en l a de todos los 
pueblos, es en la f ragua del dolor que for jan el acero de l a 
apt i tud de lucha y de victor ia aquellos homines excepciona­
les, opoi tunamente suscitados por la vida para guiar, en 
uno u otro campo de la act ividad humana, a las nacionali­
dades, 

Si fue pobre el hogar de U N A N U E , l lamado a establecer l a 
e n s e ñ a n z a médica en el Pe rú y a apor ta r su r ica colabora­
ción a la obra organizadora de la nacionalidad, fue igual­
mente pobre la cuna en que d u r m i ó sus sueños infantiles C a ­
yetano H E K E D I A , cuya f igura a p o s t ó l i c a , sin l a aureola de la 
genialidad, surge en nuestra historia en el momento preciso 
en que c a í a a t ierra el suntuoso edificio obra de U N A N U E ; en 
el momento en que ia pobreza del p a í s , la c o n c e n t r a c i ó n de 
sus actividades a l servicio de la pol í t i ca y la acción nociva 
de ambiciones personales p a r e c í a n coaligarse para cerrar las 
puertas del o t ro ra bri l lante Colegio de Medicina y C i r u g í a 
de San Fernando, que l a cul tura peruana debe a la p rev i s ión 
nacional is ta admirable de U N A N U E y a l esp lénd ido e s p í r i t u 
de buen gobierno que c a r a c t e r i z ó a ese vir rey modelo que fue 
don Fernando D E A B A S C A L , m a r q u é s de la Concordia . 

Real izaba el n iño U N A N U E sus estudios, afectuosamente 
guiado en ellos por e) cura de A r i c a y su pariente materno el 
doctor O S O E I O ( 4 ) , y a s i s t í a és te , lleno de sa t i s f acc ión legíti­
ma, a los r á p i d o s progresos realizados por su d i sc ípu lo , 

4 Ni el señor Vicuña Macltenna ni el doctor Ulloa, consignan el nom­
bre del doctor Osorio. L o hemos buscado, empeñosamente, en las «Guías» 
y en «El corregimiento de Arica (3535-1784)» del señor don Vicente Dagni-
no (Arica, Imprenta «La Epoca», 1909), pero sin resultado alguno. 
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cuando llegó a la ciudad, en visita pastoral, el ilustrísimo 
Obispo de Arequipa, don Jacinto CHACÓN Y AGUADO, quien 
desempeñaba el cargo desde el año de nacimiento de UNANUE 
y continuó desempeñándolo hasta el de 1 7 6 2 ( 5 ) . E l ilustrí­
simo Obispo de Arequipa, comprendiéndolas virtudes y ta­
lentos del estudiante, solicitó y obtuvo de sus padres el per­
miso de llevárselo consigo para continuar su debida educa-
ció n. 

Trasladado a la ciudad de Arequipa, el joven UNANUE 
hizo en ella sus estudios, en el Seminario de San Jerónimo, 
según lo afirman el señor VICUÑA MACKRNNA ( 6 ) , el doctor 
TJLLOA ( 7 ) y el señor MENDIBUKU (8) . L a «Relación histórico-
biográficao titulada «Hombres notables nacidos en Arequi­
pa» ( 9 ) y cuyas noticias fueron tomadas a TRABADA, A L C E ­
DO y otros autores, dice, textualmente: «Hizo sus primeros 
estudios de Gramática Lat ina , Filosofía y Artes, en eí Cole­
gio de la Merced de Arequipa». Una «Necrología» anónima 
de UNANUE («Mercurio Peruano», Lima, n .1730 , miércoles 
1 7 de julio de 1 8 3 3 ) , asegura que el eminente médico «Cursó 
las Humanidades, Filosofía y principíosdejurisprudencia, en 
Arequipa y el Cuzco». Otra necrología anónima, que parece 
escrita porpersonaque t r a tó con cierta intimidad a UNANUE, 
si bien no indica el colegio y lugar en que hizo sus primeros 
estudios, ofrece esta interesante noticia: «Un curso de Filo­
sofía del ilustrísimo fray Francisco POLANCO fue la base de 
su saber, que ha sido celebrado no sólo en L ima , sino en los 
países más ilustrados de la Europa Al referirle al autor 
de este artículo sus primeros pasos en la senda de la sabidu­
ría, le aseguró que la terminología aristotélica, que enseña­
ban en aquellos tiempos, es útilísima para dar mayor preci­
sión a las ideas» («El Atalaya», Cuzco, n. 10 , 5 de diciembre 
de 1 8 3 3 ) . 

Terminados estos estudios preparatorios, era llegado pa­
ra UNANUE el momento de adoptar una orientación definiti­
va en la vida. Y eran, en aquella época, solamente dos los 

5 «Guía política, eclesiástica j militar del Virreinato del Peru, para el 
ano de 1794». Compuesta, de orden del Superior Gobierno, por el doctor 
don Joseph Hipólito Unanue, catedrát ico de Anatomía en la Real Univer­
sidad de San Marcos. Impresa en la Imprenta Real de los Niños Huérfa­
nos», p. 207. 

6 Ob. cit. 
7 Ob. cit. 
8 «Diccionario hlstórico-biográfico del Perú», vol. V I I I . 
9 En «Anales Universitarios del Perú», Uraa, año I -
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caminos que podían seguir sujetos dotados de las personales 
prendas de UNANUIÍ: la carrera de las armas y la eclesiástica; 
sólo ganando batallas o conquistando almas era posible ha­
cer conocimiento con la gloria, y U N A N U E , por la piedad cató 
lica de su hogar y por el ambiente religioso dentro del cual 
había hecho sus primeros estudios, eligió la carrera eclesiás­
tica. 

Resuelto a seguir esta carrera, emprendió viaje a L i m a , 
lugar de residencia de fray Pedro P A V Ó N , hermano de la ma­
dre de U N A N U E , de la Congregación de San Felipe N E R I , «tan 
distinguido como la mayor parte de sus colegas y a quien ci­
ta el virrey Gil D E L E M O S en la memoria de su Gobierno», se­
gún lo manifiesta el señor VICUÑA M A C K E N N A , quien hace, en 
seguida, esta anotación: 

«Mas, el padre P A V Ó N no era un consejero vulgar, y así, 
al menos, debemos creerlo, porque, conociendo el carácter ar­
diente y el vuelo de espíritu de su joven sobrino, hízole pre­
sente que la carrera eclesiástica convenía menos a su índole, 
que el estudio activo de las ciencias y el ejercicio de alguna 
de las profesiones del saber humano.» ( 1 0 ) 

Aparte estas calidades excepcionales del padre P A V Ó N , ha­
bía otra circunstancia, a nuestro juicio mucho más impor­
tante y de una mayor influencia en el consejo dado por el tío 
al sobrino, y que no ha sido averiguada por quienes se han 
ocupado anteriormente de UNANUE. L a cita del virrey G I L D E 
L E M O S a que alude el señor VICUÑA M A C K E N N A , era, precisa­
mente, con motivo del establecimiento de una incompatibili­
dad entre la condición del padre P A V Ó N , de miembro de la 
Congregación de San Felipe N E R I , y el desempeño de una cá­
tedra universitaria ( 1 1 ) . Así, pues, el padre P A V Ó N era no 

10 E l señor Mendiburu dice: «En 1877 vino a Urna, y un hermano de 
su madre, el padre don Pedro Pavón, de l a Congregación de San Felipe 
Neri, que gozaba de buen concepto por sus luces » (Ob. c i t , t. V I I I , p. 
15,$.) 

E l doctor UHoa dice: «miembro, de los más ilustres, de la congregación 
oratoriana, quien, comprendiendo los altos destinos a que lo llamaba su 
poderosa inteligencia y su sed de saber, le insinuó abrazar otra carrera 
más conforme con ellas.» 

11 Efectivamente, en la «Memoria» del virrey Gil de Lemos puede leer­
se lo que sigue: «Deseando, también, acertar el punto litigioso sobre l a cáte­
dra de Filosofía Moral, que sirve el padre don Pedro Pavón, miembro del 
oratorio de San Felipe Neri; por hallarse pendiente de resolución de si de­
bía o no continuar en su posesión, con arreglo al juicio de este artículo, co­
metido por el Rey al muy reverendísimo Arzobispo de esta diócesis, hube 
de determinar, por oficio de 4de febrero de 1792, se hiciese saber que, por de­
creto de 1"? del mismo, había decidido que, por ahora y hasta nueva provi­
dencia, se pusiese en regencia dicha cátedra; con cuyo motivo, y de lo que 
informó el Rector y Claustro, con arreglo a sus constituciones y de lo qué se 
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solamente un religioso distinguido, por sus virtudes y talen­
tos, sino también un catedrático de la Real y Pontificia Uni­
versidad de San Marcos,en cuyo claustro desempeñó,en épo­
cas diversas, dos cátedras: la de Filosofía ( 1 2 ) y—lo que es 
más importante para nuestras investigaciones, por arrojar 
luz vivísima sobre el consejo dado a UNANUE:—la cátedra de 
Anatomía, para cuyo desempeño había sido nombrado en 2 
de noviembre de 1 7 6 0 , cesando en ella el 2 5 de mayo de 1 7 6 6 
y teniendo como sostituto al doctor Francisco R Ú A Y C O L L A ­
ZOS, el excelente maestro del doctor José Manuel D Á V A L O S . 

Es ta circunstancia explica, con la mayor facilidad, que 
el doctor P A V Ó N , ex catedrático de Anatomía y fraile, acon­
sejara a su sobrino ia can-era médica y le iniciara en ella, 
entregándole a la enseñanza y afectuosa dirección de don 
Gabriel M O R E N O ( 1 3 ) , con el cual debía mantener buenas re­
laciones de compañerismo y de amistad en el ambiente aca­
démico de L ima . 

E r a muy de lamentar el estado d é l a s profesiones médi­
cas en el Perú en la época en que U N A N U E se iniciaba en el es­
tudio de ellas. E l mismo U N A N U E se ha encargado de exhi­
birnos aquellaslamentables condiciones, en su magnífico dis­
curso inaugural del Anfiteatro Anatómico de Lima. Con 
más vivos colores que los empleados por el francés P E T I T 
y por el italiano B O T T O N I , aun cuando con menos Eicritud, 
nos ha descrito, de mano maestra, el espectáculo del mayor 
empirismo rigiendo, omnímodo, el ejercicio de las diversas 
ramas que entonces comprendía el arte de curar. 

Entregada la salud de los habitantes del Perú en manos 
de sujetos que no habían realizado estudios formales de Me­
dicina o de Cirugía, y que, en no pocos casos, se improvisa­
ban médicos o cirujanos guiados de un aventurero espíritu 

previene en la ley 24, libro , t í tulo , de las Recopiladas de estos Rei­
nos, se nominó al doctor don Francisco Javier de Gorostizu, cura rector de 
ía parroquial de San Marcelo de esta ciudad, en quien compiten la religio­
sidad v li teratura.» («Obras científicas y literarias» de Unanue, edición de 
1914, tomo I I I . ) 

12 Eguiguren: «Catálogo histórico del Claustro de la Universidad de 
San Marcos (1576-1800)», Lima, 1912, p. 60. 

13 Gabriel Moreno, el excelente maestro de Unanue, a quien dedicó és­
te sus «Observaciones sobre el clima de Lima», fue biografiado por dos de 
sus más brillantes discípulos: por Unauue, que le sucedió en l a pública con­
fianza de l a Ciudad de los Reyes y que, en la dedicatoria dicha, exhibe al­
gunos de los t í tulos de Moreno al respeto de l a posteridad, y por José Gre­
gorio Paredes, que le sucedió en el cargo de Cosmógrafo y en el desempeño 
de la cátedra de Prima de Matemát icas y que, en el «Almanaque peruano 
para. 1810», honró la memoria del excelente maestro que acababa de perder 
el año anterior. 



Unánue. Idealizacin de Víctor Morey, 
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de lucro, l a mor ta l idad era muy crecida y las epidemias re­
c o r r í a n nuestro terr i tor io en marcha implacablemente deso­
ladora , sin que la Ciencia pudiera oponerle un dique de sal­
v a c i ó n , como esas pestes tremendas enviadas por l a D i v i n i ­
dad como castigo de pueblos pecadores. 

P a r a representar l a morta l idad t r á g i c a de algunas de 
esas epidemias, los desventurados indios tomaban un p u ñ a ­
do de arena y lo a r ro j aban a l aire; expres ión sencilla del da­
ñ o que en estas t ier ras ocasionaban las enfermedades y la 
ignorancia de los médicos . Nada impor taba que en la cere­
monia pomposa de co lac ión del grado doctoral , se hiciese a l 
graduando el obsequio de tiu anil lo, en s í m b o l o de desposo­
rio con la Ciencia . 

L a Univers idad tenía establecidas tres c á t e d r a s de Me­
dicina: una de P r i m a , o t r a de V í s p e r a s y una ú l t i m a de Mé­
todo de G A L E N O , las cuales representaban toda la e n s e ñ a n z a 
t e ó r i c a de l a Medicina; pero es fácil concebir cuá les se r í an 
los f ru tos de esta e n s e ñ a n z a , si se piensa que ella, que compren­
d í a aquella de la P a t o l o g í a y T e r a p é u t i c a , era exc lus iva­
mente t e ó r i c a , y si se recuerda que ella estaba reducida a l co­
mentario de los c lás icos , H I P Ó C R A T E S y A V I C E N A , que e s t á n 
considerados como textos ((oficiales» en las Consti tuciones 
de l a Univers idad colonial . 

L a e n s e ñ a n z a clínica era realizada por los méd icos de los 
hospitales y reclamaba del a lumno condiciones verdadera­
mente excepcionales, pues h a b í a necesidad de ha l la r un 
maestro que pudiese y quisiese enseñar l e y cuya bondad de 
. e sp í r i tu le impidiese hacerle pagar a l d i sc ípu lo , en humil la­
ciones, el parco tesoro de conocimientos que le comunicaba. 
Real izado este aprendizaje p r á c t i c o y cursados en la Univer­
sidad los cursos t eór icos , era llegado el momento de rendir, 
a n te el Rea l T r i b u n a l del Protomedieato, las pruebas de com­
petencia necesarias para e je rcer la p ro fes ión , y es doloroso 
confesar que en estas pruebas se conced ía m a y o r importan­
cia a la t r a d u c c i ó n de los^textos lat inos, que a la seria p rác ­
t ica hosp i ta la r i a . 

L a s profesiones m é d i c a s estaban representadas por l a 
Medicina, la m á s noble de ellas, aunque no libre del concep­
to despectivo que merecía a las clases encumbradas; la C i ru ­
g í a , con sus dos grupos de c i rujanos , la t inos y romancistas; 
l a F l e b o t o m í a , y , por ú l t i m o , la F a r m a c i a . 

Noe rae l desdén social el ún i co que d e b í a n sufr i r nuestros 
c o m p a ñ e r o s de aquella época . L o s profesionales u l t ramar i -
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nos, que ostentaban títulos de Universidades extranjeras, les 
desdeñaban igualmente, aun en aquellos casos en que eran 
falsos los títulos exhibidos y eran mentidas las referencias 
que de sus personas hacían en la Ciudad de los Virreyes. 

Tales eran las condiciones de la profesión médica en el 
Perú al advenimiento de UNANUE. L O S establecimientos hos­
pitalarios debían reflejar un tal estado de cosas: si en ellos 
eran de admirar los ejemplos de piedad cristiana, verdadera­
mente edificantes, era motivo de legítima pena el espectácu­
lo de empirismo en la asistencia; empirismo, entendámoslo 
bien, en relación al universal momento médico al cual hace­
mos referencia. 

Porjaquella época,el cetro médico de la Lima virreinal se 
hallaba en lasmanosde Gabriel MORIÍNO y de Francisco R Ú A . 
Cosme B U E N O ( 1 4 ) , que aparece, en nuestra historia médica, 
como un verdadero oasis de ciencia dentro del desierto del 
empirismo, vivía los últimos años de su vida y asistía, com­
placido a los éxitos alcanzados por M O R E N O Y R Ú A , a quie­
nes él había formado. Si B U E N O contribuyó a la formación 
médica de U N A N U E , como lo afirma el autor anónimo de la 
«Necrología» publicada en «Mercurio Peruano», que hemos ci­
tado, debió serlo en pequeña proporción. 

Al lado de Gabriel MOKHNO se hizo médico UNANUE. L a 
frecuencia con la cual cita, en sus observaciones médicas yen 
sus casos clínicos, el Hospital de San Andrés, tal vez autori­
ce a pensar que fue en este establecimiento hospitalario que 
hizo su práctica profesional. 

EU6demarzo de 1 7 8 5 tiene lugar el acto público al cual 
hace referencia la nota bibliográfica que insertamos a conti­
nuación: 

« t | Tabulae | Granmiatica L a - 1 tiuae, Mythologiae, Pen's, 
j Logicae, Arith- j meticae, & ] Algcbrae Elemen- | torum; | 
Quas (a) Extemporaii, AcPu- ¡ blico exhibuit Certamini anno 
Dñi. 1 7 8 5 | D.D. Augustinus D E L A N D A B U R U . j & B E L F U N Z E , 

14 E l doctor Cosme Bueno {1711-1798) hie natural de Belber, en el 
reino de Aragón. Llegó al Perú a los 19 míos de su edad y estudió Farma­
cia y Medicina, graduándose en esta úl t ima facultad el año de 1750. Exce­
lente maestro y consumado matemático, desempeñó el cargo de Cosmó­
grafo Mayor del Virreinato, cargo que y a había ilustrado Peralta, y lúe 
maestro de Gabriel Moreno y de Francisco Kúa. Escribió, por espacio de mu­
chos años, «El Conocimiento de los Tiempos» y, como apéndice a este estudio 
anual, muchos y muy interesantes artículos sobre temas variados de Geo­
gra f í a y de Medicina, en cuyo número se hallan una disertación sobre la 
inoculación de las viruelas y otra sobre los antojos de las mujeres preña­
bas. E l doctor Moreno, discípulo del doctor Bueno, hizo su merecido «Elo­
gio» en el «Almanaque Peruano y Guía de Forasteros» para el año de 1739. 
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T u r m a e I n Suburbana Legione | de C a r a b a y l l o Dux, | Auno 
Aeta t i s Suae U n d é c i m o . | (Una r a y a . ) | ( a ) G r a m m a t i c a m , 
Mytho log iam, ;ic Poerim die 16 Menfis M a r t i i ; Log i cam, 
Ari thnie t ieam, & Algebran!, die 13 Decembris.» 

Son 38 p á g i n a s de 142 x 87 m i l í m e t r o s . 
E n este acto públ ico no aparece a ú n U N A N U E como inst i ­

t u to r de L A N D Á B U K U , la amistad y devoc ión afectuosa de cu­
y a noble fami l ia c o n t r i b u y ó , en no p e q u e ñ a p r o p o r c i ó n , a co­
locar a l a r i q u e ñ o en la pr ivi legiada condic ión social en que 
se ha l l aba al iniciarse la obra de erección del Real Colegio de 
Medicina y C i r u g í a de San Femando . ( 1 5 ) 

E s a l siguiente a ñ o , en otro acto públ ico , que aparece el 
nombre de U N A N U I Í en el ambiente docente de la L i m a colo­
n ia l . E n la c a r á t u l a de este acto públ ico hay un lapsus que 
puedecorresponderseneillamenten un error t i p o g r á f i c o , pero 
que t a m b i é n puede interpretarse como exponiendo lo poco 
conocido que era entonces el futuro brillante p r o t o m é d i c o . 
L a c a r á t u l a dice as í : 

« G e o m e t r i a e . T v m j Mctaphysices, f Aethicesque | Propo-
sitiones, | Qvas | Pvbl ico Offert E x a m i n i | D. A v g v s t i n v s D E 
L A N D A B V R V , I E T B E L S V N Z E , | T v r m a e I n Leg ioneSvbvrbana [ 
De Caraba i i lo D v x . | Pa t rono Ins t i tv to re Svo | D. los . Hip-
polyto E N A N V K . [ Die 28 (manui¡crito el 28) Novembris A n . 
C I I C C L X X X V I . | H o r a 4 (manuscrito el 4) | L i m a e in T y -
pographia Viae Marchionis a Concha .» 

Sobre la E d e ENANvii.en el ejemplar que poseemos, ha si­
do escrita una letra V. 

¿Desdequé íecha comenzó U N A N U E a d e s e m p e ñ a r el cargo 
de ins t i tu tor de don A g u s t í n D E L A N D Á I Í U R U Y B E L S U N C K ? 

¿ F u e e n 1785, y no a p a r e c i ó como inst i tu tor , en la c a r á t u ­
la del programa, por no ser costumbre ta l inserc ión? 

¿ 0 fue desde 1786, en que aparece U N A N U E como inst i tu-
tu tor del joven estudiante? 

Dejando en suspenso esta cues t ión , nos sorprende que 
U N A N U H no adopte en la fecha del segundo acto públ ico de su 

15 E l señor Vicuña. Mackcnna dice que Unanue se hizo cargo de l a 
instrucción de los jóvenes LandAburu y Carrillo 3' Salazar «recibido apenas 
de médico». Desgraciadamente este dato no soluciona el problema, por ig­
norarse la fecha en que se recibió Unanue de médico. 

E l doctor Ulloa dice; «Su naciente fama científica le mereció, en se­
guida, las más altas protecciones, siendo la principal, entonces, la de 
los padres de don Agustín Landáburu, cuya educación se le confió». Te­
niendo en consideración hechos y fechas, nosotros creemos que la fama 
científica vino despuc~s, y que el cargo de institutor de Lándaburu y Carri­
llo fue más bien obra dé las relaciones sociales del padre Pavón, 
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disc ípulo , su t í t u l o de doctor en Medicina, que y a lo h a b í a re­
cibido de la Rea l Universidad de San Marcos . L a época con­
cedía g r a n d í s i m a e s t i m a c i ó n a los grados Etcadémicos , pa ra 
omit ir los en un documento públ ico como el que nos ocupa. 
Solamente dos a ñ o s después de este acto públ ico , en el mes 
de abr i l de 1 7 8 8 , U N A N Ü K se hace lUimar D o c t o r M é d i c o en l a 
tesis^de L A N D Á B U R Ü que l leva el siguiente t í t u l o : 

«f | Theses | P r o A c t v Pvbl ico | E t Magis ter i i L a v rea [ I n 
Phi losophia: ] Qvas, | Deo Favente , T v e r i Conab i tv r | D. A v -
gvs t iu DE L A N D A B V R V , I K T B B E I . S V N Z E , i Legionis Svbvrba -
naedeCara - | v a i l l o D v x , VasconicaeSoeietat isSocivs , | Prae-
side Ius t i tv to re Svo ¡ D. los . Hippoly to V N A N V B . | Doctore 
Medico, ¡ L imae , | I n Reg. D iv i M a r c i Academia, ¡ I V Idus 
Apr i l i s A n n . C I I C C L X X X V I I I . | Mane et Vespere.» 

Son 3 1 p á g i n a s de 142 x 87 m i l í m e t r o s . 
L a C o n s t i t u c i ó n L I del T í t u l o onceno de las « C o n s t i t u ­

ciones de l a Un ive r s idad» , e s t ab l ec í a : 
«Y ten, el vexamen d a r á un Et tudumte, v haze rio h a v i l 

Doctor, y rubricado de él, fe l l eva rá la letra a l Rector, para 
que lo vea, porque no fe diga en él cofa que offend a, y el E C 
tudiautequedixere mas de 1© que fe le diere por eferipto, pier­
da los derechos, que por ello fe le hav ia de d a r » . (16) 

E n cumplimiento de esta C o n s t i t u c i ó n , U N A N U E , en l a ce­
remonia de colación de su grado doctoral , recibió el dicho ve-
j á m e n , y a l hecho de haberse dado a la publicidad este docu­
mento debernos la not icia de la fecha e-n la cual nuestro ilus­
tre p r o t o m é d i c o fue incorporado doctor en la Rea l y Ponti­
ficia Academia de San Marcos . 

U N A N U E , en la dedicatoria de sus «Observac iones sobre el 

16 ai | Constitucio- | nes, y ordenanzas | antiguas, añadidas, y moder­
nas de la | Real Vniversidad. y Estudio General de San | Marcos de la Ciu­
dad de los Reyes del Perú, j Reimpresas, y recogidas de mandato del Exce-
lentissimo | S. Marqvez de CasteliVerte, Virey, Gobernador y Capi tán Ge­
neral de eft os | Reynos, fu Vice Pa t rón por el Doct. D. Alonfo Eduardo de 
Salazar y Zevallos, | Cathedrát ico de Yiíperas de Leyes, Abogado de efta 
Real Audiencia, y Rector | de dicha Vniverfidad. j Donde también se contie­
nen las Leyes Reales de Indias del | Titulo de Vniverfidades las Cédulas Rea­
les, Capítulos de Vifíta, Autos del Real Acuerdo y | Decretos del Superior 
Govierno, con lo demás que defde fu fundación nafta el tiempo preíen- ¡ te 
tiene de eftatutos prerrogativas, y adelantamientos, y demás cofas fobre-
ialientes. | (Gran escudo, grabado en madera, de l a Real y Pontificia Um ver­
dad de San Marcos.) | En l a misma Ciudad de los Reyes, en la | Imprenta 
Real, por Felix de Saldaña y Flores, en | efte Año de 1735.» (Toda la cará­
tula está dentro de doble marco de viñetas J.—Nuestra citacorresponde a l a 
pág. 68, vuelta. 

Si los términos en que está concebida esta «constitución» revelan el es­
píritu previsor de los maestros de aquella época, tal vez indican, asimismo, 
la travesura de los estudiantes. 
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c l ima ele L ima» , documento revelador dr todas las exquisite­
ces afect ivas del a r i q u e ñ o ilustre y que conmueve a l presente, 
porhabei venido a menos los generosos sentimientos de gra­
t i tud que los mozos de a n t a ñ o guardaron por sus maestros; 
í i lude a dicho Vejamen, manifestando que fue «un modelo en 
este género», que fue esci i to por su maestro, el doctor M O R E ­
NO , y que fue publicado por la Sociedad de los « A m a n t e s del 
Pa í s» . Efect ivamente, en las p á g i n a s de «Mercur io P e r u a n o » , 
- c o m o s e v e r á oportunamente en los «Apun tes b ib l iográ f icos» , 
e s t á publicado dicho Vejámeii y cu él e s t á indicada la fecha 
del grado: el 9 de enero de 1786. 

Desgraciadamente, es esta la única noticia que hemos po­
dido proporcionarnos respecto a l t é r m i n o de la carrera mé­
dica de U N A N Ü E . L a b á r b a r a des t rucc ión de la Bibl ioteca y 
archivos de la Universidad M a y o r de San Marcos de L i m a 
por las tropas chilenas que invadieron L i m a el a ñ o de 1 8 8 1 , 
nos p r iva de la s a t i s f acc ión de conocer los t raba jos aeadémi -
eos de U N A NU f¿ para optar los grados de Bachi l ler 3' Licencia­
do, y nos p r iva , asimismo, de hacer re lación de los actos pú­
blicos y e x á m e n e s que, seguramente, r i nd ió en la vieja y glo­
r iosa Academia Americana alumno de los merecimientos de 
nuestro egregio p r o t o m é d i c o . (17J 

17 Lt i misma causa a que aludimos, o sea la destrucción de la Biblio­
teca y archivos de l a Universidad de Lima, hace que sea sumamente peque­
ño el número de documentos académicos que nos quedan respecto a la ac­
tuación de Uñarme. E n el número de tales documentos debemos citar los si­
guientes; 

El25de enero de 1796, presentaron un examen público de «toda la Ana­
tomía»,en la Universidad, bajo la dirección de Unanue,los alumnos del Real 
Anfiteatro Anatómico¡don Pedro y don Remigio Zarria, don Manuel Seguín, 
don Josc Pezet, don Miguel Benegas y don Manuel Ríoseco. 

En enero de ] 798 el doctor Unanue fue presidente de la tesis de Bachi­
ller en Medicina de don José Pezet. E l 22 de setiembre del mismo año, presi­
dió l a tesis de bachiller en Medicina de don Miguel Benegas. 

E n abril de 1799 presidió la tesis de Licenciado en Medicina de don Re­
migio Zarria. 

E l 14 de mayo de 1800, el doctor Unanue concedió su ((Aprobación)) a l 
«Método de curar tabardillos, y Descripción de la tiebreepidémicaquepor los 
años de 1796 v 97 afligió varías poblaciones del partido de Chaucay»", publi­
cado, ese año, en Lima, porci doctor Bal tazar de Villalobos. (Valdizán-Bam-
barén: «Biblioteca Centenario de Medicina Peruana», Lima, M C M X X I , p.84) 

E l año de 1801, concedió la misma < s A p r o b a c i ó n » a l a Disertación sobre 
el cancro uterino escrita por el doctor José Manuel Valdés. 

E l 16 de marzo de 1803, presidió el doctor Unanue l a tesis de bachiller 
en Medicina de don Félix Devotí, tesis que Ycrsó sobre l a viruela y que por 
lo castizo ele su latín está considerada como honrosa para los anales uni­
versitarios peruanos. 

E l 4 de julio de 1804, presidió l a tesis de bachiller en Medicina de don 
José Urreta. 

E n junio de 1S07 presidió la tesis de bachiller en Medicina de don Pedro 
José Colmenares. 

Enju i i ío del mismo año presidió la tesis de Licenciado cu Medicina de 
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En el vejámen a que hemos hecho'referencia, le fue plan­
teada a UNANUE la siguiente cuestión: 

«¿Si la Medicina será más ilustre y útil, acompañada de 
las Bellas Letras y las Ciencias Exactas?» 

UNANUE se hallaba en condiciones de responder con brillo 
a l a pregunta; pues que tenía adquirida la sólida prepara­
ción matemática que le había comunicado Gabriel MORENO, 
al mismo tiempo médico excelente y profesor de Matemát i ­
cas y Cosmógrafo del Virreinato. Por otra parte, las aficio­
nes literarias de UNANUE y su conocimiento de los clásicos es­
pañoles y extranjeros, debían merecerle, pocos años más tar­
de, el honroso desempeño de ia Secretarúi de la Sociedad 
«Amantes del País». 

Debió ser entre los años de 1 7 S 4 y 1 7 8 5 que le fue otor­
gado a UNANUE el t í tulo profesional de médico, por el Real 
Tribunal del Piotomedicato, presidido a la sazón por el doc­
tor Juan José D E AGUIRRE ( 1 8 ) , a quien UNANUE había de su­
ceder, y constituido por los d o c t o r e s Francisco RÚA ( 1 9 ) , que 

doctor José Manuel Valdés, habiendo presidido l a tesis de bachiller del mis­
mo, en el mes de febrero. 

Poquísimas son, como puede verse, las tesis presididas por el doctor 
Unanue, y muy pocos, asimismo, los actos públicos universitarios por él di­
rigidos de que queda constancia en nuestras bibliotecas. 

1S Médico natural de Lima, que llegó a desempeñar, en las postrime­
rías del siglo X V I I I , los cargos más honoríficos que médico alguno podía 
desempeñar en la organización colonial: E l año de 1786, fue elevado al car­
go de Protomédico General del Virreinato, cargo que tenía como anexos el 
de Médico de C á m a r a del Virrey y eí de catedrát ico de Pr ima de Medicina. 
«Profesionaldistinguido» le llama Mendiburu («Díc, bis.-biog.», vol. I , p. 74). 
E l doctor Aguirre fue considerado en L ima como jefe de la «Escuela Empíri­
ca», que, como es sabido, conceptuaba innecesaria la observación «a la ca­
becera del enfermo» como elemento indispensable para el diagnóstico y ba­
se de la terapéutica; escuela que, fácil es comprenderlo, era opuesta radical­
mente a l a ((escuela clínica». No sabemos si el doctor Aguirre era empírico a 
estaguisa. E l doctor Aguirre fue considerado como estrella de primera mag­
nitud en el cielo de la Medicina peruana del siglo X V I U . Así lo fue, al me­
nos, por el bachiller Juan de Soto, quien le puso al mismo nivel que los Cas­
tillo y los Bueno. E l doctor Aguirre falleció en Lima, en 1808, y tuvo por su­
cesor al ilustre ariquefío don Hipólito Unanue. E l doctor Aguirre, residente 
en Lima, estaba establecido en l a calle de San Marcelo el año de 1802 («Guía 
de Forasteros» para el año 1803, Lima).—Valdizán: «Diccionario de Medi­
cina peruana», Lima, 1923, tomo I , p. 62. 

19 E l doctor Francisco Rúa y Collazos fue discípulo del doctor Bueno 
y maestro del doctor José Manuel Dávalos. Pocos datos tenemos del doc­
tor Rúa, médico y jurista al mismo tiempo, a quien su citado ilustre discí­
pulo menciona con verdadera ternura (Polo: «El doctor José Manuel Dáva­
los.—Su vida y sus escritos.—Apuntes para su biografía»; en «La Crónica 
Médica», L ima, 1S85). En un estudio del doctor Dávalos, que no han citado 
ni el señor Polo ni el doctor P a t r ó n y que reproduciremos íntegramente en 
nuestra «Bibliografía medica peruana», si logramos l a ventura de imprimir­
la, y que lleva por t í tulo: «Sigue la raxón de las enfermedades que aparecie­
ron en el realjHospital de Santa Mar ía de l a Caridad, el mes de mayo del pre­
sente año, y su método de curación; por el doctor don J . Manuel Dávalos 



1 5 

actuaba de Asesor, y Feliciano M O R E N O (20), que desempe. 
naba el cargo de Fiscal . 

L o s b iógrafos de U N A N U E nada han dicho respecto a sus 
trabajos académicos , número importante, a nuestro juicio, 
de todo ensayo bio-bibl iográfico del maestro. E l señor V I C U ­
ÑA. M A C K E N N A no consideró necesaria la noticia que, eviden­
temente, no hubiese contribuido a dar mayor brillo a su es­
tudio. E l coronel O D K I O Z O L A se l imitó a insertar la biogra­
fía del señor V I C U Ñ A M A C K E N N A . E l doctor U L L O A (21), que 
escribió acerca de U N A N U E antes y después de la destrucción 
de la Biblioteca y archivos de la Universidad de L i m a por las 
tropaschilenas, no consul tó los documentos que en dicho Ar­
chivo y en dicha Biblioteca debieron existir. 

E l l 9 de febrero de 1789, a sumió U N A N U E la regencia de 
la Cátedra de A n a t o m í a en la Real Universidad de San Mar­
cos (22). Haciendo referencia a este hecho, dice el señor V I ­
CUÑA M A C K E N N A : « O b t u v o un brillante tr iunfo sobre sus 
competidores y se hizo, desde entonces, aunque muy joven 
todav ía , la pr imera autoridad m é d i c a del país ,después de su 
maestro el doctor M O R E N O y del no menos aventajado médi­
co y geógrafo español el famoso don C o s m e B u E N o . » (23) A 
existir los archivos de la Universidad de San Marcos, nada 
m á s sencillo que establecer la fecha de las oposiciones, los 
nombres de los adversarios académicos de U N A N U E , así como 
la f o r m a en que este ú l t i m o obtuvo la victoria. E s tanto 
m á s de lamentar, ci este respecto, la falta de informaciones, 
cuanto son és tas de una importancia capital en la biograf ía 
del ilustre protomédieo que,en ellas, d e b i ó hacer su verdade-

médico titular de diclio hospital* («Gaceta del Gobierno de Lima»; Lima, 
miércoles 25 de agosto de 1819, n. 64-, p. 674), se hace la siguiente alusión 
al doctor Rúa: «En estos últimos tiempos existieron dos grandes médicos: 
el doctor don Gabriel Moreno y el doctor Rúa, ambos literatos y profesores 
definosy ascendrndos conocimientos; el primero nos ha dexado opimos fru­
tos en sus discípulos, que hoy son gigantes de literatura. Quantum lenta 
solent inter rivurna Cuprcssi. Se deben tener y leer todos sus impresos. En 
ellos se halla delicadeza, finura y buen gusto». Desgraciadamente, ninguna 
obra del doctor Rúa ha sobrevivido a su memoria. Aparte estos datos, sólo 
sabemos que sucedió al doctor Pavón en la cátedra de Anatomía y tuvo 
por sucesor en ella al doctor Unanue. 

20 Bachiller en Medicina, del cual no hemos logrado otra noticia que 
su calidad de bachiller y médico, con domicilio en Lima, en la calle de San 
Sebastián, n. 340, el año de 1797. (Unanue: «Guía política, eclesiástica y 
militar, para el año de 1797i, p. 46) 

21 Ulloa: Ob. cit. 
22 Eguiguren: Ob. cit. 
23 El doctor Ulloa dice: «Abierto un concurso para ocupar la cátedra 

de Anatomía en la Universidad, fue proclamado catedrático de ella, después 
de las más brillantes pruebas». Pero nada dice del detalle de éstas. 
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r a p rofes ión de fe de maestro y que, probablemente, en ellas 
d i j o sus pr imeras palabras en pro de la reforma de la ense­
ñ a n z a méd ica en el pa í s . 

A una «Necrologín del doctor don Miguel T A F U R » , a n ó n i ­
ma, publicada en «El Genio del Rímae» ( L i m a ; n . 40, jueves 
10 de diciembre de 1833 ) , debemos el ún ico detalle de este 
torneo cient íf ico, que nos ha sido dado conocer y que no ha­
b ía sido anotado por ninguno de los anteriores b íob ib l i óg ra -
fos de U N A N U E : Sabemos el respetable nombre de su conten­
dor: lo fue el doctor don Miguel T A F U R , médico que, a n o 
exis t i r el Eiriqueño ilustre, hubiese sido la primera figura mé­
dica de su época ; pero sujeto de pureza a í ec t iva que no con­
cebía envidias ni rencores. E l au to r a n ó n i m o dice as í : «En 
el de 89 se opuso, con el s e ñ o r doctor don H i p ó l i t o U N A N U E , 
a l a de A n a t o m í a , que obtuvo dicho señor . Peí o no es poco 
m é r i t o haber medido sus fuerzas con hombre de t a l impor­
tancia , que siempre r e c o r d a r á n en sus glorias el Pe rú y el or­
be l i terar io. Sin embargo de esta contienda a c a d é m i c a , per­
m a n e c i ó en ambos la m á s estrecha amistad has ta l a muerte, 
falleciendo U N A N U E siendo su médico T A F Ü I Í y p r e s t á n d o s e 
uno a otro los elogios a que eran acreedores y que el públ ico 
a p r o b a b a . » 

A los doce a ñ o s de su llegada a L i m a , ocupaba U N A N U E 
l a misma c á t e d r a que a ñ o s antes d e s e m p e ñ a r a su t í o el pa­
dre P A Y Ó N , y le tocaba en suerte reemplazar en ella a l exce­
lente p r á c t i c o don Franc i sco R Ú A Y C O L L A Z O S . 

E l a ñ o l 7 9 1 , e m p i e z a a publicarse «Mercur io P e r u a n o » , y 
es en sus p á g i n a s , cuya lectura inspi ra la m á s afectuosa admi­
r a c i ó n , s u s c i t a d a en nuestros e s p í r i t u s por la c o n t e m p l a c i ó n de 
los gloriosos exponentes del generoso esfuerzo de los que fue­
ron, que debe buscarse la luminosa huella de U N A N U E sem­
brador; las revelaciones múl t ip l e s de su obra generosa de di­
vulgador; de esa obra humilde en la fo rma de perseverante 
p r e p a r a c i ó n de la mentalidad nacional pa ra recibir, terreno 
preparado por el p r ó d i g o abono, los beneficios de l a c ivi l iza­
ción. U N A N U E periodista aborda, en no pocas oportunida­
des, el estudio de problemas perfectamente ajenos a la profe­
s ión méd ica : l a H i s to r i a , l a G e o g r a f í a , l a A r q u e o l o g í a , l a 
Minera log ía , reclaman un comentario, una i n t e r p r e t a c i ó n . Y 
el periodista, que se debe a su púb l ico , no puede eludir el pre­
sente, a las veces exigido angustiosamente, de estas colabo­
raciones. 

De allí que en la obra pe r iod í s t i ca de U N A N U E , como en l a 



Retrato al óleo de Unánue, existente en la Facultad 
de Medicina de Lima. 
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<le U1-.LOA. (24), aparezcan algunos números harto modestos; 
pero hemos profesado siempre la doctrina de que los padres 
no debemos ocultar los hijos feos y lucir exclusivamente los 
4e buen parecer. 

U N A N T J E , en cumplimiento del pacto de incógnito de la 
Sociedad Académica de los «Amantes del País», firmó sus ar­
tículos con el seudónimo de Aristio; pero, a juzgar por las 
-aseveraciones del señor V I C U Ñ A M A C K E N N A , adop tó afganos 
otros que, desgraciadamente, nos son desconocidos, pues no 
figuran en la relación que publicó «Mercurio Peruano» y que 
P A Z SOLDÁN reprodujo en su «Biblioteca Peruana». ( 2 5 ) 

E l coronel OIJKIOZOLA, que coleccionó, el año 1 8 7 4 , por 
primera vez, las obras de UNANUE, omitió algunas e interca­
ló algunas otras que no eran del piotomcdico ilustre. Entre 
las primeras omitió el Pronóstico para el año de 1 7 9 1 y el 
Resultado de este pronóstico; omitió, asimismo, los tenias 
que Ü N A N U E daba para su estudio por la Sociedad y que es­
t án publicados en el «Mercurio Peruano». ( 2 G ) Intercaló, 
•en cambio, aquella «Idea general del Perú» que es el primer 
artículo publicado en el periódico y que parece, a juzgar por 
el Indice del «Mercurio», fue escrito por don José Ros^i Y R U ­
BÍ , a quien correspondía el seudónimo de Hesj)trÍophi¡o. 

No sabemos, ya lo hemos dicho, si UNANUE, en su «oposi­
ción» a la cátedra de Anatomía, dijo de la ingente necesidad 
de erección del Anfiteatro Anatómico como verdadera e ine­
ludible base de la enseñanza médica; pero creemos que debió 
hacerlo y que debió ser tal el comienzo de su obra en benefi­
cio de la organización de la enseñanza médica. En las pági­
nas de «Mercurio Peruano» se alude, con cierta frecuencia 
( 2 7 ) , a las ventajas de tal erección; se pone de manifiesto los 

24 Valdizán: «Publicaciones médicas del doctor José Casimiro X'lloa, 
•catedrático de Terapéutica y Materia Médica en la Facultad de Medicina 
de Lima y Secretario de ésta. Miembro de número de la Sociedad de Medi­
cina de Lima y de las Academias Libre y Nacional de Medicina de Lima y 
Secretario PerpftUO déla Última. Director fundador de! Hospicio de Insa­
nos de la Misericordia. Miembro de la Sociedad Geográfica, del Ateneo de 
Lima, etc. etc.»; tomo I , Lima, 1924. 

25 Paz Soldán: «Biblioteca Peruana»; Lima, 1879. 
26 «Progrcsosy estado actual de la Sociedad de Amantes del País,por 

el señor Oidor, Presidente de ella, don Ambrosio Cerdán y Pontero». En 
«Mercurio Peruano»; Lima; año IV, tomo X: ns. 329 (27 febrero 1794, p. 
135),330 (2 marzo,p. 143),331 (G marzo, p. 151) y332 (9 marzo,p. 159). 

27 En su «Observación médica» del soldado víctima de la tenia, dice Una­
nue: «podría el Cuchillo anatómico haber manifestado pero no habiéndose 
concluido la habilitación del Anfiteatro Anatómico »—En el tomo V del 
año I I del «Mercurio Peruano», el autor que firmaba con elscudónimo deJosé 
Erasistrato üuadd (el doctor J . M. Valdés) se ocupaba de «las utilidades de la 
Anatüiinacomprobadascoiiuua observación» (o. 161,19 julio 1792,p. 180). 
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vac ío s de tal instituto y se exhibe las ventajas que deriva­
rían de su establecimiento. 

Estos empeños de U N A N U E hallaron benévola acogida en 
el Virrey y, el 2 1 de noviembre de 1 7 9 2 , tuvo lugar la inau­
guración del Anfiteatro Anatómico , en el Real Hospital de 
San Andrés. C o n t a l motivo, pronunció U N A N U E su justa­
mente celebrado discurso «Decadencia y restauración del Pe­
rú», en el cual hace la acabada descripción del lamentable es­
tado en que yac ía la Medicina peruana y en el cual exhibe la 
necesidad, impuesta por el bien supremo de la salud pública, 
de procurar la reforma de la enseñanza con el objeto de pro­
curar a la república médicos capaces de atender a los pobla­
dores en las muchís imas enfermedades de que se hallaban 
amenazados. 

Seguramente que en el espíritu de U N A N U E se agitaba ya 
la idea del Colegio de Medicina de L ima; pero debió com­
prender que la realización de tal proyecto reclamaba una 
prolongada espera. E n su deseo de ganar tiempo y, t a l vez, 
en su propós i to ele ofrecer una prueba de los beneficios de la 
reforma de la enseñanza médica y de la posibilidad de esta­
blecerla, planeó aquellas «Conferencias» del Anfiteatro, que 
const i tu ían todo un programa de enseñanza clínica, a cuyo 
desarrollo asoc ió U N A N U E a los m á s acreditados [¡ láct icos 
de la metrópoli virreinal, entre ellos al doctor José Manuel 
DÁTALOS ( 2 8 ) . 

28 E l doctor José Manuel Dávalos (1758-1821) fue natural de Lima, 
donde hizo sus estudios, obteniendo, en 1780, e! Bachillerato en Filosofía y 
estudiando Anatomía y Medicina bajo la dirección del doctor Francisco Rúa 
v Collazos. Se t ras ladó a. Europa y siguió los estudios médicos, con ejem­
plar dedicación y grandísimo provecho, en el Colegio «Louis» deMontpellier, 
donde obtuvo el grado de Doctor después de presentada una excelente tesis 
«De Morbi Limae grassantibus», que le mereció el elogio de sus contempo­
ráneos, así en Europa como en América. De regreso al Perú, no obtuvo to­
dos aquellos honores que hubiese obtenido, seguramente, a no haberlos lo­
grado antes que él el doctor Unanue. L a Ciudad de los Reyes no era cam­
po suficientemente amplio para que en él pudiesen actuar libremente dos su­
jetos de la talla de Unanue y Dávalos. Y es esta y no otra l a explicación de 
las dificultades con que tropezó Dávalos para obtener algunas situaciones 
a que tenía indiscutibles derechos. Desempeñó interinamente la cá tedra de 
Botánica, y si fue pospuesto a Tafalla, postergación injustificable, puesto que 
no cabía parangón entre un herborista, como lo era Tafal la , y un hombre 
de ciencia, como lo era Dávalos; tal hecho tiene explicación en las razones 
de orden económico que, desgraciadamente, tanto en el Perú colonialcomo en 
el Republicano, han sido muchas veces la determinante exigente de muchas 
situaciones. Se ha forjado la leyenda de una rivalidad entre Dávalos y Una­
nue, 3' de una rivalidad en cuyo i'ondo se deja mal parada l a hidalguía de 
Unanue. E n dos momentos pudo Unanue—caso de haber anidado en su espí­
ritu sentimientos poco generosos—excluir a Dávalos: a l establecer las «con­
ferencias clínicas» en el Anfiteatro Anatómico y al fundar el Colegio de San 
Fernando. Y, en una y otra oporLuuidad, Unanue llamó a su lado al doc­
tor de Montpellier. 
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Si el «Plan» o programa de las conferencias clínicas repre­
senta un noble empeño pedagógico, como lo ha afirmado, en 
justicia, el doctor ATBNDAÑO, ellas deben ser consideradas 
también como representativas de un paso provechoso en la 
evolución de la asistencia social, como uno de esos atisbos 
delporvenirde la Medicina Social que ha constatado en nues­
tro U N A N U E el doctor Carlos Enrique P A Z SOLDÁN. U N A N U E 
había tomado el modelode sus conferencias, de aquellas esta­
blecidas en Europa; pero de ellas había tomado algo más: 
había tomado la institución del Consultorio Externo; de ese 
número de la asistencia hospitalaria moderna que, al mismo 
tiempo que es centro de enseñanza provechosa, contribuye a 
hacer menos onerosa la asistencia de enfermos. Refiriéndose 
a los modelos extranjeros en que inspiró sus «conferencias», 
dice U U A N Ü E : «Es célebre, entre otros, el Instituto de la Uni­
versidad de Halle. Concunen en el Anfiteatro todos los es­
tudiantes de Medicina, presididos de nn facultativo consu­
mado. Allí se ministran gratuitamente los medicamentos a 
todos los que concurren por ellos, con tal que lleven descrip­
ta la enfermedad para cuya curación se solicitan.» 

U N A N U E pudo hacerse ese «maestro consumado» d é l a s 
conferencias clínicas de Haílej pero su espiritu amplio llamó 
a esas conferencias a los buenos prácticos de la época (29), 
demostrando su generosidad espiritual, que le ha sido nega­
da por críticos apasionados, pero que aparece evidente en 
toda la vida del ariqueño ilustre. 

Los artículos 13 y 14 del «Plan» de las conferencias de 
UNANUE, reflejan elempeño delentoncesprofesor deAnatomía 
de hacer extensivos al público los beneficios de esasjuntas de 
médicos que debían celebrarse periódicamente en el Anfitea­
tro Anatómico. E l artículo 15 es el verdadero precursor de 
la modernización de la asistencia hospitalaria en el Perú: 

«15.—Si algunodel público quiere igualmente que se le oi­
ga sobre sus males, se ejecutará lo que se refiere en el pár ra fo 
14, y, según el mayor número de votos, se le contes tará de 
palabra o por escrito. Cuando el paciente no pueda presen­
tarse ni tenga, por su indigencia,facultativo que dé razón de 
él, se d ipu ta rá uno de los del Anfiteatro para que lo visite, 
ordene y esponga su enfermedad, y siga asistiéndolo gracio­
samente, si fuere preciso.» 

29 Unanue llamó a colaborar con él en esta obra, verdaderamente do­
cente, a los doctores José Manuel Dávalos, José Manuel Valdés, José Puen­
te, José María Dávila, Baltazar Villalobos, Luis Bueno y José Vergara. 
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E s t a s conferencias se realizaron con l a mayor perseve­
rancia y, seguramente, con g r a n d í s i m o provecho. E l 2 0 de 
agosto de 1 7 9 5 , tuvo lugar la 5 4 * de estas reuniones, que 
debieron representar, en el ambiente médico de la é p o c a , to­
da una saludable br isa de r e n o v a c i ó n . ( 3 0 ) . No sabemos 
si continuaron estas conferencias. 

E l a ñ o de 1 7 9 3 , ve la luz públ ica en L i m a la «Guía po l í t i ca , 
eclesiást ica y mi l i t a r de! Vir re ina to del P e r ú , compuesta, de 
orden del Superior Gobierno, por el doctor don Joseph Hipo-
l i to U N A N U E , c a t e d r á t i c o de A n a t o m í a en la Rea l Universi­
dad de San Marcos , publicada por la Sociedad Académica de 
« A m a n t e s del Pa í s» , de Lima.» Debiendo ocuparnos de ella 
•en los Apuntes bibliográficos, nos l imitaremos a manifes tar 
l a riqueza de datos acumulados en este volumen, muy supe­
rior , en el numero de p á g i n a s , a las que continuaron publi­
c á n d o s e por el mismo U N A N U E has ta el a ñ o de 1 7 9 7 , e infini­
tamente superior, por l a claridad y riqueza de informacio­
nes, a las G u í a s , de pocas p á g i n a s , publicadas anteriormen­
te como apénd ice a las publicaciones anuales t i tu ladas «El 
Conocimiento de los T iempos» y « A l m a n a q u e P e r u a n o » . 

E l a ñ o de 1 7 9 6 , U N A N U E es l lamado por el v i r rey don 
Franc i sco G I L D E T A B O A D A Y L E M O S para la redacc ión de su 
¿¿elación de Gobierno. E l l a ha sido elogiosamente juzgada 
por autorizados autores y ella consti tuye el tomo I I I de las 
«Obras cien t í f icas y l i t e ra r i a s» de U N A N U E , publicadas en B a r ­
celona, en 1914, bajo l a dirección de don Eugenio L A K R A B U -
K E Y U N A N U E . N O S l imitaremos u indicar la . ( 3 1 ) 

E l a ñ o de 1798, publ icó el doctor U N A N U E , en L i m a , dos 
tesis la t inas , de las cuales só lo tenemos noticia por las citas 
que de ellas hace el propio autor: queremos referirnos a su 

30 Carlos A. Romero, el ilustre, querido y viejo bibliógrafo, cuya «His­
toria cíela Imprenta en Lima» permanece medita, desgraciadamente, trae la 
siguiente boleta en dicho libro: 

<¡1795,—Anónimo: 
«Real Anfiteatro Anatómico». | Sesión I„1V. 
Una hojita orlada, de 93 x 128 ms., impresa por una sola cara, conte­

niendo una invitación para una conferencia, el 20 de agosto de 1795, cuyo 
tema era: 

¿La Tenia es coetánea al Hombre? O cuando existe en el cuerpo huma­
no, existe solitaria? Puede colocarse entre las enfermedades, por las que se 
intenta acción de Uedhibttoria? 

«Esta acción de Redhibitoria se refiere a la compra de esclavos. Víase 
nuestro trabajo sobre «Negros y caballos», en «El Ateneo» de Lima,» 

Pocas de estas conlerenciíis, respecto a cuyo elevado número tenemos 
esta noticia por Romero, vieron la luz pública. Esta circunstancia ha priva­
do a la literatura médica peruana de números muy interesantes. 

31 Se halla consignada en las «Memorias de los virreyes del Perú». 



2 1 

«Thesis medica de Lunae influxu» y a su otro estudio titula­
do «De Bronchotome». 

E l año 1 8 0 6 , publica U N A N U E sus célebres «Observacio­
nes sobre el clima de L ima y sus influencias en los seres or­
ganizados, enespecial el Hombre». Si el Colegio de Mediana 
y Cirugía deSan Fernando constituyela obra magna de UNA-
NÜE y su mayor aporte al servicio de la nacionalidad, sus «Ob­
servaciones» representan su mejor libro y la más valiosa de 
sus colaboraciones a la Literatura Médica Peruana (32). 

Es—lo ha dicho, con mucho acierto, Rene M O R K N O - e l l i ­
bro «menos imitador» de nuestra literatura médica. L o es, 
efectivamente, y, además, lleno de mércenme utos derivados de 
la riqueza de observaciones,de la erudición discreta men te reve­
lada, sin las demasías enojosas a que nos tenían acostumbra­
dos los discursos y disertacionesÚe los siglos X V I I y X V I I I , así 
como de la galanura de estilo y la claridad en la exposición. 

L a primera edición fue hecha en Limn, en 1806: ella lle­
va la «aprobacióudel reverendo padre donFrancisco Xavier 
SÁNCHEZ», suprimida en las ediciones posteriores y que de­
bió ser restituida a su primitivo y legítimo lugar en la edi­
ción de 1914. L a segunda edición fue hecha en Madiid, el 
año 1815. EÍ año de 1867, se comenzó la publicación délas 
«Observaciones» en la «Gaceta Médica de Lima» (31 de agos­
to), pero esta publicación dejó de existir y esta tercera edi­
ción de tu obra quedó trunca. E l año de 1874, el coronel 
ODRIOZOLA, cuyos generosos empeños de conservación de 
nuestra literatura medica no serán nunca suficientemente 
agradecidos, hizo la tercera edición de las «Observaciones)), 
en el tomo V I de sus «Documentos literarios del Perú», en el 
cual insertó la mayor parte de los articuios publicados por 
U N A N U E en el «Mercurio Peruano». E l año de 1914, dando 
cumplimiento a voluntad expresa de don José UNANUE, se 
dió a luz la edición de ¡as «Obras científicas y literarias» de 
U N A N U E : la edición fue impresa en Barcelona y bajo la direc­
ción de don Eugenio L A R R A B U R H ; Y U N A N U E . 

32 E n ese manantial histórico riquísimo, explotable con las debidas 
reservas, constituido por los «remitidos» de nuestros primeros órganos de 
publicidad, hemos hallado l a curiosa noticia que, a t í tu lo de curiosidad, in­
sertamos, relativa al nombre <le sujeto que intervino en la edición de las 
«Observaciones sobre el clima de Lima», en calidad de t ipógrafo o de correc­
tor de pruebas: E n el número 646 de «La Miscelánea» (Lima, lunes 3 de se­
tiembre de 1332; hay un «remitido» suscrito por don Tomás Flores, sacer­
dote, quien hace referencia a sus habilidades t ipográficas y a su participa­
ción, en calidad de t ipógrafo o de corrector de pruebas, de las «Observacio­
nes» y de las tesis médicas de Valdés y de Salvany. 
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Para el señor V I C U Ñ A M A C K E N N A , la «primera noticia» 
del Colegio de Medicina y Cirugía de San Fernando, corres-
poude al 26 de julio de 1808. Sin embargo, lleva fecha 29 
de noviembre de 1807 el memorial de U N A N U E al Virrey, soli­
citando la erección de dicho establecimiento. Verdad es que 
dicho documento permanecía inédito en los archivos de la 
Facultad de Medicina, de donde lo exhumamos para publi­
carlo en nuestro libro «La Facultad de Medicina de Lima» 
(1913). Tiene, asimismo, fecha anterior a la «primera no­
ticia» del ilustre escritor chileno, siendo de 29 de diciembre 
de 1807, la comunicación dirigida por A B A S C A L a la «Her­
mandad de Nuestra Señora Santa Ana», dándola a conocer 
sus propósitos de erigir el Colegio dentro del área del Hos­
pital de San ta Ana. Y , por último, es de fecha 15 de enero 
de 180S, el informe emitido por UNANUE, a solicitud de la di­
cha Hermandad, ampliamente favorable, como es fácil su­
ponerse, al proyecto en referencia. Tales tres documentos, 
que hemos tenido la felicidad de publicar por primera vez, 
representan la verdadera «primera noticia» de la erección del 
Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Fernando de 
L ima . E l señor L A K R A B U R E Y U N A N U E los insertó, íntegra­
mente, en el volumen I I de la edición de 1914. 

E l proyecto primitivo de U N A N U E , entusiastamente aus­
piciado por A B A S C A L , fue el de levantar, con destino al Co­
legio, un edificio de dos pisos, aprovechando el área del pa­
tio y ¡os aires de la construcción del Hospital de Santa Ana. 

Es el primer empeño, en nuestra Historia, de un Policlí-
nico; que tal hubiese sido ei de Santa Ana, a realizarse el pro­
yecto que comentamos. T a l empeño se ha renovado por 
dos veces en nuestra historia médica: el ano de 1S27, el doc­
tor José María DÁVII -A intentó anexionar al Colegio de Me­
dicina, el inmediato Hospital de San Andrés; en el año 1924 
el doctor Estanislao P A R D O F I G U E R O A ha propuesto al Con­
greso de la República, en servicio de la mejor enseñanza mé­
dica, la erección de un Policlíuico en In ciudad de Lima . 

Los momentos no eran favorables al acierto de U N A N U E 
intentando construir la Escuela Médica Peruana dentro de 
un establecimiento hospitalario. L a Hermandad del Hos­
pital de Santa Ana, entre cuyos hermanos «veinticuatros» se 
contaban miembros de la aristocracia limeña de la época, a l 
mismo tiempo que hacía el elogio máximo de los proyectos 
del virrey, suscitaba dificultades relativas a la autoridad 
que debía ejercerse cu el Colegio, manifestando que debía 



2 8 

prevalecer aquella de l a Hermandad . E l v i r rey, cuyo espí­
r i t u conciliador es tina amable t r a d i c i ó n en nuestra h is tor ia , 
y que h a c í a honor a su t í t u l o nobil iar io de m a r q u é s de l a 
Concordia , deb ió de aconsejar a U N A N U E ev i ta r las dif iculta­
des que representaba el reclamo de ju r i sd icc ión , atentamente 
formulado por la Hermandad, y aceptar, pa ra la edif icación 
del Colegio, una á r e a de terreno existente entre los hospita­
les de S a n t a Ana y San Andrés , y p r ó x i m a t a m b i é n al de S a n 
B a r t o l o m é . 

E l proyecto pr imi t ivo de U N A N U E y de A B A S C A L , fue dete­
nido en su camino por esta dif icultad pueril. P e q u e ñ o gui­
j a r r o a r ro jado maliciosamente en el sendero, detuvo el paso 
al proyecto m a g n í f i c o . De ta l e m p e ñ o admirable só lo que­
dan, a t í t u l o de recuerdo, unos pocos documentos de a rch ivo: 
los que hemos nombrado y un informe de t a s a c i ó n , con un 
plano anexo, debido a los alarifes de la Ciudad de los Reyes, 
J o s é N I E V E S y Franc i sco C É S P E D E S , quienes tasaron en l a 
suma de 10 ,142 pesos el va lo r del á r e a y «aires» que d e b e r í a n 
ser tomados a la Hermandad de S a n t a A n a para l a edifica­
ción del Colegio. 

E n nuestro libro ya citado «La F a c u l t a d de Medicina de 
L i m a » , del cual se hizo l a primera edición el a ñ o de 1913 y 
cuya segunda edición se e s t á haciendo a l presente en las hos­
p i ta la r ias p á g i n a s de los «Anales de l a F a c u l t a d de Medici­
na de L i m a » , procuramos his tor iar , con el m a y o r detalle po­
sible, los esfuerzos inauditos desplegados por el v i r rey A B A S -
C A L en f a v o r de esta su obra predilecta. Llamó) a todas las 
puertas e i m p l o r ó todos los auxi l ios : el Cabi ldo de L i m a y 
los obispos del Virre inato , los intendentes de todas las pro­
vincias , los mineios de Hualgayoc , el T r i b u n a l del Prolome-
dicato y los miembros de los diversos gremios en rpie se ha­
l l aban divididas las profesiones méd icas ; todos apor ta ron 
su ó b o l o , a medida de sus recursos o de su dadivosidad, a l a 
rea l izac ión de la obra. Cuando la v i s t a se detiene en el exa­
men de todos los recursos de que el m a r q u é s de la Concor­
dia echó mano para convert ir en hermosa realidad el gran­
dioso e n s u e ñ o nacional is ta de U N A N U E , se adquiere la convic­
c i ó n f i rmí s ima del afecto muy hondo del gobernante por l a 
obra en que le e m p e ñ a b a n su c a r i ñ o a U N A N U E y sus deseos, 
en tan tas oportunidades manifestados, de procurar, por to­
dos los medios, estrechar los v ínculos afectivos que u n í a n a 
i a Madre P a t r i a con sus colonias de Amér ica . 

Sorprende, y grandemente, la circunstancia del silencio en 
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que dieron comienzo las labores de la enseñanza médica en-
el Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Fernando. Y 
crece la sorpresa si se piensa en la significación de la obra y 
en su importancia, mucho mayor que aquella del estableci­
miento del Anfiteatro A n a t ó m i c o . Para la inauguración de 
éste, la Universidad se viste de gala y, en una actuación so. 
Jemne, con asistencia del virrey, pronuncia U N A N U E aquella 
brillante disertación que ha sobrevivido al derrumbamiento 
del edificio cuyas excelencias procuraba establecer. L a inau­
guración del Colegio de San Fernando se hizo tan callada-
men te, que surgen algunas incertidumbres ni ti a tar de esta­
blecer la fecha y ias circunstancias en que tuvo lugar. Edifi­
cio levantado desde sus cimientos, bajo la dirección de Ma­
t ías M A I Í S T K O , con arquitectura que elogiaron los contem­
poráneos y, por encima de todo ello, representante l eg í t imo 
del más avanzado de los empeños de la época en pro de la 
cultura americana; se inauguró sin ceremonia alguna: un 
día, levantadas algunas habitaciones solamente, se instala­
ron los alumnos; otro día, pasaron a la nueva casa las cáte­
dras médicas de la Universidad (33) 

33 Refiriéndose a esta circunstancia, dice el señor Vicuña Mackenna, 
en su «Ensayo biográncon, tantas veces citado: «El arquitecto español Ma­
t ías Maestro puso la primera piedra—según Ulloa—el 18 de julio de 1808, y 
tres años más tarde, el 1? de octubre de 1811, se hacía la apertura formal 
de la Academia, cuyo fundador y Presidente era Unanue.» 

E l doctor Ulloa, en el estudio sobre Unanue, que también liemos citado, 
dice: «La sinmltaneidad de esfuerzos vence, a¡ fin, ías dificultades: la obra co­
mienza el 28 de julio de 1808, y el 1^ de octubre de 1811 se instaura la en­
señanza en el primer patio, dándose en ¿1 acogida a los seis jóvenes estu­
diantes que cursaban la Medicina en el Anfiteatro.» 

E l problema histórico no está resuelto delinitivamente. 
L a Facultad de Medicina de Lima, respetando la fecha señalada por 

Ulloa. y tomada a éste por el señor Vicuña Mackenna, celebró, el 1° de octu­
bre de 1911, el centenario de la Escuela Médica Peruana. 

Es ta fecha del 1? de octubre de 1811 ha sido tan unánimemente acepta­
da, que el doctor Arias Soto ha llegado a referirse a una ceremoniá'inaugu-
ralsoíemne: «Acogidabenévolamentelapetición—dice e] doctor AriasSoto— 
por el virrey, en Lima, y por el monarca, en España, pudo iniciarse la obra, 
por el arquitecto don Mat ías Maestro, el 18 de julio de 3808, habiéndose 
verificado ía solemne apertura de la Escuela, de la que fue primer Rector el 
doctor Unanue, el 1<? de octubre de 1811.1 ( " E l Diario», Lima, 16 de agosto 
de 1910.) 

Pa ra el señor Mendiburu, las fechas son las mismas: la construcción prin­
cipió el 18 de julio de 1808 y en Í9 de octubre «quedó concluido el primer 
patio alto y bajo»; pero también dice que el 29 de mayo de 1810, víspera 
de San Fernando, ¡os primeros alumnos dieron examen de Anatomía, Fisio­
logía y Zoología, ante el virrey, a quien dicho acto fue dedicado». 

E l «Cuaderno de varias cosas curiosas» que publicó l a «Revista Histó­
rica» de Lima (año I I , trim. I I , p. 2H8), consigna los siguientes datos: 

«1808.—8 de junio.—En dicho dia se dió principio a la obra en el Cole­
gio de Medicina que se a situado en l a plana de Sta. Ana cuyo principio-
solo es en el frente de la calle con un tabique.» 

«1809.—21deenero.—En este dia sábado dió principio el Real Colegio de-
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¿ S e r í a pos ib le h a l l a r l a e x p l i c a c i ó n de e s t a c i r c u n s t a n c i a 
s o r p r e s i v a , en el d o l o r p r o d u c i d o en el e s p í r i t u de ABASCAL 
p o r la d e n u n c i a v i l m e n t e f o r m u l a d a c o n t r a UNANUE, P A R E ­
DES, P E Z E T y CHACALTANA , a c u s a d o s de c o n s p i r a c i ó n con ­
t r a el d o m i n i o e s p a ñ o l , p o r l o s a ñ o s de 3 S 0 S , p r e c i s a m e n -

San Fernando, sin embargo de lo informe en que está su obra, recogiéndo­
se el vice rector y seis estudiantes a unas viviendas provisionales que no 
tienen paredes todavía , los que asisten solo a estudiar y dormir en él, de­
jándoles lugar para salir a sus precisas urgencias hasta la conclusión del 
claustro alto que está trabajando con mucho empeño » 

A estas informaciones, que y a hemos publicado en nuestro libro «La 
Facultad de Medicina» (1918), debemos agregar algunas otras: 

E l señor Medina ( " L a Imprenta en Lima», I I I , p. 404. n. 2183) da cuen­
ta de este número bibliográfico: 

«Discurso que pronunció en la) Real Universidad de San Marcos el cate-1 
drático de Geometría, don Gregorio Paredes, | el dia 10 de enero del presente 
año, en que | se abrió el curso de Matemáticas , con los | primeros alumnos 
del Colegio de Medicina, j (Colofón:) | L ima: año de ÍSOD. ] En la Impren­
ta de la Real Casa de Niños | Expósitos.»- 4?; 12 págs. 

B . Redentorist as de Lima.» 
De esta apertura y del discurso nombrado, da cuenta «Minerva Perua­

na)! (Lima, n. 8, jueves 26 de enero de I809¡, p. 104) en la siguiente forma: 
«¡Conforme a la prevención hecha en el núm. 73 de la «Minerva» del año 

anterior, el catedrát ico de Geometría, don Gregorio Paredes, abrió, el 10 de 
enero del presente año, en la Real Universidad de San Marcos, el estudio de 
Matemát icas del Colegio de Han Fernando, de Medicina y Ciencias Natura­
les, con un discurso sólido y juicioso, que se da rá a la prcnM. 

E l número de concurrentes es tan crecido, que ha sido preciso ceñirlo al 
de cincuenta individuos, para poder eonservarel orden, la tranquilidad y es­
clarecimiento peculiar a cada uno de los que siguen estacarrera. Entre ellos 
hay diversas personas religiosas formadas en otras ciencias, que no han te­
nido menos mezclarse entre nuestros escolares para oír a un profesor joven. 
¡Dichosos hombres: vosotros sois verdaderamente sabios y virtuosos, por­
que buscáis con sinceridad las luces de la sabiduría, sirviendo de excelentes 
modelos a la juventud estudiosa! li l orgullo es el compañero inseparable 
de la ignorancia, y la moderación el más bello carácter de la Ciencia. 

Es mu}- considerable el número de jóvenes que, de nuestras provincias, 
vienen a la capital, madre común, a bu^ar instrucción y carrera. Pero, ca­
si todos, sin más amparo que el de la Providencia divina, pidiendo, por ca­
ridad, se les de", en el Colegio, habitación, alimento v enseñanza. ¡Qué espec­
táculo tan triste! ¿Pues, qué efecto han tenido los planes, bien concertados, 
y las medidas de beneficencia (pie comunicó nuestro excelentísimo señor V i ­
rrey a todas las provincias, en su oficio, para la erección del Colegio V para 
que Se dotasen algunas becas para .-tus pobres hijos? Casi ninguna » 

Este artículo confirma la. segunda de las fechas indicadas por el «Cua­
derno de cosas curiosas». 

E l año de 1810—lo afirma claramente la misma «Minerva Peruana» (n. 
4 1 , martes 26 de junio de 1810, p. .'100)—el Colegio de San Fernando conta­
ba con una Biblioteca formada por dos mil volúmenes; con una colección bo­
tánica formada por cinco mil deserijjciones de plantas peruanas, setecientos 
dibujos y más de cincuenta muestras de cascarillas recogid.is por Tafal la y 
Manzanilla; con una colección zoológica, representada por varias especies 
de conchas, clasificadas por Bompland; con instrumental adecuado a la en­
señanza de la Cirugía y dé las Matemáticas . Y, finalmente, contaba con 
una Imprenta, destinada a editar los libros de Medicina necesarios para la 
enseñanza y destinada, también, a restaurar el viejo y glorioso «Mercurio 
Peruano». 

Si el año de 1810 contaba el Colegio de San Fernando eon todos estos 
elementos, ¿cuáles fueron los estudios instaurados en 1811? 

E l 29 de mayo de 1S10, había tenido lugar un examen público de Ana. 
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te? (34) Nos inclinamos a creer que no fue tal el motivo. E l 
traidor, cuyo nombre ha olvidarlo la Historia, en su piedad, 
que llegó cerca de A B A S C A L para referirle que U N A N U E y los 
otros médicos nombrados se preocupaban de los destinos de 
América y reflexionaban acerca de ellos, le manifestó que tal 
ocurría en el Colegio de San Fernando. De modo que el re­
sentimiento del virrey, que deprimió considerablemente a 
U N A N U E , que tan graves consecuencias tuvo para P A R E D E S y 
que las tuvo aun más graves para el desventurado C H A C A L -
T A N A , se produjo con posterioridad al establecimiento del 
Colegio de San Fernando. Leg í t imo era el resentimiento de 

t o m í a y F i s i o l o g í a ; a este examen corresponde la in formac ión de «Minerva 
Peruana» que acabamosde transcribir, y en la cual se agrega las siguientes 
palabras, que contribuyen a destruir el valor d é l a fecha 1^ de octubre de 
1811: 

«Su Excelencia disfrutaba de aquel placet que gozaba un buen padre en-
medio de unos hijos que le testifican el amor, gratitud y e m p e ñ o con que 
procuran corresponder sus beneficios. M a n i f e s t ó su sa t i s facc ión y compla­
cencia, y el Colegio de San Fernando, bajo de una protecc ión tan decidida, 
por la i lustración y prosperidad del Perú, cumiita a pasos largos a llenar 
los objetos a que lo ha dedicado su glorioso fundador.» 

Así, pues, en 1810, el Colegio va enminnha. a los largos pasos que dijo 
el periodista de aquel entonces. 

3-i Acerca de esta conjura de los maestros fernaudinos, tomamos a l 
s eñor Vicuña Maekenna («La Revoluc ión de la Independencia del Períí 
( 1 8 0 9 - 1 8 1 9 ) » ; L i m a , \M2±, p. 78) los siguientes acáp i te s : 

«Reuníanse estos (los doctores J o s é H i p ó l i t o Uiifliiue,José* Gregorio Pa­
redes, J o s é Pezet y Gavino Chacal tana) , bajo cierto sigilo, en una de las sa­
las del Colegio de San Fernando, recién fundado por Abascal, con la 
cooperac ión do la Facul tad médica y, particularmente, de Unanue, y allí se 
entregaban n razonar sobre los destinos inmediatos de la América, en vis­
ta de los acontecimientos que se sucedían en Europa , y reflexionaban y a 
sobre los gobiernos que deberían adoptarse en las colonias, en el caso de un 
trastorno en el de la metrópol i ; y a sobre los derechos que, como hombres y 
ciudadanos, tenían a la part ic ipac ión de los privilegios de los peninsulares 
en la a d m i n i s t r a c i ó n pública y en la misma sociedad; o y a , en fin, sobre las 
justas quejas de los americanos contra los abusos de los gobiernos colonia­
les y de la autoridad central .» 

«Un o ído , importuno v aleve, h a b í a escuchado, sin embargo, estos colo­
quios, y Abascal recibió, con sorpresa, nn denuncio que le pintaba como 
conspiradores a muchos de los m á s altos empicados del Virreinato, confi­
dentes algunos de su po l í t i ca y todos personas ¡ilLaiucnte caractcriEadas 
en el pa í s . Mas, haciendo uso de su a l ta prudencia, el virrey se l i m i t ó a 
maniiestar, privadamente, su frialdad y su sorpresa a cada uno de los acu­
sados; y esta conducta hizo en ellos tal impres ión, que atrajo a los m á s su-
ccptibles o a los más t í m i d o s un resultado funesto. E l joven Paredes, en 
efecto.no pudiendo resignarse a la enemistad del virrey, que antes le honra­
ba con su especial confianza, perdió el juicio de tal snt-rte, que s ó l o pudo re­
cobrarlo después de a lgún tiempo, haciendo un viaje a Chile; Chaca l tana 
tuvo un fin m á s t rág i co , sucumbiendo a un violento acceso, que se a t r i b u y ó 
a l despecho de verse burlado; y, por fin, respecto del m á s notable de los 
denunciados, el doctor Unanue, fue tal la zozobra y timidez que se a p o d e r ó 
de su animo, que desde aquella época, hasta la entrada de San Mart ín en 
L i m a , en 1821, no v o l v i ó a desplegar sus labios, ni aun en el seno de la 
amistad, para manifestar sus convicciones pol í t icas .» 

«Tal fue eí primer asomo o, m á s bien, diremos, el primer acto de insu­
rrección peruana; suceso n o t a b i l í s i m o , sin duda, por loa hombres que en él 
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A B A S C A L , t ra tándose de sujetos como UNANUK y P A R E D E S , a 
quienes haljía concedido los mnyoreshonores a que podían as­
pirar, y de sujetos como PISZHT (35) y C H A C A L T A N A , & quienes 
había dado manifestaciones de su distinción; pero no era pu­
nible la actitud tie U N A N U E y sus enmaradas: Los ideales 
de libertad se extendían rápidamente por América, y la 
brisa revolucionaria oreaba todas las frentes. Aquella 
conspiración de los maestros del Colegio de San Fernando 
representaba la participación legítima en las inquietudes 
de la mentalidad americana; ella fue, seguramente, uno de 
los motivos que ¡aspiró a la República el nombre por 

t o m a r o n parte y por l a é p o c a en que a c o n t e c í a , siendo c o e t á n e o con las 
pr imeras no t i c i a ! de l a a g i t a c i ó n de l a P e n í n s u l a , en 1808 .» 

E l doctor U l l o a (Ob. c i t . ) h a hecho breve a l u s i ó n a este episodio de 
nues t ra v i d a m é d i c a . 

E n cuan to a la locura del doctor Paredes, los hechos parecen indicar que 
si e x i s t i ó t a l p e r t u r b a c i ó n de l as facul tades mentales del d i s c í p u l o y sucesor 
de Gabr i e l Moreno, e l l a fue pasa je ra . C o n s t a que Paredes es tuvo en Chi le , 
y que a p r o v e c h ó su tiempo estudiando las en fe r ni edades reinantes en S a n ­
t i ago y c o m p a r á n d o l a s con las que re inaban en L i m a ; pero cons ta que, el 
a ñ o de ISOií, p ronunciaba u n a m a g n í f i c a o r a c i ó n a c a d é m i c a y que en 1S10 
h a c í a t ranqui lamente su curso de M a t e m á t i c a s . 

Respecto a los detalles de l a con ju ra , es posible que h a y a e r ro r en l as 
informaciones recogidas por el s e ñ o r V i c u ñ a Ñ l u c k c n n a , quien nos hab la de 
« u n a de las sa las del Colegio de S a n F e r n a n d o » , sa las que, el a ñ o de 1808 , 
no e x i s t í a n t o d a v í a . 

3 5 < E l doctor J o s é Pezet, m é d i c o , po l í t i co y l i t e ra to , es uno de los proceres 
de nuest ra independencia: perteneciente a l a nobleza f rancesa, a b r a z ó , des­
de muy joven , l a idea de fundar l a R e p ú b l i c a b a j o los auspicios de l a Demo­
crac ia . E r a descendiente de l a c a sa de P e Z e t d ' K o n t G r a n d , e hi jo de J e a n 
Anto ine Pezet d 'Pon t G r a n d , que vino a l Peru a mediados del siglo X V I I I . 
C u r s ó sus estudios m é d i c o s en el Real Anf i t ea t ro A n a t ó m i c o de San A n d r é s , 
ba jo l a e n s e ñ a n z a del cé lebre doctor H i p ó l i t o Enanue . Siendo estudiante en 
1796, o f r ec ió , en un acto p ú b l i c o , su examen de toda l a A n a t o m í a , por lo 
que merec ió l a c o n g r a t u l a c i ó n del m a r q u é s v i r r e y de l a Conco rd i a , a l cua l 
íue dedicada l a a c t u a c i ó n . » 

« U n a n u e , I l á v a l o s , D á v i l a , T a f u r y Pezet funda ron , en 1808 , el Colegio 
de Medic ina y C i r u g í a de San Fernando , en donde el c i tado c a t e d r á t i c o estu­
v o en ca l idad de subs t i tu to de A n a t o m í a y , luego, en propiedad de l as c á t e ­
d ra s de A n a t o m í a v Fisiología; a d e m á s , e r a miembro de l a J u n t a E c o n ó m i ­
c a del Rea l Colegio y F i s c a l del T r i b u n a l del P r o t o m e d í c a t o . C o n t r a j o ma-
t r i m o n i o c o n l a d i s t inguida s e ñ o r i t a d o ñ a M a r í a R o d r í g u e z de l a P i ed ra , de 
cuyo enlace n a c i ó el m á s ta rde general don J u a n Antonio Pezet, presidente 
de l a RepSblicH del P e r ú en los a ñ o s de 1863 a O í ; é s t e , a su vez, d e j ó u n so­
lo heredero, don Federico Pezet y T i r a d o , que vive a ú n , a l a a v a n z a d a edad 
de 9 5 afios.ii 

• P o r medio de los p e r i ó d i c o s y a mencionados {*Gncet.i tie Lima» y tEI 
Verdadero Pcrmmo«), el doctor Pezet d e s a r r o l l ó l a c a m p a ñ a l i t e r a r i a en ar­
m o n í a con sus doc t r inas , por lo que estuvo, numerosas veces, compl icado en 
conspiraciones y reducido a p r i s ión .» 

«A l a l legada de S a n M a r t í n , rodearon a l l iber tador el núc leo de intelec­
tuales, contr ibuyendo enormemente é s t o s , por medio de l a P r ensa , a l é x i t o 
de l a empresa. S u c i t ado hi jo , que era un n i ñ o en ese entonces, a b a n d o n ó 
sus estudios, corr iendo a unirse a l general argent ino, habiendo concurr i ­
do a l pr imer s i t io del C a l l a o y b a t i é n d o s e en l as v i c to r i a s de J u n í u y A y a -
cucho. 

E n 1 8 2 1 fue nombrado secretario de l a Pres idencia del depar tamento 
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as 
el la d a d o a l Coleg io de Medic ina: « C o l e g i o de la Indepen­
d e n c i a » . 

E l Colegio de Medic ina de S a n F e r n a n d o no l l e g ó a 
cons t i tu i r n u n c a la l i sonjera real idad del e n s u e ñ o nac iona­
l i s ta de U N A N U K . E l p r o t o m é d i e o i lustre quiso , e lect ivamen­
te, que en las a u l a s de S a n F e r n a n d o recibieran i n s t r u c c i ó n , 
a p a r t e los m é d i c o s encargados de v e l a r por la sa lud p ú b l i c a 
y de defender el excelso p a t r i m o n i o de la nac iona l idad que 
es su p o b l a c i ó n , a p a r t e los f a r m a c é u t i c o s y las obstetrices 
que d e b í a n c o l a b o r a r con los m é d i c o s en tales fines; los mi­
neros encargados de l a e x p l o t a c i ó n de nues tras r icas y nu­
merosas m i n a s , los agr icu l tores encargados de mejor d i r i g i r 
el t r a b a j o de la t i erra . 

de L ima y vocal de la Junta Conservadom de Imprenta; también actuó co­
mo Secretario de Riva Agüero. 

En 20de setiembre de 1822, en la instalación del primer Congreso cons­
tituyente, ingresó como diputado por el Cuzco; allí tiene destacada apura­
ción en su carácter de comisionado para la redacción de la Constitución {21 
defebrerode1823). Kl 10 de octubre del822, preside, con Luna bizarro, los 
actos preparatorios; el 29 del mismo mes, fue nombrado en la Comisión de 
Bellas Artes y de Instrucción y Salud Pública, y de Celebración del 20 de 
Setiembre.» 

«Hecho prisionero en Huaura por las tropas del gobierno de Lima, el 18 
de agosto del mismo año ,y trasladado, más tarde, a los castillos delCallao, 
o Real Felipe, hasta que se rehabilitase de los cargos o,líesele hacííin, aunque, 
todav ía enfermo, se estaba vindicando y gestionando su pasaporte; cuan­
do el traidor sargento argentino Dámaso .Yloyano entregó estos fuertes a 
los realistas y, por tal motivo, Pezet pasó a ser prisionero de ellos, los que, 
enterados de la calidad de su presa, no escatimaron ningún medio para ha­
cerlo padecer, en castigo de haber servido la causa libertadora. Encargado 
Kodil de la defensa del Real Felipe, hizo apurar hasta las heces la íigonía de 
Pezet, y sus martirios son fáciles de deducir, conociendo la crueldad c ° n 9 u c 
trataba a sus prisioneros y las torturas que les aplicaba. E l doctor I'ezet 
falleció en el transcurso de los trece meses del sitio del Callao, 3' su señora es­
posa, que, compartiendo con él su patriotismo y heroísmo, había ptdido 
acompañarlo, fue alcanzada por el casco tic una bomba, deparándole i j ;ua l 
suene.» (Fragmentos del artículo titulado itíl doctor José I'ezet», firmado 
WJUium Pitt, publicado en «Kl Comercio» de Lima, 11, 4.2165, viernes 22 de 
enero de 1926, ed. mil.) 

«Fue uno de aquellos profesores distinguidos y profundos, que muy efi­
cazmente contribuyó al mejoramiento de la Medicina en aquellos tiempos 
en que la Ciencia todavía no había hecho ni los progresos ni los triunfos 
que, con posterioridad, ha conquistado. Lima, entre las naciones sudame­
ricanas, tiene el raro, inapreciable privilegio de haber realizado, durante el 
coloniaje y después de su independencia, revoluciones de al ta significación 
en los conocimientos naturales y en los principios médicos. ITnanue, Pezet y 
Tafur, y algún otro varón cuyo nombre no recordamos al momento, plan­
tificaron, casi sin recursos, un colegio de la facultad, modelado por los de 
España, del cual habían de salir, al andar de los años, hombres como Here-
dia, como Kíos, como Bravo y otros más que en las aulas, en las academias, 
en las casas de misericordia y hasta en las regiones oficiales habrían de la­
brarse una reputación inextinguible por sus talentos, por su caridad y tac­
to profesional, por su patriotismo y liberal adhesión a las doctrinas demo­
cráticas.» (1 Anales Universitarios del Períi», Lima; vol. V I I : «Galería univer­
sitaria».) E l año 1822, cuando algunos diputados pretendían obstaculizar 
la incorporación de Unanue, elegido por Puno, Pezet fue uno de los más en­
tusiastas defensores de la incorporación inmediata del protomédieo peruano. 
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Circunstancias ajenas a ]a voluntad firmísima de U N A ­

N U E e igualmente e x t r a ñ a s Í I la decidida p ro tecc ión tie A B A S -

• C A L , hicieron que el Colegio, a pesar de const i tuir un progre­
so enorme en la o r g a n i z a c i ó n científica y docente de la Colo­
nia , no adquiriese todo el perfeccionamiento que desearon 
sus fundadores. 

L a labor docente comenzó con los mismos maestros con 
que contaba la e n s e ñ a n z a médica en la Universidad de L i m a , 
y el n ú m e r o de c á t e d r a s y de c a t e d r á t i c o s fwe aumentando 
con mucha lentitud. E l a ñ o de 1808, el personal docente 
médico en el Pe rú se ha l l aba constituido por los siguientes 
cated r á t i c o s : 

Doctor H i p ó l i t o U N A N U K , c a t e d r á t i c o de A n a t o m í a . 
Doctor Miguel T A F U R , c a t e d r á t i c o de M é t o d o de Medi­

cina, o de Galeno. (36) 

3 6 E l doctor don Miguel Tafur había nacido en L ima el 29 de setiem­
bre de 1 7 6 6 . «Hijo de una casa honrada y pobre, sin más apoyo que su apli­
cación y conducta, logró, desde que principió su carrera pública, la estima­
ción de las primeras y últimas personas, pues su carácter dulce, popular y 
franco, imponía naturalmente la necesidad de amarlo. Sus primeros estudios 
no fueron los ir.íís felices, pues cursando la filosofía peripatética, en la que 
hay muchas voces y pocas cosas, y en donde se aguzaba el ingenio como se 
aguza el fierro, haciéndole perder de su substancia; penetrado de esta verdad, 
t r a b a j ó en llenar este vacío y en olvidar términos que hacen al espíritu rico 
de pobreza. Frecuen teniente confesaba, con lamavorfranqueza y sinceridad, 
súma la educación literaria y que se había visto en la necesidad de aprender 
de grande lo que había de haber sabido de chico, y así se dedicó a la lectura 
d é l a s mejores obras modernas francesas, italianas e inglesas, trabajando 
incesantemente por hacerse capaz de los tesoros que se hallan depositados 
en estaos lenguas cultas. Contraído al estudio de la Medicina, bajo la direc­
ción del doctor don Juan Aguirre, Protomédico general del Perú, cuva ine-
moria hace tanto honor a la Escuela, puede asegurarse que desde entonces 
comenzósu carrera pública,pues por su dedicación,notorio aprovechamien­
to, carácter observador y tino médico, fue tan estimado de su maestro, que 
antes de recibirse de médico, en las ocasiones en que se hallaba impedido de 
asistir a sus enfermos, el doctor Tafur era el encargado de todos ellos. En 
el año de 1784-, que contaba los 1 8 de su edad, leyó a la cátedra de Prima 
de Medicina, habiendo pocos ejemplares de éstos en las historias de las Uni­
versidades. Posteriormente a lade Vísperas y a la de Método de curar, y en 
el de N9, se opuso con el señor doctor don Hipólito Unanue a la de Amito-
mía, que obtuvo dicho señor, Pero noes poco mérito haher medido sus tuer­
zas con hombre de tal importancia, que siempre recordarán en sus glorias 
el Perú v el orbe literario. S i n ettlbartfo du e s t . i contienda académica, per­
maneció en ambos la más t-streeha amistad hasta ta muerte, talleciendo 
Unauuc siendo su médico Tafur. y prestándose uno a otro los elogios a que 
eran acreedores ambos y que el público aprobaba. En el año de 9 8 ganó,en 
rigurosa oposición, la cátedra de Método de curar, hasta que habiendo el 
docror Unanue pasado a la de Prima y, de consiguiente, a l Protomedicnto, 
anexo por Ley a dicha cátedra, ascendió a la de Vísperas de Medicina y, 
por último, al mismo Protomedicalo, cuando el señor Unanue fue elevado a 
los más altos empleus en servicio público. Estos dos ilustres profesores son 
los únicos en el Perú, o tal vez en toda l a América antes española, que en el 
gobierno monárquico fueron distinguidos con los honores de Médico de cá­
mara, siendo esa línea la últ ima a que entonces podía tocarse en la carrera 
médica, En el primer Congreso fue diputado y Vice-presidente, y llenó estos 
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Doctor José P E Z E T , catedrát ico sostituto de A n a t o m í a , 
Doctor José V B K G A K A , catedrát ico sostituto de Vísperas 

de Medicina. ( 3 7 ) 
Ese mismo año , fue creada ta cátedra de Clínica Externa 

y fue nombrado, para desempeñarla, el doctor Pedio B E L O -
MO ( 3 8 ) , médico del Apostadero Naval del Callao y al servi­
cio del Cabildo de L i m a como conservador del fluido vacu-

cargos según las esperanzas de los pueblos y lo que prometían su honradez, 
ilustrada experiencia y talentos. De miembro de la Junta de Sanidad, de la 
Sociedad Patr ió t ica y de Rector de la Universidad ele San Marcos, por cinco 
añosy meses en la Junta, en la Sociedad y en la Escuela; acreditó que los car­
gos y empleos no le habían adquirido el concepto y estimación general, sino 
que su conducta moral, literaria y política le condujeron a esos grados de 
honor. Muchos, antes de ocupar los cargos, han aparecido dignos de ellos, 
pero y a colocad os han fallado las esperanzas; mas, Tafur fue creído apto pa­
ra ellos antes de obtenerlos, y tan digno de ellos después de ocuparlos, que 
aun se le juzgaba acreedor a servirlos segunda vez, como acaeció en el Rec­
torado de l a Escuela.» («Necrología del doctor don Miguel Tafur», en l E I 
Genio deí Rímac», Lima, n. 40, jueves 1Ü de diciembre de 1833.) 

Desempeñaba el cargo de catedrát ico de Método de curar, o de Galeno, 
en l a Universidad de San Marcos de Lima, al establecerse el Colegio de Me­
dicina de San Fernando. Compaflero de Unanue en loa primeros años de l a 
obra docente en el Colegio de San Fernando, como fue su compañero en la 
obra política, le reemplazó en la dirección de dicho establecimiento y en l a 
Presidencia delTribunal del Protomedicato, cuando Unanue emprendió via­
je a Europa, el año 1S14, y cuando Unanue renunció a su obra médica para 
iniciar sus actividades políticas. No debieron ser pocos ni comunes los me¬
recimientos de Tafur, que y a se advierten en los documentos que subscribió 
como Protomédico y como Rector de la Universidad; pero su brillo fue opa­
cado por el de Unanue, a quien admiró y estimó siempre, sin asomos de re­
sentimiento, y con quien le unió una buena y leal amistad. Tafur falleció en 
Lima, el 7 de diciembre del año 1833. Y fue sepultado en el Cementerio Ge­
neral de su ciudad natal, el día 9 del mismo mes y año. Así nos lo hace sa­
ber la (Razón de personas sepultadas» publicada por el «Mercurio Peruano» 
(n. 1852, silbado 14 de diciembre de 1833). 

37 E l doctor José Yergara desempañaba la cátedra de Vísperas de Me­
dicina, en condición de sostituto, en l a Universidad de San Marcos, al ini­
ciarse la obra de erección del Colegio de San Fernando. Fue Alcalde Exami­
nador de Medicina del Tribunal del Protomedicato y catedrát ico de Clínica 
en el Colegio de Medicina. E l año 1792, había obtenido el grado de Bachi­
ller en Medicina, presentando al efecto una recomendable tesis. Falleció, en 
Lima, entre los años 1831 y 1832. Así aparece, al menos, de una «Relación» 
pnblícada por la Cofradía de Santa Rosa, en el número G26 de «La Miscelá­
nea!) de L ima , miércoles 8 de agosto de 1832. Su nombre figuraba aún en 
el directorio de médicos de L ima publicado por «La Floresta» el 5 de mar­
zo de 1831. 

38 «Cirujano mayor del Apostadero del Callao y examinador de Cirugía 
del Tribunal del Protomedicato hasta 1809. Fue el primero que hizo uso del 
fluido vacuno en Lima, el año 1806.» (Mendiburu: «Dic. bis.-biog.», I I , p. 26.) 
E l mismo autor, haciendo la biografía de Salvany (Ob. cit., V I I , p. 176), 
dice: «Nueve de éstos (vidrios conteniendo ilnido vacuno) se remitieron de 
allí (Buenos Aires) a Lima, y fueron recibidos, el 23 de octubre de 1S05, por 
el virrev marqués de Avilés, don Diego de la Casa y Piedra y el doctor don 
Pedro líelomo, cirujano del Apostadero del Callao.» 

E l señor Lavalle («Gobernadores y virreyes del Perú»; Barcelona, 1909) 
afirma, en su comentario al virreinato de Avilés, que; «en 23 deoctubre (de 
1805) llegó a L ima el cirujano don Pedro Belomo, conduciendo, por tierra, 
desde Buenos Aires, el primer tubo de fluido vacuno.»—Valdizán: «Los médi­
cos italianos en el Perú»; Lima, 1924, p. 28. 
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no. BKLOMO renunció la cátedra , fundado en su edad avan­
zada; inició su exped ien te de jubilación y se nombró en su lu­
gar al bachiller Félix D E V O T I (39). También fue, en 1808, 

39 Félix Devoti, bachiller en Medicina por l a Real Universidad de San 
Marcos de L ima (1803),habiendo sustentado, al efecto,una tesis sobre «vi­
ruela», escrita en elegante latín. Comentando esta tesis, se ha dicho de elia 
constituir un exponente de resurgimiento de los estudios académicos en l a 
gloriosa Universidad americana. «Hay, en el estilo—se ha dicho—, armonía, 
corrección y elegancia; está precedida de una descripción de la peste, en cua­
tro versos latinos, que reúnen el vigor de los de Lucrecio.i 

En lospritneros años del siglo X I X fue designado, por el virrey Abascal, 
como sostituto del doctor Belomo en los cargos de Alédico déla vacuna y ca­
tedrát ico de Clínica Externa del Keal Colegio de Medicina y Cirugía de San 
Fernando, que el dicho virrey acababa de fundar en L i m a (1808). iniciada 
la jubilación de Belomo, Devoti fue llamado a reemplazarle; la Universidad 
le o torgó la posesión de la cá tedra (17 de diciembre de 180*) yelCabildode 
Límala posesión del cargo de Médico de la vacuna (16 de diciembre de 1S0S). 

Devoti, si no llegó a desempeñar cargo docente alguno en la Universi­
dad, gozó del afecto de sus maettros médicos y estuvo al lado de ellos en 
los días que precedieron a la emancipación política del Perú. 

No teníamos certeza de la nacionalidad italiana de Dcvotti. L a sospe­
cha de tal nacionalidad, derivada del apellido, apenas nos había sido con­
firmada por el señor Vicuña Mackenna, en su historia de la revolución que 
precedió a la independencia del Perú; pero el testimonio de un contempo­
ráneo de Devoti, nos confirma la nacionalidad itaTi ina de quien tan esplén­
dido latinista era: queremos referirnos al cirujano limeño Joseph Pastor de 
Larrinaga, que ejerció su profesión en la Ciudad de los Reyes v escribió de 
Medicina y otros argumentos, en los últ imos años del siglo X V I I I y prime­
ros del siguiente. En un folleto, de propiedad de Larrinaga, titulado «Reim­
presión de an t ipa t ías singulares», leídas en el tomo I , pág. 655, del «Espíritu 
de los mejores diarios de Europa", que da a luz el infrascrito Angel de L u -
que, editado en 1814, en Lima, en la Imprenta Peruana de Tadeo López; el 
autor, defendiendo las habilidades médicas de don José Mar ía Villasañe, l a 
emprende contra los médicos más renombrados de la época, a quienes hace 
representantes de Lima, I tal ia y Francia, y a los cuales no nombra. Lar r i ­
naga, de su puño y letra, ha escrito las anotaciones siguientes: «Lima era 
una alusión al doctor Pezet, «médico nacido en Lima, aunque SU padre fue 
francés"; Francia era una alusión al doctor José Manuel Dávalos, «ciruja­
no de Lima y se fue a examinar de médico en Francia"; I ta l ia era una alu­
sión al bachiller don Félix Devoti, «cirujano italiano».» Como puede verse, 
Larrinaga, que debía estar bien informado y que nos habla de Pezct hijo de 
francés y de Dávalos educado en Francia, pudo hablarnos de Devoti hijo de 
italiano, caso de no ser italiano él mismo. (Valdizán: «Loa médicos ¡Latía­
nos en el Perú»; Lima, 1924, p. 26.) E n nuestro «Diccionario de Medicina 
peruana», del cual sólo hemos editado un volumen, nos ocuparemos deteni­
damente de Devoti y haremos conocer interesantes detalles de su actividad 
política en el Perú. 

E n un artículo titulado «Un romance desmentido», publicado por «El 
Nuevo Día del Perú» (n. 3, julio 15 de 1824',, hallamos algunas interesantes 
noticias relativas a Dcvotti, o Devoti, a quien se defiende denlos cargos que 
le habían formulado sus adversarios en una publicación periódica titulada 
«El Desengaño del Callao» (n. 11). Por el artículo a que hacemos referen­
cia, se sabe que Devoti era romano y miembro de familia decente, en casa 
de la cual se había alojado, durante su permanencia en la Ciudad Eterna, 
el arcediano de la capital del Perú don Carlos Pedemonti. Re sabe, asimis­
mo, que Devoti era hermano del «obispo de Anagni», cul to sacerdote, «repu­
tado por uno de los primeros de Italia». Devoti hizo viaje a América por 
la vía de Jamaica, llegando a Cartagena en época de las «expediciones de 
Daricn, en las que sirvió como director de aquellos hospitales». Pasó de allí 
a Santa Fe, a P o p a y á n y Quito, donde permaneció mucho tiempo antes de 
llegar a Lima. E n el artículo se hace alusión a los estudios de Devoti sobre 
«Electricidad Médica» y otros trabajos académicos. 
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•que el doctor José Gregorio P A R K D E S (40), catedrático de 
Prima de Matemát icas en la Real Universidad,"pasó a ense­
ña r dicha cátedra cu el Colegio de San Fernando. 

Tales los comienzos de nuestra Escuela Médica. E l libro 
de matiíeulas nos informa de haber sido doce los alumnos 
iundadores; diez peruanos y dos extranjeros: don Juan José 
M O R A L E S C A M P I Í K O , de L a Plata, y don José Antonio M I R A ­
L L A ( 4 1 ) , de Córdoba del Tucuman, llamado al desempeño 
de una obra intensa de americanismo. 

40 Descendiente de noble familia, el doctor José Gregorio Paredes na­
ció en Lima, el año 1772, e hizo sus primeros estudios en el Colegio del Prín­
cipe, y los de Matemáticas , bajo la acertada dirección del reverendo .padre 
Francisco Romero, en el Convento de la Buena Muerte. E l año de 1888, 
ingresó en la Escuela de Pilotos 3', terminados sus estudios náuticos, diri­
gió varias navegaciones en la costa, realizando, al mismo tiempo, muy úti­
les y curiosas observaciones científicas. Abandonó la carrera naval e in­
gresó al Convictorio de San Carlos, en cuyas aulas brilló por su talento y 
asiduidad para el estudio y, posteriormente, y bajo la atinada dirección de 
Gabriel Moreno, emprendió los estudios de Medicina. Todavía estudiante 
de Medicina, obtuvo l a cátedra de Prima de Matemáticas , en calidad de 
sostituto de su maestro el doctor Moreno (7 de enero de 1803). Terminó 
sus estudios médicos el año de 1804, y el grado académico de doctor en Me­
dicina sólo el año de 1815. Tomó parte, como y a lo hemos dicho, en la con­
ju ra fernandina de 1808 a 1810. Bajo el régimen independiente, fue diputa­
do y llegó a presidir Uis labores del Parlamento. Nos hemos ocupado de él 
en nuestro libro «La Facultad de Medicina de Liman y nos ocuparemos de 
él, con mayor extensión, en nuestro «Diccionario de Medicina peruana!. 

4 1 De este alumno, uno de los fundadores del Real Colegio de San Fer­
nando, nos suministra muy interesantes informes el señor VicuñaMackenna, 
en su obra citada, en la página 115 («Las revoluciones de la independencia 
del Perú (1809-1819)». Antes de reproducir dichas informaciones, debemos 
manifestar nuestra extrañeza de que el señor Vicuña Mat'kenna no consig­
nara en sus datos sobre Miralla, aquel de su calidad de alumno fundador 
del Colegio de Medicina de Lima, a pesar de haber sido informado sobre el 
particular por el doctor Cayetano Hercdia, que conocía perfectamente bien 
la historia de dicho Colegio. Dice el señor Vicuña Mackenna: 

«Estas fiestas (/as celebradas con motivo de la elección de don José Ba-
qaíjiino como miembro del Consejo de Estado de hi Península) tuvieron lu­
gar en los días 4, 5 y tí de julio de 1812, según puede verse en un opúsculo 
titulado «Breve descripción de las fiestas celebradas en la Capital de los Ke-
yes del Perú,con motivo de la promoción del excelentísimo señordoctor don 
José Baquíjano v Carrillo, etc., al Supremo Consejo de Estarlo; con una re­
gular colección de algunas poesías relativas al mismo objeto; por don José 
Antonio Miraiia,».» 

«En cuanto al célebre autor del f-dltto del que sacamos las noticias an­
teriores, el argentino Miralla, sólo tenemos que añadir a los curiosos datos 
publicados reciente me 11 te por el acreditado crítico y poeta don Juan Mar ía 
Gutiérrez, en la «Revista del Pacífico» del 2C> de febrero de 1860, que aquel 
hombre distinguido vino, por la primera vez, al Perú en 1810, en compañía 
del artista italiano Boqtii, de quien Miralla pasaba por hijo adoptivo, en 
cuya consecuencia fue desterrado del virreinato, a los dos meses de su llega­
da, cuando la prisión y juicio del doctor Anchoris, el 18 de setiembre de 1810. 

Encontrábase de nuevo en Lima, en julio de 1812, y era entonces bachi­
ller en el Colegio de San Fernando, donde estudiaba Medicina, según infor­
mes del actual Rector doctor Heredia y por lo que aparece de un folleto que 
tenemos a la vista, titulado «Examen de Anatomía, Fisiología, etc., presen­
tado en l a Universidad de San Marcos y dedicado al virrey Abascal, por el 
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E l año 1809, el doctor U N A N U E , a quien se ha acusado, 
indebidamente, de poca generosidad para con su colega ilus­
tre el doctor José Manuel D Á V A L O S , reclamó del Gobierno el 
nombramiento cíe este ú l t imo como profesor del Real Cole­
gio. Procediendo con toda la economía impuesta por la 
parquedad de recursos, se había convenido entre el Virrey y 
el Ayuntamiento, aprovecharen servicio delColegio, la cola-
doctor don Mariano Bailón, el bachiller don José Antonio Miralla, etc.»; L i ­
ma, 1812. Parece que en este mismo año se dirigió, en compañía de Baquí-
jano y bajo sus auspicios, hasta L a Habana. Respecto a su carrera poste­
rior, ignorada por el señor Gutiérrez, debemos al señor don Florentino Gon­
zález, ministro de Nueva Granada, en el Perú, y discípulo de Miraila, el si­
guiente curioso apunte, indicando, además, que Miralla se encontraba en 
Filadelfia en 1813, y que su viaje a Bogotá lo verificó a consecuencia de ha­
ber sido comisionado por los agentes colombianos Salazar y Palacios, en 
Estados Unidos, para que, en compañía de los cubanos CastÜlo e Iznaga, 
fuese a Caracas a promover l a invasión de Cuba, con cuya misión pasó de 
Caracas a Bogotá, como refiere, en seguida, el señor González: 

«Don José Antonio Miralla fue a Bogotá, por los años de 1823 a 24, 
con el objeto de promover la realización del proyecto combinado entre el 
gobierno de Colombia y los independientes de América para independizar l a 
isla de Cuba. 

No habiéndose llevado a efecto aquella idea, Miralla permaneció en Bo­
g o t á por algún tiempo, y fue empleado por el gobierno de Colombia como 
Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Hablaba, con perfección, inglés y francés y fue el primero que dió leccio­
nes de aquellas lenguas a los jóvenes que se educaban en el Colegio Nacio­
nal de San Bartolomé. 

Literato y poeta festivo, improvisaba con suma facilidad y hacía ame­
na l a sociedad en que se encontraba, con su conversación, que era, a l mismo 
tiempo, espiritual e instructiva. 

Miralla se casó en Bogotá y, poco después, par t ió para México, con su 
esposa y una hija recién casada. Murió en Veracruz, a poco tiempo de ha­
ber llegado a las playas mexicanas, Su hi ja y su esposa regresaron a Bo­
gotá , donde viven todavía».» 

A estos datos del señor Vicuña Mackcnna, nosotros debemos agregar 
los suministrados por el Archivo de la Facultad de Medicina de Lima, en 
los cuales consta la breve «foja de servicios» del alumno Miralla; de estos 
datos, algunos explican o aclaran hechos insinuados por el señor Vicuña 
Mackenna: 

«Miralla, José Antonio.—Natural de Córdoba del Tucumán. Hizo sus 
primeros estudios en el Real Colegio de San Carlos, en Buenos Aires. E l 
año de 1811, comenzó en este Colegio sus estudios de Anatomía. E ! año 
de 1812, obtuvo en la Universidad de Lima el grado de bachiller en Artes. 
E l 29 de mayo del mismo año, presentó en l a Universidad un acto público 
de Anatomía, Fisiología e Historia Natural. Este mismo año, abandonó 
el Colegio. >) 

No sé si en justicia o calumniosamente, se escribía muy mal del y a men­
cionado Boqui—que, tal vez, era Bochi o Rocehi—, en la Prensa limeña de 
postrimerías de 1823. He aquí un «remitido» poco amable: 

«Señor editor: Es cosa muy digna de notarse, l a conducta del italiano 
aventurero Boqui, Director dé l a Casa de Moneda, que fugó clandestina­
mente, eon su yerno, el vil español N. Uruguru, y con toda su familia, para 
los Estados Unidos, llevando consigo una hermosa custodia de plata, del 
valor de 90,000 pesos, que había depositado, por vía de empeño, en la can­
tidad de 40,000 pesos, en la Cámara de Comercio; habiendo procedido con 
arte y maña para que no se descubriese tan escandaloso robo, reemplazó 
los cajones que contenían la custodia, con otros llenos de piedra y lana» 

E l remitido, firmado por E . J . , fue publicado en el «Correo Mercantil, 
Político y Literario»; L ima, diciembre 5 de 1823, primera página. 
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boración docente de los dos médicos encargados de la con­
servación de la vacuna, que lo eran el doctor B E L O M O y ê  
doctor D Á Y A L O S . Habiendo sido ya nombrado el primero, 
U N A N U E reclamó el nombramiento del segundo. De modo 
que la incorporación del doctor D Á Y A L O S a la docencia médi­
ca peruana fue, en el hecho, obra de U N A N U E . E n los Apun­
tes bibliográficos insistimos sobre este particular. 

E l año de 1811, A B A S C A L , que y a debía haber olvidado 
su pasajero resentimiento con UNANUE, continúa prodigan­
do sus beneficios al Colegio de Medicina y Cirugía. E s fecha­
da ese año la comunicación de A B A S C A L al Rey, solicitando, 
para el Colegio, la creación de las siguientes cáted ras: Físi­
ca, Química, Instituciones Médicas, Materia Médica, Botá­
nica, Cirugía, Partos y Farmacia. 

Como puede verse en esta relación, U N A N U E no descuida­
ba la Obstetricia ni la Farmacia. Uno de nuestros pocos 
historiadores de la Obstetricia peruana, el doctor Rieatdo 
M O L O C H E (hijo), sóio ha agradecido a U N A N U E su inspira­
ción del decreto de creación de la Maternidad de Lima Í 4 2 ) . 
Sin embargo, ya en 1 8 1 1 , A B A S C A L le decía al Rey, y se lode-
cía, seguramente, a insinuación de U N A N U E ; 

«El maestro de partos se procurará en el cirujano de mu­
jeres españolas del Hospital de la Caridad de esta ciudad, y 
si por su pobreza no pudiera aumentar su dotación ni se 
proporcionasen medios, se le subrogaría el de indias de San­
ta Ana, que tiene más renta.» No era el primer beneficio dis­
pensado por U N A N U E a la enseñanza de la Obstetricia, pues­
to que, el año de 1 8 0 8 , en su celebre «Cuadro sinóptico», se 
preocupabade establecer, en su sección deMedicina Práctica: 

«Obstetricia: Anatómica, Quirúrgica y Médica.» 
Para la época, esas cinco palabras representaban todo 

un programa de enseñanza obstétrica. Aun al presente, 
concediendo a los vocablos su mayor amplitud, pudiera 
constituirlo. 

E n 1 8 1 2 el personal docente aparece notablemente refor­
zado, y los programas de estudios aparecen como habiendo 

42 Ricardo Moloche (hijo): «La Maternidad de Lima.—Contribución 
a la historia de la Obstetricia». Tesis del bachillerato en Medicina, en la 
Universidad de Lima. Imprenta del Estado. Escuela de Artes y Oficios; 
Lima, 1908. 

El decreto supremo de erección de la «Casa de Maternidad», bajo la di­
rección de Mme. Fessel, tiene fecha 10 de octubre de 1826 y las firmas del 
Mariscal don Andrés Santa Cruz y del ministro del Interior, don José Ma­
ría Pando. (Véase «El Sol del Cuzco", n. 67, sábado 8 de abril de 1S26.) 
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adquirido un considerable desarrollo; forman parte del cuer­
po de profesores: U N A N U E , T A F Ü R , P E Z E T , V E R S A R A , P A R E ­
D E S , D E Y O T I y D Á V A I . O S , y actúan de maestros y pasantes, 
desempeñando función docente de mucho honor y de pocos 
provechos materiales, JoséFAi.cÓN (43), Juan Antonio F E R ­
NÁNDEZ (44), Juan Manuel D B L A G A L A (45), José María P E ­
Q U E Ñ O (46) y José María G A L I N D O ( 4 7 ) . Entre los cursos 

43 José Mar ía Falcón. Médico recibido antes de 1808; incorporado 
en 1812 a la docencia médica, y en 1814 a la académica, como sustituto de 
la cá tedra de Vísperas de Medicina. 

44 Juan Antonio Fernández, natural de Salta. Hab ía hecho sus estu­
dios de Latinidad bajo don José León Cabezón, en su ciudad natal, y los de 
Fisiología y Teología en el Seminario de San Cristóbal en l a ciudad de L a 
Plata. Obtenido el bachillerato en Artes,en l a Universidad de Lima, comen­
zó sus estudios de Anatomía, en el Keal Anfiteatro Anatómico, el año de 1S07. 
Continuó sus estudios, realizando los de Fisiología y Zoología, y, el 29 de 
mayo de 1810, presentó un examen público en la Real Universidad, dedicado 
al virrey marqués de la Concordia y bajo la presidencia del doctor Pezet. 
E n este acto público, a cuanto aseveran los archivos del Real Colegio de 
Medicina de San Fernando, se desempeñó Fernanda acón acierto y arro­
gancia». Bachiller en Medicina, el año de 1811, «por su talento extraordina­
rio, aprovechamiento y otras circunstancias recomendables)) fue nombrado 
Y¡ce-rector y pasante de Fisiología. Había comenzado sus estudios de Clíni­
ca el año de 1810. E l año 1812, presidió un acto público ofrecido por sus 
discípulos en la Universidad de Lima y dedicado al virrey. E l 19 de agosto 
de este último año, fue examinado en Medicina y titulado médico por el 
Real Tribunal del Protomedieato. Después abandonó el Colegio para dedi­
carse al ejercicio profesional. De regreso a su patria, este distinguido alum­
no del Colegio de San Fernando de Lima colaboró eficazmente a la obra de 
docencia médica en su país, con honra para él y para la escuela en l a cual 
había realizado sus estudios. 

45 Juan Manuel de la Gala fue natural de Arequipa- Hizo sus estudios 
de Latinidad, Retórica, Filosofía y Lugares Teológicos, en4el Seminario de 
San je róu imode su ciudad natal. Comenzó sus estudios de Anatomía el año 
1808 y los concluyó en 1809. Seguía, al mismo tiempo, sus estudios de Ma­
temáticas Puras y, en 14 de abril del año 181U, presentó en la Universidad, 
en compañía de otros alumnos, un examen público de Aritmética, Algebra, 
Geometría teórica y práctica y Trigonometría, dedicado al virrey y bajo la 
dirección del catedrát ico doctor José Gregorio Paredes, desempeñándose 
«con exactitud y lucimiento», Siguió el estudio de Fisiología y Zoología, que 
concluyó en 1811. Vice-rector y pasante de Matemát icas Puras, el 14 de 
marzo de 1812. E n este año se examinó de médico por el Real Tribunal del 
Protomedicato y, obtenido su t í tulo de médico, abandonó el Colegio para 
entregarse al ejercicio profesional. 

46 José María Pequeño fue natural de L ima . Hizo sus estudios de La^ 
tinidad bajo la dirección de don Feliciano Mora. Comenzó a estudiar Ana­
tomía el ano de 1809, concluyendo este estudio el año 1811. Siguió el curso 
de Fisiología, agraciado con la Beca del Ayuntamiento de Lima. E l 22 de 
mayo de 1812, ofreció, en la Universidad de Lima, un acto público de Anato­
mía, Fisiología e Historia Natural, dedicado al virrey. E l año 1812, conclu­
yó sus estudios de Patología y Terapéutica. E1.22 de mayo del mismo año, 
obtuvo el grado de bachiller en Artes y fue nombrado vice-rector del Cole­
gio. Examinado de médico por el Real Tribunal del Protomedicato, aban­
donó el Colegio para dedicarse al ejercicio profesional. 

47 José Mar ía Galindo fue natural de L ima e hijo de don Bernabé Ga-
líndo y doña Micaela Ovalle. Hizo sus estudios de Latinidad y Filosofía en 
elColegio del Príncipe y en el Convento de los Religiosos Mínimos. Después 
de obtenido, en l a Universidad de San Marcos, el grado de bachiller en Artes 
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del programa su cuentan los de Física Experimental, Quími­
ca, Materia Médica, Botánica y Fisiología. 

E n 1814 U N A N U E emprende viaje a España, y queda ha­
ciendo sus veces, tanto en la regencia del Protomedicato co­
mo en la dirección del Colegio de Medicina, ese buen prácti­
co y ejemplar ciudadano cuyos merecimientos en nuestra 
faístúría médica fueron opacados por el brillo deslumbrador 
de UNANUE, que fue don Miguel T A F U R . UNANUE, que mar, 
chó a España con el objeto de incorporarse a las Cortes, a 
las que había sido elegido diputado, y que no logró tal fina­
lidad política, aprovechó su permanencia en Europa en be­
neficio del Colegio de San Fernando, consiguiendo la expedi­
ción de la Real Cédula aprobatoria de la fundación de dicho 
•establecimiento y en el texto de la cual se hace referencia a 
las gestiones de U N A N U B en tal sentido. ( 4 8 ) 

Pocos progresos logra el Colegio en estos años prelimi­
nares de la emancipación política de América; apenas si vale 
la pena de anotarse el establecimiento de un curso práctico 
•de Cirugía, a caigo del Disector anatómico A R E N A S . 

E l año de 1 8 1 9 , vacante el rectorado del Colegio de San 
Fernando, por fallecimiento del doctor don Fermín G O Y A 
( 4 9 ) , es designado para el desempeño de ese cargo, más de 
índole educativa y disciplina ría que docente, don Francisco 
Xavier U K L U N A PIZARHO (50), llamado a tan altos destinos 

ingresó al Real Anfiteatro Anatómico, con el objeto de estudiar Anatomía, 
el año 1803- Terminados estos estudios, el año 1H05, comenzó los de Fisio­
logía, siendo uno de los alumnos que, el año 180™, presentaron enlalíniver-
sidad un examen publico de Anatomía y Fisiología, dedicado al Ayunta­
miento de Lima y presidido por el doctor Pezet, desempeñándose lucidamen­
te en tai actuación. E l año 1808, hizo oposiciones a l a cá tedra de Clínica, 
mereciendo en ellas el aplauso del claustro, fíl año 1810, se examinó de Me­
dicina ante el Tribunal del Protomedicato. Por sus merecimientos de alum­
no, desempeñó, en varias oportunidades, los cargos de vice-rector y pro-secre­
tario del Colegio. E l año de 1814, le hie conferido, gratuitamente, el capelo 
doctoral. Obtenido este grado académico, abandonó el Colegio, para vol­
ver a él como Secretario y profesor de Físiea Experimental. 

48 Publicada en mi libro «La Facultad de Medicina de Lima»; Lima, 
1913. p. 128. 

49 Don Fermín Goya era natural de Vizcaya. Sacerdote de gran mode­
ración, sucedió al padre Francisco Romero en el desempeño del rectorado del 
Colegio de San Fernando. E l Rectorado era un cargo honorífico que más 
tenía que vei con la disciplina y religiosidad délos alumnos, que con la ense­
ñanza médica, y no fue j a m á s desempeñado por Unanue, como lo han pre­
tendido algunos autores mal informados. E l doctor Unanue fue Director y 
no Rector del Colegio. E l señor Goya falleció en Lima, el 16 de marzo de 1819. 

50 «Don Francisco Javier de Luna PSzarro, hijo legítimo de don Juan 
Luna Pizarro, teniente coronel de Milicias, y de doña Ciriaca Pacheco Arauz, 
nació en la ciudad de Arequipa, el 3 de diciembre de 1780. Estudió, en el co­
legio Seminario de esa ciudad, Latín, Filosofía, Teología y Derecho, que era 
todo lo que entonces se ensenaba. L a falta (le universidad en Arequipa lo 
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en nuestra pol í t i ca y cuyo nombre hace honor a nuestra his­
tor ia ecles iás t ica . 

Y a áe ha marchado A B A S C A T„ (51), y se ha marchad o con 
el dolor profundo para su a lma e s p a ñ o l a de la visión c la ra 
de la pérdida, irreparable para su pat r ia , de las colonias ame­
r icanas . En plena t ierra con quistada, en el seno de los hispa­
no americanos, pudo darse cuenta cabal del paso avasa l la ­
dor de la tempestad revolucionaria y pudo pensar en la ter­
minac ión f a t a l de una guerra en que el ideal de libertad neu­
t ra l izaba la riqueza de elementos bélicos y pon ía todas las 
venta jas del lado de quienes intentaban, con tropical vehe­
mencia, sacudirse del ytlgo dominador. 

K s la independencia cjne llega. Mu es tros y alumnos se 
preparan a ofrecerla el obligado tributo di- todas sus ac t iv i ­
dades. Se cierran los libros y se hace la deso lac ión en el Anf i ­
teatro yen los h os pita les. L o s fern andinos, como sus herma­
nos ios faro l i l los , acuden presurosos n la l lamada entusias­
ta del clarín del g e n e r a l í s i m o argentino. 

I v a obra médica de UNAN US ha terminado. Apenas, eu el 
silencioso retiro de sus liaciendas de C a ñ e t e , vuelve, un d í a , la 
fa t igada mirada al Colegio f ruto de su perseverancia ejem­
plar y de sus desvelos, y deja o í r su voz, t ímida men te enmas­
carada tiel a n ó n i m o , para e v i t a r l a supres ión de la enseñan-

obligó a pasar al Cuzco, en donde obtuvo el grado de Licenciado en cáno­
nes, el 26 de junio de 17í:¡8, y, el 5 de julio del siguiente año, recibió igual gra­
do en Teología. Se recibió de abogado en la Audiencia de ia misma ciudad 
(28 de setiembre de 1800} y, dos años después, se incorporó en el Colegio de 
Abogados de Litna (25 de enero de 1H02): en ese tiempo era obispo de Are­
quipa el ilustre señor Chavez de la Kosa, hombre de distinguido mérito, 
amante y protector de la juventud estudiosa; por esto, Lona Pizarro fue 
uno de sus mas protegidos, y le nombró catedrát ico de Filosofía; estudiaba 
privadamente las Matemát icas puras, que, por la primera vez, las dictaba 
el padre Matraya, y Luna Pizarro repetía ésas mismas lecciones, con el 
carácter de Maestro de Matemáticas , siendo, a la vez, discípulo y preceptor 
y teniendo la gloria de ser el primero que enseñaba en el colegio las Mate­
mát icas puras E l ilustrísimo señor Chávez de la Kosa apreciaba eo al­
to grado los talentos del joven cura Luna Pizarro y, deseando no separarse 
de él, cuando se retiró de su obispado y pasó a L ima para regresar a Es­
paña, lo llevó en su compañía, entre sus familiares. Kn la metrópoli cono­
cieron 3' apreciaron su mérito; se le nombró Capellán del Presidente del Su­
premo Consejo de Indias; poco después, se le elevó a la dignidad de medio 
racionero de la iglesia Catedral de Lima y se le promovió a la ración entera 
en el mismo coro, a la vez que el virrey Avilés lo nombró rector del Colegio 
de San Fernando de Lima. En todas partes manifestó sus ideas liberales y 
cultivó amistad con los principales promovedores de la independencia de l a 
América.» (Mariano Felipe Paz Soldán: tHistoria del Perú independiente 
(1822-1827)»; Madrid, 1919; tomo 1, p. 13.) 

51 E l 4 de jimio de 181G, el Cuerpo de Profesores del Real Colegio de 
San Fernando y el Real Tribunal del Protomedicato oficiaron al marqués de 
l a Concordia, expresándole el sentimiento de ambas instituciones por su se­
paración de las altas funciones del virreinato. 
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za de las Ciencias Naturales (52). Figura en las relaciones 
de médicos residentes en L ima , pero se agrega a su nombre 
la frase ambicionada por todos los fatigados de la práctica 

52 U liarme p r o y e c t ó un Colegio de Medicina y Cirugía , que, conforme a l 
pensamiento de no pocos educadores modernos, debía procurar la f o r m a c i ó n 
de profesionales cuya educac ión preparatoria no debía ser descuidada abso­
lutamente, debiendo, por el contrario, merecer la m á s eficaz vigilancia. E l 
Colegio de San Fernando formaba médicos de alumnos que tomaba a su car­
go a los l - l a ñ o s de edad y a los cuales proporcionaba la instrucción pre­
paratoria de los estudios netamente profesionales. De ahí la inclusión, en los 
programas de estudio, de las M a t e m á t i c a s , de la F i lo so f ía , a la cual d ió 
Unanue una importancia que tan de menos echamos hoy en l a preparac ión 
de la juventud, etc. De ahí su protesta, escrita en Cañete , en época en que 
era necesario un momento de peligro de su obra m á s cara para sacarle del 
silencio a que voluntariamente se h a b í a reducido. Voz de queja m á s que de 
protesta, hay en el ar t ícu lo de Unanue—publicado como remitido en el «Mer­
curio Peruano»—, al mismo tiempo que argumentos inobjetables en pro de l a 
mayor amplitud cultural de los j ó v e n e s , l a m e n t a c i ó n del presente del Cole­
gio que le mereciera tan ascendrado car iño . E l «remitido» de Unanue e s t á 
concebido en los siguientes t érminos : 

nCnlcgio fie Medicina.—Cañete, 1"? de noviembre de 1828. | E n el retiro 
a que nos han reducido nuestras ocupaciones, hemos sabido que el Gobierno 
quiere prevenir las tareas del p r ó x i m o Congreso en lo relativo a la instruc­
c ión pública. Como nos hemos educado en el Colegio de San Fernando (hoy 
de la Independencia), los atrazos o adelantamientos de este colegio nos in­
teresan sobremanera, no s ó l o porque los lugares donde pasamos los bellos 
días de nuestra juventud nos son sumamente gratos, sino porque este esta-
blecimien to literario es el Unico de su clase que hay en el Perú. | Nos han ase­
gurado que uno de los c a t e d r á t i c o s del Colegio propuso en la Universidad, 
como la mejor medida para que prospere, dejar solamente las c á t e d r a s de 
pura Medicina, es decir las de A n a t o m í a , de P a t o l o g í a , de Clínica interna y 
externa, aboliendo las de M a t e m á t i c a s , de Historia Natural, de F a r m a c i a , 
de Química y de Fís ica , como superfluas o de mero lujo. Siendo este doctor 
individuo de la Comis ión , tratando familiarmente al señor ministro y go­
zando de reputac ión médica , tememos que su dictamen prevalezca y lo adop­
te el Gobierno, cuya medida, a nuestro juicio, en vez de fomentar al Colegio 
lo destruirá y, en vez de formar médicos dignos de este nombre, s ó l o forma­
rá medicastros. | L a causa que m o v i ó no só lo al doctor Unanue, sino tam­
bién a todos los hombres de gran mér i to de ese tiempo, a promover eficaz­
mente la fundac ión de un Colegio de Medicina, no fue la falta absoluta de 
médicos adornados de los cortos conocimientos a que quiere limitar, a los 
que en a d e l á n t e s e dediquen a la Medicina, el doctor cuya opin ión refutamos, 
sino la escasez (por no decir falta) de médicos c ientí f icos , es decir de médi­
cos instruidos en las ciencias auxiliares de la Medicina que hoy se intenta 
proscribir, sin reflexionar que la Medicina les debe la mayor parte de sus 
adelantamientos, y que aunque vulgarmente se les dé el modesto nombrede 
ciencias auxiliares, son algo m á s , porque, en ú l t i m o anál i s i s , son su base. | 
E s inconcluso que la F i s i o l o g í a es el fundamento de la P a t o l o g í a y, porcon-
siguiente, de toda l a Medicina; ahora, bien: es imposible emprender la Fisio­
log ía , especial men te'ía in teresant í s ima parte que t ra ta de las funciones rela­
tivas, sin saber l a Fís ica , ni é s t a sin estar iniciado en las M a t e m á t i c a s . L a s 
í n t i m a s relaciones que la B o t á n i c a , la Química y l a F a r m a c i a tienen entre 
sí y con la Medicina, son tales, tantas y tan claras, y su estudio tan inheren­
te al de la Medicina, que se escandal izar ían los médicos europeos al saber de 
que en L i m a , en l a Univcrnidad de San Marcos,cuando se t ra ta de reformar 
el estudio de la Medicina y por boca de un médico, se les haya llamado inú­
tiles y de puro lujo. | Estamos convencidos que el doctor que así se expresó 
(segurameiiteen el calor de un debate) no es capaz de haber asentado en al­
guna de sus apreciables memorias, tan peregrina y errónea opin ión , porque 
sus compatriotas y los extranjeros, tal vez, habr ían creído que era dc'aque-
Ilos hombres que desprecian los conocimientos que no tienen o no pueden 
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•civil: «No ejerce» (53). Comienza su obra política y pone 
en ella, como puso en su obra docente y en su obra literaria, 
y en su obra profesional, toda la amplitud y toda la genero­
sidad de su espíritu selecto. "Verdad que en este sendero cose­
chó mil desengaños; verdad que en este camino la envidia de 
los unos y el despecho de los otros halló campo fácil en qué 
mortificarle; pero él supo sersuperior a es tasvües agresiones 
y mantener en toda su pureza la rectitud de su línea de vida. 

Nombrado, en 9 de setiembre de 1820, secretario déla co­
misión diplomática que, constituida por el coronel de ejérci­
to conde de V I L L A R D Í E F U E N T E y por el teniente de navíodon 
Dionisio C A P A Z , debía tratar con los enviados de SAN M A R ­
TÍN en las conferencias de Miraflores; UNANUE, que era hasta 

o no quieren adquirir, j LoS antiguos han dicho, y con más razón los mo­
dernos, ubi dessinit physicas ibi incipit Medicas; no podían haber expresa­
do de un modo más claro sn convencimiento de que la Física es l a base de 
la Medicina, porque ¿cómo apreciar el influjo de la atmósfera sobre l a eco­
nomía animal, sin averiguar sus grados de pesantez ydecalor?, y ¿cómo ha­
cer esta exploración sin tener conocimiento del barómetro y del termóme­
tro? L a electricidad y el galvanismo, cuyos fenómenos hacen tan gran pa­
pel en el estudio de la Física, son y a remedios de que se vale la Medicina, y 
me han asegurado que, entre nosotros, un juicioso y hábil médico ha inten­
tado introducir su uso. Sería largo y fastidioso numerar los puntos de con­
tacto y aun de identidad que hay entre la Física y la Medicina. Pero lo ex­
puesto es suficiente para probar de que el estudio de la Física, lejos de ser 
superfluo e inútil para l a Medicina, es útil y de absoluta necesidad. | Se dice 
que un establecimiento literario prospera cuando es muy concurrido y cuan­
do en él se forman profesores que sobresalen por l a extensión y solidez de sus 
conocimientos. Supongamos que en el Colegio de l a Independencia se supri­
miese l a enseñanza de las ciencias auxiliares de la Medicina: cuanto menor 
sea el numero de ciencias que se enseñen, menor será él número de los estu­
diantes y más ¡imitados los conocimientos que adquieran. Diremos, pues, 
que el Colegio de Medicina prospera porque es corto el número de sus alum­
nos y cortos los conocimientos que adquieren? Pues este es el fomento y 
esta la prosperidad que se le depara con l a adopción del dictamen del doc-
torcuyaopin ión combatimos. [ De muy distinto modo pensaron los ilustres 
fundadores del Colegio, y cuando éste fue reformado, en el año 26, el señor 
Pando, entonces ministro, respetó unas instituciones concebidas por los 
hombres más eminentes que hayamos tenido en la Medicina. Para cualquie­
ra que no ignore l a historiade nuestra literatura, han de ser de mucho peso 
los nombres y las opiniones de Unanue, de Moreno, de Paredes y demás fun­
dadores del Colegio, i Pero, prescindiendodela autoridad de éstos, no es más 
glorioso al Gobierno no sólo conservar, sino darle más importancia j nom-
b r a d í a a l a única escuela de Medicina que hay en el Súdame"rica? Mas, cómo 
le da rá importancia?: disminuyendo el numero de ciencias que en ella se en-
señaniü; ¿cómo se le da rá nombradla?: reduciendo sus alumnos al menor 
número v dándoles la menos instrucción posible¡¡¡ ¡Qué dirían, de nosotros, 
los extranjeros que atentamente nos observan!; ¿no nos t r a t a r í a n de igno­
rantes, que no sabíamos o no queríamos aprovecharnos de sus adelanta­
mientos? Abrase el libro más ruin de Medicina escrito en nuestros tiempos 
y, siempre que su autor no suponga instruido al lector en las ciencias auxi­
liares, nos retractaremos, públicamente, de nuestra opinión-» («Mercurio 
Peruano», n. 377, viernes 14 de noviembre de 1828.) 

53 «Lista de los médicos de esta capital, con expresión de las calles y 
números de las casas en que viven». En «La Floresta»; Lima; n. o, sábado 
5 de marzo de 1831. 
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ese momento protomédieo del Virreinato y Médico de C á m a ­
ra de S. M. , debió llenar su cometido (54-). Refiriéndose a la 
participación de U N A N U E en estas conferencias de Mi ra flores 
y en las de Puncha tica, nombrado para asistir a és tas por L A 
S E R N A , el señor V I C U Ñ A M A C K E N N A considera como misterio­
so un hecho que hemos tenido la fácil ventura de explicar sa­
tisfactoriamente, como se verá en la nota respectiva. Dice 
el señor V I C U Ñ A M A C K E N N A : 

«Pero en ambas {con fevencías de Miradores y de Puncha ti­
ca ) U N A NÜ B no pudo menos de evidencia r cua n profunda era su 
adhesión a la causa de los independientes; y aun de esta con­
sagración generosa nos ha quedado un documento que, aun­
que no del todo claro, manifiesta, sin embargo, hasta dónde 
llegaban sus comprometimientos con la revolución. Desem­
barcado apenas el ejército libertador en Pisco, el secretario 
del Generalísimo S A N M A KTÍN, G A R C Í A del Río, escribe, en efec­
to,al Director de Chile, don Bernardo O ' H I G G I N S , en carta de 
20 de octubre, que original tenemos a la vista, estas signifi­
cativas palabras: «Por el mismo conducto tuvimos la «Gace­
ta de Lima» y el papel de U N A N U E , de que se remiten copias.»; 
y, luego, hablando del últ imo documento, añade: «Nada digo 
del papel de UNANUIÍ , porque es la acción m á s sublime y el 
golpe más fuerte que se puede haber dado al gobierno de L i ­
ma.» Mas, ¿cuál era este papel? (55) ¿Con qué propós i to era 

54- E l nombramiento de Unanue, a que alude el señor Vicuña Macken­
na, está concebido en los siguientes términos: 

• Don Joaquín de la Pezuela y Sánchez, Caballero Gran Cruz de la Or­
den Americana de Isabel la Católica y de la Militar de San Fernando, Te­
niente General de los Ejércitos nacionales, Virrey, Gobernador, Capitán Ge­
neral y Superintendente Sub-dtlegado de la Hacienda Pública del Perú, etc.: 

Por cuanto: Es de necesidad que una persona de acreditada probidad 
y luces concurra, en clase de Secretario, al desempeño de la comisión que con 
esta lecha tengo conferida al señor coronel del ejército conde de Villar de 
Fuente y el teniente de navio de la armada nacional don Dionisio Capaz, 
para que traten, con los enviados por el excelentísimo señor don José de San 
Mart ín , General en jefe del ejército de Chile, de ajustar una transacción ra­
cional de las diferencias que motivan l a presente guerra. 

Por tanto: Reuniéndose los requisitos oportunos al intento en el señor 
don Hipólito Unanue, protomédieo de esta capital y médico honorario de 
S. M., lo nombro de tal Secretario para que, expidiendo las funciones 
anexas al instituto de este destino, auxilie el logro delpredicho importante 
encargo, con todo el éxito que es de esperar de su sobresaliente opinión y 
conocidos talentos, a cuyo fin le he mandado librar el presente t í tulo, fir­
mado de mi mano, sellado con el sello de mis armas y refrendado por mi 
secretario de cámara . 

Dado en Lima, a diecinueve de setiembre de mil ochocientos v e i n t e -
Joaquín de la Pezuela.—Toribio de Acebal.» (Odriozola: iDocuinentos his­
tóricos del Perú»; Lima, lü?'¿; I V , p. 61.) 

55 T a i vez el misterio sea, en realidad, menos denso de lo que aparen­
ta serlo. L a carta de García del Kío a O'Higgins es de 20 de octubre de 
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escrito? ¿Quécompromisos imponía asunutor? Ignórase es­
to has ta aquí, pues, sin duda, aquel fue uno de los grandes se­
cretos que prepara ron la caída de Lima; pero el solo tenor de 
aquellas palabras demuestra cuan grave responsabilidad en­
volvía para su autor. G A R C Í A D E L - R Í O , en su carta, sólo añade 

1820 y dice en ella enviarle copias de l a «Gaceta» y del «papel de Unanue». 
Ahora, bien: 13 días antes de escrita por Garcia del Río tal carta al Direc­
tor de Chile, había aparecido en la «Gaceta» de Gobierno, de Lima, un ar­
tículo al cual se había puesto indebidamente la firma de Unanue, conel pro­
pósito de hacer más eficaces las espresiones contenidas de fervorosa adhe­
sión a la causa de la monarquía. Unanue protes tó de la indebida firma en 
el artículo, que, con el t í tulo de «Los males de la guerra civil y el deber de 
los escritores», está publicado en el tomo I I , p. 303* de la edición de 1914r 
de las «Obras científicas y literarias» del doctor Unanue; artículo que, pri­
mitivamente, circuló en hoja suelta, entonces llamada «papel». Nosotros 
creemos que fue este el «papel de Unanue» a que hacía referencia García del 
RÍO. Las entusiastas expresiones elogiosas a dicho «papel» estaban amplia­
mente justificadas: No hacía un mes que Pezuela había nombrado a Una­
nue secretario de la Diputación a las conferencias de Miradores, y este nom­
bramiento del proto médico y médico de cámara, de S. M, tenía, en el fondo, 
el significado de una pública filiación de Unanue monárquico. E l hecho de 
haber puesto su firma en artículo que procuraba afianzar la devoción por 
España, roto el armisticio con San Mart ín , revelaba la opinión virreinal in­
clinada en el sentido del españolismo del protomédico. Ta l incorrección 
fue un verdadero reactivo, y Unanue manifestó publicamente, con entereza 
que hacían mucho más meritoria las circunstancias en que ella se revelaba,, 
que el virrey se había equivocado considerando al ariqueño en el número de 
sus «incondicionales.» Bn esos momentos de vacilación, propicios al aco­
modo de los espíritus timoratos, el espíritu de Unanue reaccionó hidalga­
mente. Y su reacción, que debió ser de aliento a los americanos, fue segura­
mente decongoja o, por lo menos.de inquietud para los partidarios del ¡Rey.. 

L a r r i v a glosó este incidente, y lo hizo en l a siguiente forma: 
iBl conciso, 

Epígrafe o encabezamiento: 
«Un clavo saca otro clavo, 
Y esto ha hecho Capaz, el bravo». 

Introducción: 
Manifestación de un hecho 
Que fue mal comunicado 
A\ público, por Unanue, 
«Por desengañarlo». 
Se sacó el clavo Capaz, y con otro clavo. 

Párrafo 1: 
Varios lugares comunes 
Vaya a ellos el diputado, 
Con sus cálculos loteros 
De dos días estirados: 
Y ha pulverizado el texto 
Que lo ha hecho pedazos. 
Se sacó el clavo Capaz, y con otro clavo. 

Párrafo II: 
E l enérgico papel 
«Dice que íue improvisado». 
He aquí el hecho; y al que lo hizo 
Se le paró el macho. 
Pero es que omitió L a r r i v a 
Que los diputados 
Y el Secretario firmaran 
En el gacetazo.» 
Dizque, viendo mi papel 

http://menos.de
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-estas palabras, que pudieran dar alguna luz sobre aquel mis­
terio patriótico: «El conductor de aquella correspondencia (di­
ce aquel, al terminar su comunicación) regresó ayer, y si en­
tra en Lima felizmente y la sue r te nos es propicia, dentro de 
un mes puede estar concluida la campaña».» 

Como puede verse detalladamente en la nota respectiva, 
el misterio patriótico ha sido desvelado y las preguntas legí-

Enérgico, lloró un zambo *. 
Y otros hechos hay, compadre; 
Para qué es menearlos 
Se sacó el clavo Capaz, y con otro clavo. 

Párrafo III: 
Vuelta al cálculo lotero: 
B—Válgante los diablos! 
¿Pero quién ha de alabarme, 
Si yo no me alabo? 
—Anida mais, seor compadre, 
Que los dos enviados 
Con eso de las cenizas, 
Que están injuriando 
E n revolución sangrienta 
Luego titubearon, 
Respondiendo como digo 
E n este parágrafo.)) 
¡Y qué pobres hombrezuelos 
Serán esos diablos 
A quien el improvisante 
Autor carmoniano, 
De sus estables principios 
Ha desencajado! 
Se sacó el clavo Capaz, y con otro clavo. 

P.-D.: 
Un tumor visible y bello 
¿Y se había escapado? 
¡Qué rico tumor, compadre; 
Rico tumorazo! 
Se sacó el clavo Capaz, y con otro clavo. 

Apéndice.—Soneto en proclama: 
Hundióse, al fin; pulverizóse, a l cabo, 
L a elocuencia Gerundia, y aun Supina, 
De pluma Cíirmoniana o Capazioa 
Para galvanizar de cabo a rabo. 
Ea! : que se electrice todo nabo 
Con una tan enérgica Paulina, 
Que a San Mar t ín asusta y amohina, 
Y a cada tonto Jincha como pavo. 
Cuéntese y a por fija la victoria, 
Pues según veo a Lima entusiasmada, 
H a r á de los chilenos Pepitoria. 
L a expedición será pulverizada 
Y hundiráse el prestigio de su gloria. 
¡Qué energía, qué triunfo, qué en salada!» K * 

* «Dr. D. J . M . V. ¿Si sería él?»—Nota del texto. E s una alusión al 
doctor José Manuel Valdés, que mantuvo inquebrantable, a lo largo de to­
da su laboriosa existencia, el más fervoroso afecto por el doctor Unanue. 

** Esta composición del doctor La r r i va está insertada en el tomo I I de 
Jos «Documentos literarios del Perú», de Odriozola, p. 214, 
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tintamente formuladas por el señor V I C U Ñ A M A C K K N N A pue­
den ser absueltas en su totalidad: 

«¿Cuáleraeste papel?»: E r a la protesta de U N A N U E al he­
cho de haberse tomado indebidamente su nombre para fumar 
undocumento de adhesión a la Corona deEspaña y,porcon-
siguiente, de rechazo de la revolución. 

«¿Con qué propósito era escrito?»: Con doble finalidad: 
con aquella de evidenciar la suplantación de la firma del pro-
tomédieo y con aquella de una verdadera declaración de fe 
nacionalista. 

s?Oué compromisos imponía a su autor?»: Le represen­
taba a ÜNANUE todos los peligrosa que pudo exponerle el 
momento en que, públicamente, exteriorizaba sus simpatías 
por la causa de los libres. 

No sabemos si las persecuciones de que fue víctima U N A . 
NUK, por parte de los españoles, comenzaron ese añode 1820 
o si sólo se realizaron el de 1824. De ellas queda constancia 
en el documento que le hizo Benemérito a la Patria er. gra­
do eminente, y que se halla concebido en los siguientes tér­
minos: 

«El Congreso Constituyente del Perú, 
Atendiendo: A que el doctor do ti Hipólito UNANUE, actual 

Ministro de Estado en el departamento de Hacienda, ha he­
cho servicios distinguidos a la Patria, mediante los empleos 
que ha obtenido después de decía rada la independencia; a las 
persecuciones que sufrió del Gobierno español, por su decisión 
a la causa de ía libertad, con una firmeza nada común; 

H a venido en declarar: 
Al doctor don Hipólito UNANUE, actual Ministro de Ha­

cienda, Benemérito de la Patria en grado eminente. 
Comuniqúese, imprímase, publíquese y circúlese. Dado en 

la sala del Congreso en Lima, a 19 de febrero de 1825.—69— 
José María G A U N D O , Presidente.—Joaquín A R K I I S E , diputado 
secretario.—Manuel F E Ü R E Y K O S , diputado secretario.)) 

Terminada la campaña libertadora (56) y a poco de ins­
talado el gobierno independiente, SAN M A R T Í N confió a UNA-

56 Unanue firmó, el 15 de julio de 1821, el acta, de la jura de la indepen­
dencia del Perú, documento que lleva, además de la firma del ilustre proto-
médico, las de los médicos don Miguel Tafur, don José Manuel Dávalos, 
don J osé Alaría Falcón, don José Pezet y don José Eugeuio Eyzaguirre, 
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N U E la cartera de Hacienda ( 5 7 ) , al mismo tiempo que entre­
gaba la de Gobierno a G A K C Í A U E I . R Í O y l«¡cre Guerra y M a r i -
na a M O N T K A G U D O . E r a la cartera de Hacienda una de las 
m á s laboriosas, si no la m á s laboriosa, de la administración 
púbüca de la época. L a guerra que acababa de librarse ha­
bía reducido el erario a su mayor pobreza y la debida aten­
ción de todos los servicios públicos reclamaba habilidad y 
energía en la organizac ión de las públicas finanzas. UNANTJE 
realizó el enorme esfuerzo que necesitaba realizar para corres­
ponder debidamente a la confianza en él depositada por S A N 
M A K T Í N . Haciendo referencia a esta actuación de UNANTJE en 
la administración pública, dice el señor V I C U Ñ A M A C K K N N A : 

«El Ministro de Hacienda estableció la moralidad en la 
adminis trac ión de su ramo (decreto de 1 3 de agosto); man­
d ó cerrar y balancear todas la cuentas del gobierno real; dis­
puso se abriesen otras nuevas, y, poniéndose de acuerdo con 
el Consulado y la Aduana, dictó en breve el primer reglamen­
to de comercio del Gobierno independiente, lo que, sin duda, 
fue el acto más importante de su administración. Este, aun­
que con calidad de provisorio, fue promulgado el 2 3 de se­
tiembre de 1 8 2 1 y se encuentra, íntegro, en la «Gaceta del Go­
bierno de Lima Independiente», número 2 6 , correspondiente 
a aquel año . ( 5 8 ) 

57 «Conviniendo, pues, a JOB intereses del país la instalación de un go­
bierno vigoroso que lo preserve de los males que pudieran producir la gue­
rra, la licencia y la anarquía; por tanto, declaro lo siguiente: 

l 9—(¿uedaii unidos, desde hoy, en mi persona, el mando supremo políti­
co y militar de los departamentos libres del Perú, bajo el título de Protector. 

2Q—El Ministerio de Estado y Relaciones Exteriores está encargado a 
don Juan Gareúi del Río, secretario del Despacho. 

;-iv~El de la Guerra y Marina, al teniente.coronel don Bernardo Mon-
teagudo, auditor de guerra del ejército y marina, secretario del Despacho. 

4"—El de Hacienda, al doctor don Hipólito Un a míe, secretario del Des­
pacho. I 

(Fragmento del decreto expedido por San Martín con fecha 3 de agos­
to de 1821. Véase Odriozola: «Documentos históricos», IV, p. 318.) 

58 E l «Reglamento provisional de Comercio)), expedido por San Mar­
tín en 28 de setiembre de 1821 y que lleva la firma de Uñarme, como minis­
tro de Hacienda, está consignado en el tomo IV de los «Documentos histó-
ricosi de Odriozola, p. 385, y lleva la introducción siguiente: 

• L a defensa de la Patria contra el delirante enemigo que, en su furor, 
quería desolar esta ciudad heroica, no ha impedido que el excelentísimo se­
ñor Protector ¡hiciera continuarlos trabajos que han de ser la base de su 
prosperidad. Las ventajas de su puerto, su fácil comunicación con el Asia 
y la concurrencia de Europa en busca de sus frutos preciosos, van a consti­
tuirla en emporio del Sur. Este gran destino pide que con anticipación se 
establezcan las bases sobre que debe girar nuestro comercio con los demás 
puntos de la tierra. Una junta de comerciantes ilustrados trabaja, con em­
peño, en arreglar los aranceles de derechos en qne.conlornie a laa instruccio­
nes de S. E . , deben prevalecer la franqueza, la claridad y la precisión. E s 
uecesario que con la libertad de la Patria salga su tráfico del confuso caos 
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Aunque dada cu cirpu lista acias tan difíci les? rendidos ape­
gas los castillos del Callao, aquella ley es muy notable, sin em­
bargo, por loa principios altamente adelantadosde economía 
política que entraña en sus varias disposiciones. «En él —dice 
su propio preámbulo—se hall reunido los principios m á s libera­
les, sobredas mejores bases, para hacer prosperar el comercio.» 
Abolición de la aduana interior; establecimiento de un derecho 
fijo de só lo 2 0 % sobre las internaciones extranjeras; f'rauqui-

-cíás completas de derecho de puertopara los buques; libertad 
absoluta de introducción para toda clasedemaquinarias, ins­
trumentos cien tíficos y de labranza, libros, imprentas, y, por 
fin, licencias fáciles otorgadas a los buques extranjeros para 
hacer el comercio de cabotaja: tales fueron las primeras con¬
quistas de la libertad, ganada sobre Id rutina y el atraso colo­
nial, mediante la atrevida innovación tlel nuevo ministro. ( 5 9 ) 

U N A N U E , que era muy adicto a S A N M A R T Í N y que mere­
ció a éste una amistad muy leal, sirvió al país hasta la época 
del alejamiento del ilustre capitán argentino ( 6 0 ) . E n su 
einigación a Trujillo ( 6 1 ) , a la caída de L i m a en poder de 

en que estaba enredado. Esta obra, en que se desea la perfección correspon­
diente a las luces del Siglo y paternales deseos del Gobierno, requiere aún 
cuatro o seis meses de trabajo para llegar a su fin. Exigiendo, entretanto, 
ia concurrencia de buques mercantes en el puerto del Callao un arreglo de 
derechos provisional, se publica el siguiente, en que se han unido los princi­
pios más liberales, sobre las mejores bíises, para hacer prosperar el comercio y 
evitar la confusión de tantos y tan complicados derechos, que hacían perder 
el tiempo y la paciencia a los hombres activos que en él se ocupan.» 

59 Lleva fecha 23 de octubre de 1821 el decreto supremo, firmado por 
Unanue, como ministro de Hacienda, reglamentando el Juzgado de Se­
cuestros. 

60 E l 29 de agosto de 1*22, San Mart ín escribió á Unanue la carta 
que está publicada en la edición de 1914 (tomo I I , p. 403) y cuyo conte­
nido es el siguiente: 
«Mi querido amigo: 

Taraniona me ha dicho que se había U. afectado consequente al inci­
dente de antes de ayer sobre el Ana; yo le concedo a ü, la razón de incomo­
darse de mi acaloramiento; pero no el que U. se persuada sea contra U., no 
mi amigo; me haria U. una injusticia: antes, ahora y cuando no tenga más 
destino que el de un particular y digo y diré, que el Biejo Honradísimo y 
Virtuosísimo Unanue, es uno de los consuelos que he tenido en el tiempo de 
mi incómoda administración: guarde U. esta confesión sincera y veraz, no 
por que U. la necesite, sino para que sus hijos sepan al Honrado Padre a 
que pertenecían, y del que era, es y será, y tendrá Honor de serlo. Su me­
jor amigo. José de San Martín-» 

61 Los ideales patr iót icos acariciados durante 16 años, amenazaban 
desvanecerse dolorosaniente. En esta peregrinación, llega Unanue al valle 
de Santa y escribe sus «Apuntes sobre las ruinas» de ese valle, que ninguno 
de sus bio-bibliográlbs ha mencionado y que nosotros insertamos íntegra­
mente. Define Unanue claramente su estado de ánimo al escribir que llega 
al valle de Santa «huyendo de los enemigos de la Patria y de los traidores 
que se la habían vuelto a entregan. E l dolor de su situación provoca en 
Unanue una amable regresión al pasado de nuestra raza y a la evocación 
de sus grandezas. 
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os españoles (62), tuvo oprotunidad de visitar las ruinas 
del valle de Santa, a las cuales dedicó un artículo que no ha­
bían tomado en consideración, antes de ahora, susbio-biblió-
grafos. En ese artículo es de verse el desengaño pro'undo de 
UNANUE en presencia de la tradición de quienes entregaron la 
capital del Perú a los españoles. 

UNANUE , que había desempeñado la presidencia del Con-

62 Unanue, portador de los «poderes» del departamento de Puno, lla­
ma a las puertas de la C á m a r a de Diputados, solicitando su incorporación, 
el 23 de setiembre de 1S22, Sus «poderes» estaban en regla y habían sido 
debidamente aprobados por la comisión nombrada con tal objeto por el go­
bierno protectoral. Algunos diputados se opusieron a la incorpación in­
mediata de Unanue. 

Uno de los opositores dijo que se oponía «sin ánimo de obscurecer en lo 
menor los distinguidos méritos y aptitudes» del señor Unanue y a pesar de 
creer que la presencia del ilustre protomédico «será demasiado útil en el 
Congreso, porque sus conocimientos científicos sou poco comunes y lo son, 
igualmente, sus conocimientos en los ramos de Hacienda. 

Otro de los opositores dijo: «Desde la juventud mantenemos estrecha 
familiaridad. Soy su amigo, respeto sus talentos y sus luces; conozco de 
cuánta utilidad serían en el Congreso» 

Defendieron ía incorporación inmediata del ilustre anciano, doscamara-
das suyos: el doctor José Pezet, que lo era en ¡a Universidad y en l a docen­
cia médica en el Colegio de San Fernando, y Sánchez Carrión, que lo era en 
Literatura-

E l doctor Pezet dijo: «La presencia del señor ministro de Hacienda en 
este soberano Congreso ha reanimado el espíritu y su elocuencia ha conmo­
vido hasta los muros de este templo. Todos estos honorables miembros 
han experimentado una conmoción eléctrica, y su corazón, redoblando sus 
oscilaciones, desenvolvía las sensaciones más vivas sobre l a Pat r ia y liber­
tad. Es ta misma divinidad se ha presentado con unropaje más brillante y 
se ha dignado, en obsequio de su hijo querido, mostrar una sonrisa. ¿Por 
qué exigir formalidades? ¿Por qué argüir con razones que no existen? 

E l señor Sánchez Carrión intervino en el debate y dijo: «Ni como dipu­
tado de Puno, ni como miembro, aunque pequeño, déla República literaria, 
puedo ser indiferente a l a causa de este viejo respetable, tan conocido en l a 
Europa y cuya elocuencia me ha encantado siempre Cuando no estuvie­
ran de por medio l a razón y la justicia y ios votos del departamento de Pu­
no, el nombre de este anciano, célebre entre las gentes de letras y que, antes 
de hoy, ha ofrecido ante las aras de la Pa t r i a sus preciosos trabajos sobre 
las ruinas del imperio de los Incas, sobre las riquezas de los tres reinos de 
nuestro privilegiado suelo y sobre el modo de conservar nuestra existencia 
y salubridad; sería suficiente para olvidarnos de ritualidades que en nada 
contribuyen a la substancia de las cosas. Repetiré mil veces: el nombre de 
Unanue es nmy respetable y, en el acto, debe recibírsele el juramento y co­
menzar el ejercicio de su diputación.» 

E l señor Unanue prestó juramento, y se incorporó aquel día. 
E i señor Tizón y Bueno («Apuntes para la historia del Parlamento pe­

ruano»; en «El País», Lima, junio 17 de 1902) ha reproducido, fragmenta­
riamente, este incidente de l a vida de Unanue. 

E n aquellos congresos memorables, que tuvieron a su cargo la ruda fae­
na de preparación de las bases de nuestra organización republicana, no fue 
el doctor Unanue el representante único del cuerpo médico peruano: estuvie­
ron a su lado el doctor José Gregorio Paredes, como diputado por Lima, 
y los diputados por el Cuzco doctor José Pezet, cirujano Juan Cevallos, doc­
tor Miguel Tafur, doctor Juan Gastañeta , cirujano don Esteban Navia Mos-
coso y doctor Laureano Lara . De ellos, desempeñaron l a presidencia del 
Congreso el doctor Unanue (20 de diciembre de 1822 y 20 de enero de 1823) 
V el doctor Paredes (20 de febrero de 1825); l a viec-presidtncia, el mismo 
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greso Constituyente (63) y la vice-presidencia de la Sociedad 
de «Amigos del País», establecida en 1822, se puso, franca­
mente, del lado de BOLÍVAR , al advenimiento de éste ( 6 4 ) . 
BOLÍVAR correspondió a esta devoción de UNANUE , a quien, 
el 3 de setiembre de 1826, al retirarse del Perú, dejó en el de­
sempeño de las elevadas funciones de presidente del Consejo 
de Ministros y encargado, en calidad de tal, del gobierno del 

doctor Paredes (21 de setiembre de 1822), el doctor Tafur (20 de noviem¬
bre de 1S22) y el doctor Pezet (20 de marzo de 1823). 

Unanue desempeñó los cargos de presidente o miembro de las siguientes 
comisiones parlamentarias: 

Bases de la Constitución (24 de octubre de 1822); Bellas Artes, Ins­
trucción y Salud Pública (8 de enero de 1823); Celebración de l a fiesta del 
20 de setiembre (29 de octubre de 1822); Inspección del «Diario» (7dejunío 
de 1823); Constitución (19 de diciembre d i 1822); Amonedación del cobre 
(25 de febrero de 1823): Comisión secreta de instrucciones a loa plenipo­
tenciarios a Londres (3 de setiembre de 1823); Comisión secreta de inves­
tidura al Libertador (9 de setiembre de 1823}; Comisión para premiar a 
Tagle {12 de setiembre de 1823); Comisión secreta para conferenciar con 
el Libertador '15 de setiembre de 1823). 

E l 32 de agosto de 1823, al presentarse en el Congreso, el Jefe supremo 
don José Bernardo de Tagle pronunció estas palabras: «si fuese capaz de 
ambicionar algo, yo estoy recompensado altamente al haber restaurado la 
soberanía nacional, salvando esas víctimas preciosas del furor de un tira­
no, y encontrándome en el seno del soberano Congreso, en unión de los pa­
triarcas respetables, los Unanue, los Figuerola, y demás señores diputado» 
que honran, por sus virtudes y luces, at Perú.» 

63 Como presidente del Congreso Constituyente, L ;nanuc promulgó la 
ley de 11 de enero de 1823, «Que agracia anualmente a dos jóvenes pobres 
del Colegio de la Independencia, con los grados de bachiller en Medicina y 
Artes en l a Universidad Nacional de San Marcos, la que, además, no exigirá 
propina ni otra pensión de las que, o por sus estatutos o por costumbre, sue­
len exigirse a los graduandos». Hemos reproducido el texto íntegro de esta 
ley en nuestro libro «La Facultad de Medicina de Lima»; L ima, 1913, p. 150. 

64 E l 9 de setiembre de 1823, se sirvió en L ima «una espléndida mesa, 
de cien cubiertos, en las salas del antiguo Palacio, y en ella Lima, a pesarde 
sus infortunios, parece que no se había olvidado de su antigua opulencia.» 
(«Gaceta de Gobierno», Lima, 10 de setiembre de 1823.) En esta fiesta brin­
dó Unanue, y lo hizo en la forma indicada por dicho diario: 

«Levantóse, inmediatamente, el señor Uñarme y, con su acostumbrada 
elocuencia, dirigiéndose a su excelencia el Libertador de Colombia, le aren­
gó en estos términos: 

«Señor: Que el carro de los triunfos de Y. E . corra con tanta velocidad 
a los extremos australes del Perú, cuanta ha sido l a que lo ha conducido del 
mar Atlántico al Pacífico, y que las amables ninfas del Apurímac los cele­
bren con igual placer que las del Apure. 

Los héroes del Viejo Continente marcharon, en sus empresas, oprimiendo 
los pueblos libres: V. E . las sigue, en este Nuevo, libertando a los esclavos. 
Por esto, la Naturaleza y las ciencias lo han decorado de un modo que no 
obtuvieron aquellos. Por dilatadas que fueran sus campañas , j a m á s toca­
ron al Ecuador ni al Trópico. V. E . ha venido bajo del primero y, coronán­
dose por este gran círculo, pisando, con su planta victoriosa, el centro en que 
la balanza arregla el movimiento del Globo terráqueo y en que j a man tie-, 
ne al fiel la prodigiosa altura de los Andes y sus riquísimas ent rañas . Tuvo 
allí V. E . , por símbolo de su fuego patriótico y ardor generoso, las llamas 
inextinguibles del Pichincha y Cotopaxi, y, por el de su alto genio y monu­
mento de sus victorias, las elevadísimas cumbres del Illinisa y Chimborazo. 
L a s ciencias mismas ofrecieron un reposo a las fatigas del combate, sobre 
los restos preciosos de los trabajos que levantó la Astronomía para seña-
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país(65) . Con el desempeño de este elevado cargo, terminó 
la actuación política de UNANUE, que vivió los últimos años 
de su vida dedicado por entero a su familia, distribuyendo su 
tiempo entre su casa.de la callé del Lechuga!, en Lima, y sus 
propiedades de Cañete (66). Nos ha sido dado hallar un do­
cumento que revela el vigor mental excepcional de UNANUE: 
es el piospecto del «Ateneo» de Lima, en elcual UNANUE ofre­
cía a la juventud estudiosa de Lima sus serviciosde profesor 
de Historia (67). Este ofrecimiento tenía lugar un año antes 

l a r el paso preciso de l a l ínea m e d í a a l g rado aus t r a l , ave r igua r l a figura 
de l a t i e r r a y encender u n c laro f a n a l que dirigiese l a n a v e g a c i ó n . L o s que 
escribieren es ta parte de l a v i d a de V . E - , no d e b e r á n o lv ida r t a n impor tan­
tes acasos. 

A h o r a , b a j ó l o s auspicios del Ser Supremo, marche V. E . a l a cabeza 
de las valientes legiones de Co lombia , P a r a n á , Arauco y el P e r ú , p a r a ceñ i r 
su frente vencedora con el c í rcu lo de Capr icorn io , en que t e rmina esta t i e r r a 
de los Incas ; que por lo que hace a mí , que he nacido en ella, l a p luma, que, 
en sentir de sabios de l a A m é r i c a del Norte, supo medirse con los grandes 
f e n ó m e n o s que exp lanaba , no des fa l l ece rá a l copiar un h é r o e , pues, va l i én ­
dome de l a e x p r e s i ó n did p r ínc ipe de los poetas romanos , he dicho que en es­
te clima dichoso la cansada vejez no debilita el vigor del ánimo, o 

6 5 E l decreto del L ibe r t ador , de 24 de febrero de 1825 , dice: 
• He venido en decretar y decreto: 
I—Delego el mando p o l í t i c o y m i l i t a r en u n Consejo de Gobierno, com­

puesto de tres miembros, cuyo presidente s e r á el g r a n m a r i s c a l don J o s é 
L a M a r , y los vocales, el min i s t ro de Gobierno y Relaciones Ex te r io r e s , don 
J o s é S á n c h e z C a r r i ó n , y el de Hac ienda , don H i p ó l i t o U n a n u e . » 

E l decreto supremo de 1? de a b r i l de 1825 , dice: 
«He venido en decretar y decreto: 
I — E l d í a tres de ab r i l se i n s t a l a r á el Consejo de Gobierno. 
I I — Se c o m p o n d r á , interinamente, del doctor don H i p ó l i t o Unanue, m i ­

n i s t ro de E s t a d o en el depar tamento de Hac ienda , que e j e rce rá , t a m b i é n in­
terinamente, l a presidencia del Consejo de G o b i e r n o . » (Odr iozola : «Docu­
mentos h i s t ó r i c o s » , V I , p. 250 . ) 

Como presidente del Consejo de Gobierno, Unanue firmó l a convoca to ­
r i a a Congreso p a r a el 10 de febrero de 1826. L a convoca to r i a tiene fecha 
2 1 de j u n i o del a ñ o an ter ior (Odr iozola : « D o c u m e n t o s h i s t ó r i c o s » , V I , p. 
3 0 1 ) ; el cumplimiento de l a r e s o l u c i ó n del Congreso Cons t i tuyente , de 12de 
febrero de 1825 , creando l a « m e d a l l a del L i b e r t a d o r » . D e s e m p e ñ a b a Una­
nue el mismo h o n o r í f i c o puesto cuando tuv ie ron l u g a r l a s capi tulaciones 

.celebradas entre S a l o m y R o d i l p a r a l a r e n d i c i ó n de l a s for ta lezas del C a l l a o . 
66 E n l a « R a z ó n de pasapor tes espedidos {sic) por es ta Prefectura)), 

publ icada por « L a Misce l ánea» ( L i m a , n. 128, jueves 18 de noviembre de 
1 8 3 0 ) , se dice: 

« N o v i e m b r e 16.—Don H i p ó l i t o Unanue, p a r a C a ñ e t e . » 
67 E l ú l t i m o documento p ú b l i c o en que h a l l a m o s l a firma de Unanue, 

es el prospecto del «Ateneo del P e r ú » , generoso e m p e ñ o c u l t u r a l perseguido 
en L i m a por un selecto grupo de hombres de le t ras y ciencias, a c u y a cabe­
z a figuraba Unanue. Ese documento, que inser tamos í n t e g r a m e n t e en los 
Apantes bibliográficos, e s t á fechado en L i m a , a 27 de setiembre de 1 8 3 1 . 
("«Mercurio P e r u a n o » , L i m a ; n. 1208, mar tes 27 de setiembre de 1 8 3 1 , 2 » p.) 

L a p rox imidad de esta fecha a l a de l a muerte de Unanue, indica que e ra 
p ro funda verdad , t r a t á n d o s e de Unanue, que el c l i m a de L i m a no debili ta­
b a el v igo r del á n i m o en l a c a n s a d a vejez. E indica, as imismo, cuan hon­
d a e ra l a d e v o c i ó n docente del viejo p r o t o m é d i c o . A los 76 a ñ o s de su v i d a , 
ejemplarmente labor iosa , d e s p u é s do haber ocupado las m á s a l t a s s i tua­
ciones a que hombre alguno p o d í a a sp i r a r en aquellos tiempos, d e s p u é s de 
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•de su sensible fallecimiento, ocurrido en Lima el 15 de julio 
de 1833 (68). L a Piensa diaria de aquel entonces no rodeó 
la muerte de U N A N U K del legí t imo duelo nacional de que de­
bió rodearla (69). Apenas sí las palabras de un discípulo 
agradecido tejieron una «necrología» modesta, y apenas sí los 
versos de José Manuel V A L D É S o de Manuel V . V I L L A R Á X dije­
ron del dolor profundo de los amigos ante la tumba de hom­
bre que les había amado tan de corazón y desde tan alto.» 

Nada podríamos agregar a las palabras en las cuales el 

haber brillado con luz propia en los ambientes académicos. Unanne, cerca 
del momento final de su vida, ofrecía a la juventud estudiosa de Lima, en 
las aulas modestas del «Ateneo del Perú», sus servicios de profesor d ; His­
toria. Este hecho, que los anteriores biógrafos de Unanue no han exhibido, 
tiene para nosotros el valor enorme de expresar cuál fue la verdadera vo­
cación de Unanue y cuan incondicional y arraigado en su espíritu fue el em­
peño de contribuir, por todos los medios a su alcance, al perfeccionamiento 
cultural de nuestra juventud. 

68 Unanue fue sepultado en el Cementerio General de l.ima, el día 18 
dejulio de 1833. Así nos lo hace saber la «razón» de personas sepultadas 
publicada por «Mercurio Peruano» en su número 1732, correspondiente al 
viernes 19 de julio del año citado. 

69 L a "necrología» periodística de Unanue está constituida por los si­
guientes documentos: 

«.Necrología—E\ día 15 de julio, a las 5 de la mañana , concluyó su ca­
rrera mortal el señor doctor don Hipólito Unanue, a los 7S años de edad; 
su nombre es de los más celebres en la historia de la Literatura, de la Medi­
cina y de la independencia del Perú, y muy digno de pasar a la posteridad 
con alabanza. Alguno de sus amigos y amantes del Dais se ocupará de es­
ta obra; y uno de ellos, agradecido a sus lecciones y buenos oficios, le con­
sagra, ahora, en la amargura de su corazón, las siguientes líneas por satis­
facer de alguna manera el interés público en los primeros momentos de su 
pérdida. Nacido en Arica, cursó las Humanidades. Filosofía y principios de 
Jurisprudencia,en Arequipa y el Cuzco, y vino a Lima hacia el año de 1870. 
Por algún tiempo vaciló entre aquella profesión y laMedicina.y decididopor 
ésta, se contrajo a ella ba jó la dirección del doctor don Cosme Bueno y deidoc-
tordon Gabriel Moreno, para alternaren breve con estos dos ilustres maes­
tros, que le dispensaron constantemente una estimación, amor y confianza 
sin límites, bien correspondidos por su parte. I£l nlumtio se aprovechó, ávi­
damente, de sus luces en las Matemáticas , la Física newtoniana, la Anato­
mía e Historia Natural, como de su gusto en la literatura clásica latina, 
griega ymoderna; ycuando se produjo al público, trajoluego, a sí, el aplau­
so y la admiración, tanto por sus conocimientos positivos como por l a es­
pléndida elocuencia que formaba el carácter sobresaliente de sus discursos. 
E l fue uno de los campeones que derribaron el peripato; de los instaurado-
res del estilo académico latino y castellano, en reemplazo de l a aridez y jer­
ga escolástica; de los que concurrieron a extender la afición a. las ciencias 
de observación y experimentales, exornadas con ei brillo de las teorías; el 
fundador del Anfiteatro Anatómico, de las conferencias médicas y quirúrgi­
cas, y del Colegio de Medicina y Ciencias Naturales, que la corte de Madrid 
contrajo después en reducida escala; y el institutor, por lo tanto, de una nu­
merosa juventud, diseminada por todas las provincias en alivio de la Huma­
nidad doliente. Los artículos de su composición en «Mercurio Peruano», sus 
disertaciones y elogios académicos, y discursos sueltos, compondrían regu­
lares volúmenes; sin las curiosísimas noticia» y apuntamientos que devoró 
un incendio. Ningún viajero dejaba de visitarlo, a t ra ído de su fama; y esta 
circunstancia, con la aceptación que tuvieron sus «Observaciones sobre el cli­
ma de Lima», obraron su incorporación en la Academia médico matritense 
y, posteriormente, en las Sociedades de Bayicra, Filadelfia y Linneana de Pa-
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s e ñ o r VICUÑA M A C K E N N A expresa los admirables pormeno­
res de l a v ida f ami l i a r de UNANTJB y hace su re t ra to físico y 
mora l . E ! s eñor VICUÑA M A C K E N N A tuvo l a for tuna de v i v i r 
en el hogar de los hijos del p r o t o m e d í c o ilustre y de recoger, 

ría. S u c r é d i t o m é d i c o y l i t e ra r io le g ran jea ron el aprecio y aun l a in t imi­
dad de los v i r reyes m á s ¡ l u s t r a d o s , G i l , O 'Higg ins y A b a s c a l , lo que le pro­
p o r c i o n ó penetrar mejor sus m á x i m a s y adqu i r i r nociones m á s c i rcuns tan­
c iadas de l a a d m i n i s t r a c i ó n y c o n d i c i ó n del p a í s , que de t iempo a t r á s h a b í a 
l l amado su a t e n c i ó n por l a tendencia n a t u r a l que le l l e v a b a a los grandes 
objetos, e s t imulada con el estudio de l a H i s t o r i a y l a p o l í t i c a . E n 1S14 par­
t i ó a E s p a ñ a , en ca l idad de d iputado a cortes; no ejerció el cargo porque l a 
C o n s t i t u c i ó n h a b í a venido aba jo antes que él llegase, pero v o l v i ó , a los dos 
a ñ o s y meses, con el empleo de protomedico general en propiedad y los ho­
nores de méd ico de c á m a r a , pro veído de observaciones importantes . E s t o s 
p repara t ivos y su insigne pa t r io t i smo lo adap ta ron , en l a nueva era del Pe­
r u , a l d e s e m p e ñ o de las funciones de min is t ro de Hac ienda ; diputado a l p r i -
rnerCongreso const i tuyente, y uno de sus presidentes; min is t ro de f l ac i enda , 
o t r a Ye2; min i s t ro de Gobierno, y presidente del Consejo de Gobierno; h a s t a 
que en 1826 se r e t i r ó , con el t í t u l o de B e n e m é r i t o de l a P a t r i a en grado emi­
nente, que le h a b í a dado el Congreso, y l a j u b i l a c i ó n en el minis ter io de Go­
bierno, cuyo sueldo r e n u n c i ó . Enmedio del g r a n mundo, c o n s e r v ó , en inte­
gr idad , sus costumbres. Dotado de sentido recto y cri ter io sano, c o n o c i ó que 
l a Re l ig ión e s t á fuera del alcance de l a F i l o s o f í a ; le r i n d i ó siempre obsequio 
sincero y p r á c t i c o , y , asis t ido de sus aux i l i a res , e s p e r ó , con r e s i g n a c i ó n cr is­
t i a n a , en su ú l t i m a y penosa enfermedad, el t rance de l a muerte. ¡Dios,, 
misericordioso, dé reposo a su a lma!» 

( « M e r c u r i o P e r u a n o » ; n. 1730, mié rco le s 17 de j u l i o de 1833.)^ 

«Jn obitu clarissimi viro HippOÍytí de Unanae.—Epigraznmu: 
Unanue in ter i i t , fient Ar tes humen ademptum, 

Vi r tu t e s columen, L i m a decusque suum; 
Defiet amici t iae numen, p i a pectora de í len t , 

E t bonus, et prudens, et p robi ta t i s amans . 
Conclament omnes « r ios t r a decessit ab urbe 

V i r t u s , et pulchr is A r t i b u s omnis b o n o s ; » 
Amicus Moerent iss imus, j . P. de V.» 

(Remit ido , en « M e r c u r i o P e r u a n o » ; n. 1 7 3 1 , jueves 18 de j u l i o de 1833 . ) ' 

«En ¡a dolorosa muerte del señor doctor don Hipólito Unanae: (Asas hijos.). 
¡Olí, delicia inefable!; ¡oh, g l o r í a an t i gua 

De l a v i r tud! ; f a l t as te , en fin; mur ie ron 
Setenta a ñ o s de g l o r i a y de ta len tos 
Y el pasmo de i n m o r t a l s a b i d u r í a . 

L u i s Fo lgue r a s y S ión .» 
# * * 

«Efcgía: 
J a m á s , j a m á s , amigos, los consuelos 

L l e g a r o n tarde a l miserable o í d o 
Del que b u r l ó l a P a r c a en sus desvelos. 

Y o no os p o d r é vo lve r el bien perdido; 
M a s , s i p o d r é regar , con t ierno l l an to , 
L a t u m b a del v a r ó n esclarecido. 

C u a n d o l a Parca, en su funesto man to , 
E n v u e l v e a nuestros padres, no h a y esfuerzo 
Que a l a l m a torne su perdido encanto. 

H a r t o bien lo conozco: el Universo 
S e r á objeto de ho r ro r a vues t ros ojos, 
Cebados en l l o r a r el hado adverso. 

Venerad esos m í s e r o s despojos 
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de labios de e l los , l a tradición f a m i l i a r . E l señor V I C U Ñ A 
M A C K E N N A se e x p r e s a en los s i g u i e n t e s t é r m i n o s : 

«Cuando sus m a l e s comenzaron a p r o n u n c i a r s e con sín­
tomas m o r t a l e s , y s i endo y a c a s i o c t o g e n a r i o , regresó a L i -

Que deja de la muerte la cuchilla, 
Que no sabe lo que hizo, en sus arrojos. 

A Hipólito llorad, cual la avecilla 
L lo ra su e fpoH herido que alcanzara 
De inhumanos lebreles la trahilla. 

Yo he perdido también mi madre cara: 
Que la implacable muerte, aciago un día, 
En su hórrido furor me arrebatara. 

Víctima triste de su furia impía, 
L a robara a mi vista eternamente, 
Su imágen nunca a la memoria mía. 

E l Sol, desde las puertas del Oriente, 
Baña, con rósea luz el almo suelo: 
Yo, su sepulcro, con mi lloro ardiente. 

Dejad correr las lágrimas de duelo 
En vuestros mustios ojos detenidas, 
Que acaso el Porvenir t r ae rá consuelo. 

O, antes, la Religión, viendo cumplidas 
L a s inmutables leyes de Natura, 
Piadosa cubrirá vuestras heridas. 

Cual el benigno soplo de aura pura 
L a obscura nube del dolor despeja, 
Despeja del dolor la nube obscura. 

J a m á s desdeña la doliente queja 
Del huérfano infeliz; sólo al impío, 
E n su impiedad y sus horrores, deja. 

Las ondas de su necio desvarío 
Van a estrellarse en la eminente roca 
Del celestial Supremo poderío. 

No así, amigos, vosotros, a quien toca 
Imitar las virtudes de aquel hombre, 
Asaz instruidos por su dulce boca. 

Del respetable Hipólito, su nombre 
Cuan grato no es al hábil perirviano, 
Pues glorias mil añade a su renombre. 

Sabio benigno, complaciente, humano: 
Todo en Uñarme se encontraba, y todo 
Nos lo arrebata el Cielo soberano. 

Y no hay juzgar ni tan siquier del modo 
Cual Dios nos priva de preciados bienes; 
Fuerza es ferrar nuestra cerviz al lodo. 

Tiemble el feliz guerrero, cuyas sienes 
L a victoria ciñó con verde rama; 
Tiemble, entre aduladores parabienes. 

Pronto l a envidia morderá su fama, 
0 el puñal asesino, que le espera, 
Cave l a pluma de su muelle cama. 

Más veces brilla la apolínea esfera 
Con una luz funesta a los mortales, 
Que les luce ridente y placentera. 

¿Y cuál consuelo para tantos males 
Como afligen al Hombre desque toma 
E n sus labios los pechos maternales? 

Doquier infausta l a cabeza asoma 
E l velador cuidado, y l a tristeza 
Vuelca doquier su fatal redoma. 

¿Y cuál solaz, amigos? L a pureza 
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ma y falleció al poco tiempo (15 de julio de 1833, en el duelo 
de sus coil ciudad» nos y rodeado de la aflicción de cuatro hi­
jos, a quienes, bajo la aparente severidad de sus háb i tos , mi­
raba con íntima ternura, 

U N A N U E . en verdad, como hombre privado, había dado 

De costumbres d a un san to regocijo; 
D a u n a ég ida de paz v for taleza. 

Volved l a v i s t a a H i p ó l i t o : ¿Qué d i jo 
C u a n d o m i r a r a abandonar el inundo 
S u esposa ido la t r ada , a pa r del lujo? 

¡Ay!, sus e n t r a ñ a s un dolor profundo. 
Amigos , d e v o r ó ; mas, no se OIH, 
De su boca, ni un g r i t o gemebundo. 

I m i t a d sus vi r tudes: a l g ú n d í a 
H a b i t a r é i s con él, a l l á en l a a l t u r a , 
Do le mi ra , sentado, el a l m a m í a , 
A l a luz de u n a fe sencil la y pu ra .—M, V . i 

• 

<En la dolorosa muerte del doctor don Hipólito Uuatwe.—Soneto: 
Cuando dejan l a t ierra los t i ranos , 

C a n s a d o de sus c r í m e n e s el cielo, 
E t e r n a e x e c r a c i ó n les hace el duelo 
Y r íen, en su muerte, los humanos . 

Muere un padre infeliz, que con sus manos 
D í ó un pan, a s u f ami l i a , de consuelo: 
. E l l l an to un iversa l inunda el suelo 
Y el a i re emlwbe los suspiros vanos . 

Y o no l loro, no gimo; un enemigo 
'Dest ino, Unanue, me desgar ra el centro. 
.-¿Quién me l ibe r t a de él, sensible a m i g o ' 

V o y a c a n t a r t u m é r i t o , y encuentro 
R o t a s l as fibras de mi t r i s te l i r a , 
Y en brazos del dolor mi genio exp i ra . — M . V . i 

\Í«H1 M e r i d i a n o » ; L i m a ; n. 17, domingo 2 ñ de agos to de 1833. ) 

«A los manes del sabio doctor don Hipólito Uñarme: 
( « N n s c i m u r i n l ach rymis , l a c h r y m i s quoque v i t a madesci t ; 
Sed v i t a n i rursus ü u q n í m t t a i a l ach rymis .»—Virg i l i o . ) 

L a violencia del dolor enerva mis sentidos. ¿ Q u é l á g r i m a s h a b r á n que 
puedan adelgazar el denso velo que cubre mi a l m a : ¿ P o d r é encont rar a l g ú n 
consuelo en l a F i l o s o f í a ? . . . ¡Oh, P a r c a cruel!, ¿ c ó m o has podido a t rever te a 
a r reba ta r , de nuestro seno, a l padre m á s qnei ido, a nuestro Mecenas, a l Nes­
t o r de nuestros maestros, a l lus t re de l a Medicina y l i t e r a t u r a peruana , a l 
arqui tecto que p l a n t e ó l a pr imera piedra del edificio de donde d e b í a n sa l i r los 
sacerdotes de l a Natura leza , a serconsuelos de l a l l u m a n i d a d doliente; a l be­
nefactor del Hombre has osado descargar t u f a t a l segur? T e f a l t a r í a d ó n d e 
s a c i a r t u sed implacahlede d e s t r u c c i ó n ? ¡Oh, tr iste exis tencia h u m a n a ! , ¿ p o r 

•qué no te eternizas en los que como el sabio doctor Unanue te coosagrun t an 
s ó l o en bien de los d e m á s seres racionales? 

M o r i r es u n a ley general de l a Natura lezn: t a l p l an ta , en el mismo a ñ o 
de su nacimiento, se desarrol la , da sus f ru tos y muere; t a l o t r a , sufre u n a 
muer t eapa ren temieu t ra se l invierno, y renace en l a p r i m a v e r a siguiente. E n 
l a cadena an ima l sucede lo mismo; ca ta o b s e r v a c i ó n ha hecho decir a un filó­
sofo «que l a longevidad y paucevidad es igual pu ra l a m u e r t e » . S i hny ani­
males que v iven un siglo, t a m b i é n los hay que mueren en el mismo d í a que 
los v i ó nacer. E s t e es el nrden inmutable de l a Natura leza en los seres orga­
nizados. C a t í n ins tante * en l a v i d a , es un paso pa ra l a muerte. 

E l sentimiento de mor i r es semejante a l descanso del que, ab rumado por 
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pruebas, durante toda su existencia, de una moral austera, 
enaltecida porail sentimiento religiosoprofuudamemtearrai­
gado, y consagrado por costumbres purísimas yuna rectitud 
a toda prueba. Durante su larga existencia, tuvo dos espo­
sas: Fue la primera, en 1799, la señora doña Manuela BE i-& 

un largo y punible trabajo, se entrega a un delicioso sueño: él es repleto de 
dulzura, él está exento de dolor. T a l es tu situación, ¡oh, sabio y virtuoso 
Uñarme!; ¡sumergido en sueños de felicidad, nadas en las apacibles ondas de 
las tinieblas! Dichoso tú . que lias bajado a la tumba con una conciencia 
tranquila, 3- muy más dichoso por haber salido de esta cárcel, deesteoceano 
de lágrimas y de esta mansión de dolor, a gozar de las delicias del Olimpo! 

Todo te respira gratitud, como virtuoso ciudadano; l a Pat r ia está cu­
bierta de luto; como literato, tus consocios lloran .-íniargamente tu pérdi­
da! , porque ¿quién te sucederá? Va no se oirán en la escuela las be­
llezas y *-ncantos de la elocuencia. Como ¡lastrado profesor, tus máximas 
están difundidas en toda la América, y tu memoria no se extinguirá j amás ; 
como padre de familia, ¿quiénpodrá aventajarte en tus deberes, en tu amor 
paternal? 

Unanue no existe entre nosotros E l silencio elocuente del dolor pú­
blico reina por todas partes : ¡ha sucumbido este pran genio! Así es 
como la guadaña de la muerte iguala todo en este triste universo E l sa­
bio no es más de un hombre que rueda con más bullicio en el abismo de la 
Nada ruanue no existe! , pero las obras que guardan sus pensamien­
tos serán inmortales; porque si el tiempo borra las opiniones del Hombre, 
también respeia sus conocimiento?. 

Todos lloramos a este gran hombre!; su memoria existirá para siempre 
en nuestros corazones, y el dolor de su pérdida será consolado con la grata 
y lisonjera idea que ha llenado sus deberes en el rango que le designó la Na­
turaleza.—M. A . i 
* «Prima quae vitam dedil hora carpsit, 

Nasecutesmoriniur,finisque aboriginependet.n—Horacio. (Citadeltexto.) 
(«La Miscelánea»; Lima; n. 903, sábado 27 de julio de 1833.) 

tAíanibas chirissimi virí Hrppoh'ti Urmnae olim archiatri, legislatorts, etmi-
nistri Pcruanac Reipahücae haec carmina cancbut in civitate yquensi 
Joannes A Miranda eias alamniin eh'gin: 

Hei mihi! quani tristis percepi fuñera Patris: 
Qui in vita nubis dogmata multa dedit. 

Plangite mine, Socii, Medicorum plangite, coetus. 
Occidit ille doceus; occidit ille Pater, 

Non cecus ac Phaebus, praebebat lumina alumnis: 
Assiduua praxi, continuusque l ibra. 

Construxit, inemiui, sedes templumque Minervae: 
Sic fulgent artes, sic ¡Medicina nitet, 

Per mare, per terras quaesivit phármaca morbis: 
Kebus in humanis utilia esse volcas. 

Eximiae mentís Medicas, legumque peritus 
Pcrsonat, in doctis noniL-n ubique suum. 

Hinc tamen ufnicti, cives ploremus amantem; 
E t demus poenae pignora certa Patri , 

Occidit heu! quondam sapiens, rectus que Minister; 
Qui liberis populis optima jura dedit. 

¡Occidit Hyppolitus, toto veneratus in orbe; 
Qui potuit Patriae commodus esse suae, 

lllius in laudes cantabit Carmina Clio: 
Melpomene in praesens tristia verba refert. 

¿Quis monitis possit cordis frenare dolores, 
Aspiciens tanti fuñera maesta senis? 

Heu! irigris, Cloto, laesisti pectora telis: 
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CUBA , natural de Lima, persona muy distinguida, a laque 
UNANUE consagra algunas tiernas palabras en la dedicatoria 
de su obra sobre el clima de Lima, al perderla, en 1 8 0 5 . Su 
segunda esposa, que le acompañó hasta el último año de su 

Nec juvenes, flendo, nec hominis que vides. 
Insigni virtute vi rum tu sternere ex ausa; 

Sci, non de fastis inclyta gesta rapi. 
Aspice mine homines lugubri mentí peritos, 

Quaerentes, ¿talem cur Libitina tulit? 
Lugentes adsunt: horrendo lapide viso. 

Dicunt cum íacrymis. «¡En jacet ille probus!» 
Ergo ¿quid restat? solum pust fuñera patrie, 

Vt tandem pracstet praemia digna üeus.» 
(«El Penitente»; L ima ; n. 2S5, sábado 31 de agoseo de 1833.) 

# *• 
*A Jos manes del muy esclarecido varón Hipólito Unanue, an tiempo pro-

tomédico, después legislador y, por fin, ministro de la República Perua­
na.—Elegía: * 

¡Con qué acerbo dolor— ay de mí—, triste, 
De aquel padre l a pérdida contemplo, 
A quien, durante el curso de su vida, 
Debimos tan preciosos documentos! 
Llorad ya, compañeros: reunión grave 
De los médicos llora, pues ha muerto 
E l hombre grande, que era nuestro padre 
Y nuestro preceptor, a l mismo tiempo. 
A manera de Febo, luz copiosa 
Derramaba en las aulas y colegios: 
E n l a práctica, asiduo, y en los libros 
Aprendió los mas sólidos preceptos. 
¿Cómo olvidar que, activo y diligente, 
E n honor de Minerva erigió un templo. 
Del que su brillantez las ciencias todas 
Con la útil Medicina recibieron? 
Kecursos, por el mar y por la tierra, 
Celoso, procuró para el enfermo, 
Aspirando a ser útil a los hombres 
V, en sus males, servirles de consuelo. 
Médico peritísimo y dictando 
Leyes a la Nación, en el Congreso: 
Su nombre esclarecido, entre los sabios 
Resonará, con perdurable acento. 
Justo es, pues, afligidos ciudadanos, 
Que al mismo que así nos amó, también lloremos 
Y que señales claras e indudables 
De sentimiento a su memoria demos. 
¡Ay! Murió el sabio y recto magistrado 
Que al Perú gobernó con tanto acierto; 
Hipólito murió, que, venerado 
Doquier, aun útil debería sernos. 
Difundiéndose Clío en su alabanza; 
Le ha rá llegar a los futuros tiempos: 
Así como Melpómene, en el din, 
Debe cantarle en doloridos versos, 
¿Ni qué podría mitigar la pena 
Que reclama la muerte de un tal viejo? 
¡Oh, Cloto; heriste, con tu impío dardo, 
De ancianos y de jóvenes los pechos! 
Mas, ai destruir pudiste a un virtuoso hombre, 

* Traducción de l a anterior composición latina—Nota del transcriptos 
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vida (70), fue una digna sobrina de aquella, Josefa D E LA 
C U B A , madre de los cuatro hijos que dejó UNANUE. 

Sus hábitos domésticos Correspond fian :i los principios 
de su moral. Era laboriosísimo, y con la primera luz de la 

No de la Historia a r rancarás sus hechos. 
Mira a los sabios, tristes, preguntando: 
«¿Cómo los hados tal maldad sufrieron?» 
Inconsolables quedan, al ver l a urna 
En que se encierran sus preciosos restos, 
Y exclaman: «Aquí yace ese hombre justo». 
¿Qué falta, pues?: Tan sóío que en los cielos 
De sus virtudes, para siempre, se halle 
E l inefable premio recibiendo.» 
(«El Penitente»; L ima ; n. 280, lunes 2 de setiembre de 1833.) 

70 Fue con oportunidad de esta segunda pérdida experimentada en su 
hogar por Unanue, que un amigo suyo publicó el siguiente epigrama: 
tOmnigenae doctrinae YiroHippolito de Unaaae.-In morte axoris cpigramma: 

E t sóror, et genitrix natusque, oxorque, neposque 
Pectus dilacerant, Hyppolite orbe, tuum; 

Parce tatnen laehrimus; si quid mortalc perivit, 
Inmortale jubar spiritus astra tenent, 

Parsque tuae stírpis coelum, colit altera terras, 
Dividiturque genus inter utrumquc tuum.—J. P. de Y.» 

(«Mercurio Peruano»; Lima; n. 1539, martes 13 de noviembre de 1832, 1* 
p., sección «Variedades».) 
Pocos meses antes, ünanue había pasado por el dolor inmenso de per­

der a uno de sus hijos. Amistosas invitaciones a la resignación, las pala­
bras de fieles amigos del glorioso anciano, se dejaron leer en las páginas de 
la Prensa de aquella época. Al número de esas palabras pertenecen las si­
guientes: 
tin immataro fanere praeclari adolesccntis germauide Unanue ad patrem 

moerentcm eoigramma; 
Pone modum lacrymis, genitor, pro funere nati; 

Iiumaturus erat, sed probitatc senex. 
Hunc Pater Omnipotens vidit, visumque recepit, 

E t dixit, regno COttvenit iste meo.—L. L . Q. P .—J. P. de V.» 
(«Mercurio Peruano»; Lima; n. 1435, viernes 6 de julio de 1832.) 

*Al señor doctor don Hipólito Unanue, en la dolorosa maerte de su hijo-
Soneto: 

L a flor de tu esperanza destrozada, 
de Hipólito infeliz, por Libitina, 
y, en carro funeral, allí camina 
para tornar al seno de Nada. 

Sus esfuerzos en vano, interesada, 
desplegó, ante tus ojos, Medicina: 
habló, en el cielo, Voluntad divina; 
blandió la Parca su fulmínea espada. 

No riegues ahora, con inútil llanto, 
la solitaria tumba de tu hijo, 
ni des tu corazón a atroz quebranto. 

Tan sólo en Dios el pensamiento fijo, 
suban tus preces a su trono santo, 
con fe sencilla y con afán prolijo.—M. V.» 

{uLa Miscelánea»; Lima; n. 593, miércoles 27 de junio de 1832.) 
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m a ñ a n a recordaba a sus hijos personalmente; decía con ellos-
las primeras preces, y se entregaba después , con ardor, a l es­
tudio, sea que prosiguiera sus propios t rabajos , sea que die­
r a lecciones a sus hijos, que el educaba en persona con un ce­
lo tan vehemente, que aun a sus a tiernas hi jas les hac ía estu­
d ia r l a t í n , b a j o su dirección; y muchas veces, en las a l t as ho­
ras de la noche, congregaba en su estudio a aquellas ¡ jara re­
petirles lecciones de A s t r o n o m í a a la v is ta de los planetas y 
y delante tie las cal ladas marav i l l a s de la Naturaleza. E l res­
to del tiempo, que no concedía a su fami l ia , lo consagraba 
a sus quehaceres de sus diversos empleos públ icos y a l 
ejercicio de su profes ión ; bien que é s t a la p r a c t i c ó só lo 
durante los primeros a ñ o s de su profesorado, pues, m á s 
tarde, ú n i c a m e n t e era l lamado para consultas graves y ex­
cepcionales. 

E l doctor U N A N C I Í tenía en su tigura física, el sello de sus 
cualidades y de su o r g a n i z a c i ó n enérgica y , a la vez, sencilla. 
E r a al to y de hermoso color pá l ido ; su cabello le ca ía , en ne­
gras guedejas, sobre la frente, sombreando sus ojos de un 
azul claro, que h a c í a afable su mirar , revelando, juntamente, 
l a v iveza y p e n e t r a c i ó n de su inteligencia. C o n s é r v a s e un 
re t ra to de fami l i a en el que esta fisonomía e s t á d i seña­
da con fidelidad. E n la sa la de sesiones d é l a Academia 
de San Fernando, existe otro retrato de su fundador, 
vestido de gala y condecorado con la placa de la Orden 
del So!, pero en el que, a pesar de los adornos exteriores, 
el rostro no br i l la con la apacible austeridad del sabio 
y del cr is t iano, pues le afea cierto dejo de soberbia y de 
postiza pompa. 

A l pie de este retrato de ga la léese una inscr ipc ión , que 
copiamos a q u í , porque en ella se reasumen todos los t í t u l o s 
púb l i cos que U N A N C E contaba a l tiempo en que aquel se t ra ­
b a j ó ( 1 8 2 1 ) . L a inscr ipc ión dice as í : 

«El exce len t í s imo s e ñ o r d o c t o r don H i p ó l i t o U N A N Ü E , na­
t u r a l de Ar ica , C a t e d r á t i c o de Pr ima en la Universidad de 
San Marcos; P r o t o m é d i c o del Pe rú ; Pr imer Director y F u n ­
dador del Anf i tea t ro y Colegio de la Independencia; Socio 
Honora r io de lu Real Academia de Ciencias Naturales y Me­
dicina de Madr id , Ciencias de B a v i e r a , Linnenna de P a r í s , 
F i losóf ica de Fi ladel t ia , Nueva Y o r k ; Fundador de la Or-
dendel So!; Consejero, Min is t ro de Es tado en los Departa­
mentos de Gobierno y ¿Hac ienda ; P r imer Presidente Re­
electo del Congreso Consti tuyente del P e r ú ; B e n e m é r i t o 
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de la Patr ia en grado eminente y Presidente del Consejo de 
Gobierno.» (71) 

E l doctor U N A N U E íue sepultado modestamente (72), se­
gún su propio deseo, en el Cementerio público de L ima , a cuya 
erección él había contribuido en 1808; y allí, en una humilde 
loza, se lee este epitafio, que marca el término de la carrera 
de este hombre eminentísimo, cuya reputación, tan universal 
como fia de P E R A L T A y O L A V I D E , es un timbre de gloria 
para su patria y el que, compendiando sus eminetes servi­
cio?;, dice así: 

«Aquí reposan los restos del doctordon Hipólito UNANÜE, 
protomédico general, fundador del Colegio de Medicina, en 
el antiguo régimen; en el nuevo, ministro y presidente del. 
Consejo de Gobierno, Benemérito de la Patr ia en grado emi­
nente; célebre por su saber, sus obras y su elocuencia. Falle­
ció a los 78 años de su edad, el 15 de julio de 1833».o (73) 

7 1 Ot ro re t ra to de Unanue decora el sa lon de actos de l a Academia , 
Nac iona l de Medic ina de L i m a . E n el s a l ó n de actos de Ja F a c n l t a d , trente 
a l r e t ra to de Unanue a que hace referencia el s e ñ o r V i c u ñ a Mackenna , se 
h a l l a el del y i r r e y Abasca l . 

72 Y a no es en u n a modes ta t u m b a que reposan los res tos del i lust re 
a r i q u e ñ o . E l l o s e s t á n conseryados en lu joso mausoleo, erigido por l a f a ­
m i l i a . 

7 3 Don José" Unanue, que, en todo momento, p r o c u r ó h o n r a r como era 
debido l a m e m o r i a de don H i p ó l i t o , e n c a r g ó a l a F a c u l t a d de Medic ina l a 
cus tod ia de los restos. E s l a F a c u l t a d de Medic ina , heredera del Colegio 
de S a n F e r n a n d o , l a que gua rda , a í e c t u o s a m e n t e , los restos del creador de 
l a e n s e ñ a n z a m é d i c a en el P e r ú . 





ALGUNOS JUICIOS CRÍTICOS DE 

LA OBRA DE HIPÓLITO UNAN UE 

1815 - «Al señor doctor don H i p ó l i t o U X A N U E , c a t e d r á t i c o 
de P r i m a , etc. E n testimonio de su tierno e invio la­
ble amor, y por el celo con que ha promovido lospen-
samientos, la i n s t rucc ión y el bri l lo de la F a c u l t a d 
Médica ; le ofrece el f ru to de sus apl icaciones .» 
J o s é Manuel Y A L D É S : Dedicatoria de las «Diser ta­
ciones q u i r ú r g i c a s » . E d i c . Madr id , 1815. 

1815 - «Lo era {catedrático de Anatomía) quando se impri­
m i ó esta d i s e r t a c i ó n por l a primera vez, e] a ñ o de 
1 8 0 1 ; después s u b i ó a la de P r i m a , por su relevante 
m é r i t o y conocidos servicios.» 
J o s é Manuel Y A L D É S : Dise r t ac ión sobre el Cancro 
uterino, en las «Diser tac iones qu i rú rg i ca s» ; E d i c . M a ­
dr id , 1815 . 

1839 — «Tina de nuestras glorias méd icas , aquel a cuyo es­
fuerzo debe su origen esta Escuela, el inmor ta l U N A -
N U E , fue el obrero de este m a g n á n i m o p e n s a m i e n t o . » 
J o s é Cas imi ro U L L O A : «Discurso» pronunciado en l a 
F a c u l t a d de Medicina de L i m a , el 15 de mayo de 
1859. E n «Anales Univers i ta r ios del Pe rú» ; L i m a ; 
a ñ o I ( 1 8 6 2 ) , p. 189 . 

1860 — « P o r esto, y a desde 1793, vemos a algunos de los re­
dactores del "Mercur io Peruano" , y part icularmente 
al cuerpo médico , tantas veces el noble depositario y t 

acaso, el a t a l a y a de la s a b i d u r í a en el P e r ú ; con su 
i lustre organizador, el sabio U N A N U E , a l a cabeza, 
conferenciar en el Anf i t ea t i o A n a t ó m i c o que este pe-
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ruano e m i n e n t í s i m o fundara por aquellos a ñ o s , y dis­
cut i r sobre l a decadencia del coloniaje, como si l a pu­
t re facc ión que les rodeara en sus tareas t ra je ra a sus 
e s p í r i t u s el olor a c a d á v e r que comenzaba a exha la r 
la M o n a r q u í a » 
B e n j a m í n V I C U Ñ A M A C K B N N A : «La revoluc ión de l a 
independencia del P e r ú ( 1 8 0 9 - 1 8 1 9 ) » . L i m a , 1924;. 
p. 50. 

1862 — «El doctor U N A N U E , a quien tanto deben las ciencias 
y, en especial, l a Medicina, p r o m o v i ó , con su ac t iv i ­
dad y celo infatigable,el adelantode todos los ramos 
de las ciencias médicas.» 
Sant iago T Á V A K A : « E s t a d o de la Medicina en el Pe­
rú a principios del siglo». E n «Anales Univers i tar ios 
del Pe rú» ; L i m a ; a ñ o I (1862) , p. 183 . 

1862 - « P a s e m o s ahora a una de las m á s grandes celebrida­
des peruanas y a l a que se debe en gran parte l a br i­
llante época pa ra las Ciencias Naturales que se hizo 
n o t a r e n los ú l t i m o s a ñ o s del pasado siglo: é s t a es el 
i lus t rado doctor don H i p ó l i t o U N A N U E . » 
Antonio R A I M O N D I : «L ige ra revis ta h i s t ó r i c a sobre 
los estudios hechos en el P e r ú en las Ciencias Natura ­
les, y de los escritores que se han ocupado en l a H i s ­
t o r i a N a t u r a l del m i s m o » . E n «Anales Univers i ta ­
rios del Pe rú» ; L i m a ; a ñ o I ( 1 8 6 2 ) , p. 196. 

1862 - «El doctor H i p ó l i t o U N A N U E , n a tu ra l de Ar ica , en el 
mismo departamento (de Arequipa). H izo sus pr i­
meros estudios de G r a m á t i c a L a t i n a , F i l o so í í a y Ar ­
tes, en el Colegio de l a Merced, de Arequipa . De allí 
p a s ó a L i m a . E n o t r a parte de esta obra hacemos 
menc ión especial de este hombre a d m i r a b l e . » 
« H o m b r e s notables nacidos en Arequipa .» E n «Ana­
les Univers i ta r ios del Pe rú» ; L i m a ; a ñ o I I , p. 143.— 
Se t r a t a de una re lación fo rmada con datos suminis­
t rados por T R A B A D A , A L C E D O y otros autores. 

1870- «Aunque nacientes las CienciasNaturales entre noso­
t ros , no han fa l tado, sin embargo, muchos compa­
t r io tas que han contribuido a desarrol lar las y hecho 
honor a l P e r ú con sus luces. L o s principales, entre 
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éstos, son el ilustrado doctor don Hipólito UNA­
NUE» 

Pedro A. D E L S O L A K : «Discurso», pronunciado en la 
ceremonia de apertura del año académico de 1869. 
En «Anales Universitarios del Perú»; año I V , p. 9. 

1889 — «El sabio que más llena, con su vida y sus obras, la 
historia científica y literaria del Perú de fines del si­
glo pasado y de principios del que concluye, y que 
consumó los mayores progresos de nuestras institu­
ciones políticas y científicas.» 
José Casimiro U L I . O A : «El doctordon Hipólito UNA-
NUK». En aEl Rímac»; Lima, 1889. Reproducido en 
«El Monitor Médico»; Lima; año V, n. 108, p. 177. 

1892 - «En los últ imos años del siglo pasado, el sabio UNA-
NÜE reformó y extendió ladeficiente enseñanza que se 
daba entonces, consiguiendo que se inaugurara el An­
fiteatro Anatómico y que se colocara la primera pie­
dra del Colegio Médico de San Fernando, en julio de 
180S, edificio que se concluyó en octubre de 1811.» 
«Almanaque de " E l Comercio"», de Lima, para 1892. 

1892 - «Desde que el inmortal U N A N U E , tan justamente lla­
mado el Padre de la Medicina Nacional, consagró su 
esclarecido ingenio al estudio del clima de Lima » 
Belisa rio SOSA: «Discurso», inaugural del Observato­
rio Meteorológico «UNANUE». E n «El MonitorMédi-
co»; L ima; año V I I I , n. 174, p. 83. 

1899 - «Pa ra llevar a término tan magna obra, se necesita­
ba de un hombre superior, dotado de cualidades es­
peciales que le permitieran salvar los inconvenientes 
que se oponían a la realización de tan benéfica em­
presa. Ese hombre fue el eminente doctor don Hipó­
lito U N A N U E , el fundador de la Escuela de Medicina, 
el sabio cuyas obras son verdaderos modelos de cien­
cia y de erudición.» 
Leónidas A Y E N D A Ñ O : «Introducción al programade 
Anatomía Descriptiva presentado al concurso que 
realizó la Facultad de Medicina de L ima en junio de 
1899». E n «Revista Universitaria»; L ima; año I . 
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1908 - «El doctor Hipólito UNANDH, uno de los prohombres 
de nuestra emancipación política, contribuye a la 
creación de la Maternidad, suscribiendo el decreto 
supremo de I o de octubre de 1926, que la funda con 
el objeto de socorrer a las mujeres pobres en sus par­
tos y formar parteras instruidas y hábiles.» 
Ricardo M O L O C H E (hijo): «LaMate rn idaddeL ima . 
—Contribución a la historia de la Obstetricia». Te­
sis del Bachillerato en Medicina; L ima, 1908. 

1910 - «El sabio Hipólito UNANÜE, a quien el país es deudor 
de tan valiosos servicios, obtuvo por oposición esa 
cátedra» (de Anatomía) . 
Oswaldo H E K C E L L E S : «Lección inaugural de Anato¬
mía Patológica». En «La Crónica Médica»; L ima; 
año X X V I , n. 519 (agosto 15 de 1910), p. 109. 

1911 - «Muy conocida es de todos los intelectuales perua­
nos la excelsa personalidad del doctor Hipóli to UNA­
NÜE , el verdadero creador de la enseñanza médica en 
el Perú y el fundador de la Escuela de San Femando 
de Lima». 
Leónidas AVENDAÑO : «Discurso» pronunciado en la 
Facultad deMedicina de Lima, con ocasión del cente­
nario de la Escuela de Medicina. E n «La Crónica 
Médica»; Lima; año X X V I I , n. 547 (octubre 15 de 
1911), p. 244. En «Revista Universitaria»; L ima; 
año V I , vol. I I (octubre de 1911), p. 311. 

1915 - «En 1807 inicia el doctor UNANUE , a favor de los bue­
nos propósitos del marqués de la Concordia, la obra 
del Real Colegio deMedicina y Cirugía, brillantemen­
te coronada en l 9 de octubre de 1811, fecha a la cual 
debe referirse «la apertura formal de la Academia». 
Tantos y tan justicieros triunfos proporcionaron al 
doctor UNANÜE el honor de ser nombrado, por Fer-
nandoVII , «médico honorario de su real cámara»,en 
documento que expresa, muy elogiosamente, los mo­
tivos de esa designación, tan vivamente ambiciona­
da por los médicos de la época.» 
Hermilio VALDIZÁN : «La Facultad de Medicina de 
L i m a (1811-1911); L ima, 1913; p. 67. 
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19X5 - «UNANUE es, sin disputa, una de las primeras figuras 
intelectuales de la emancipación del Nuevo Mundo. 
Nacido en Arica, junto al robusto peñón, símbolo de 
su cerebro, su juventud se deslizó en medio del estu­
dio, luchando con la quiebra económica y la estrechez 
del medio. Orientado en un principio hacia la carre­
ra eclesiástica, uo fal tó quien lo disuadiese de este 
empeño, mostrándole más fecundos y lejanos hori­
zontes de "gloria y de trabajo. Recibido de médico 
en una época en la cual los estudios científicos no go­
zaban del favor de las altas clases sociales, U N A N U E 
supo rodear su diploma de un prestigio del que care­
cía hasta entonces la profesión de curar. Su talento, 
su figura hermosa y gallarda y, sobre todo, su arre­
batadora elocuencia, hicieron pronto del joven ari-
queño una figura de primer orden en nuestra sociedad 
colonial.» 

Carlos Enrique P A Z SOLDÁN: «La obra científica de 
un gran médico sociólogo)). En «La Reforma Médi­
ca»; L ima; año I , n. 2 (mayo l 9 de 1915), p. 3. 

1916 - «Fue, en su tiempo, la cumbre espiritual más alta de 
la América. Su nombre, pronunciado con respeto, 
era conocido de lasAcademias sabias de ambos mun­
dos y su potente personalidad irradiaba claridades 
de sol en la alborada luminosa de la emancipación 
continental. Sus contemporáneos apenas pudieron 
medir sus proporciones gigantestas. H a sido nece­
sario el lento rodar de un siglo para que comience a 
apreciarse su figura inmensadominando el campo fe­
cundo de la cultura americana». 
Carlos Enrique P A Z SOLDÁN: «UNANUE y la política 
sanitaria de su tiempo». E n «La Reforma Médica»; 
L ima; año I I , n. 24 (julio 31 de 1916), p. 5 1 . 

1922— «Rememoremos, señores, en esta solemne sesión, las 
frases alentadoras y patr iót icas de esosbombrespre­
claros, dignos continuadores de la obra cultural y 
transformadora de la enseñanza médica en el Perú, 
iniciada por Hipóli to UNANUE» 
Julián A R C E : «Discurso» pronunciado en la Acade­
mia Nacional de Medicina de L ima , el 21 de octubre 


